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EDITORIAL 



/ 


Y a lo han conseguido, ya han lle¬ 
gado a alcanzar el poder político 
que tanto añoraban. El poder 
económico, el poder cultural, el 
poder en los medios de comunica¬ 
ción social, el poder social... todos 
esos poderes los tenían ya desde ha¬ 
ce tiempo, casi desde siempre. 

Y vienen con redoble de tambores, 
dispuestos a ir un paso más lejos que 
aquellos que les precedieron en la es¬ 
trategia de desmontar todos los re¬ 
cursos institucionales que se habíán 
edificado en los últimos años para 
garantizar una cierta justicia social. 
Corren malos tiempos, muy malos, 
para todo el llamado estado del bie¬ 
nestar y de los servicios públicos. 
Apenas acabábamos de empezar a 
disfrutar de sanidad gratuita, de bue¬ 
nas carreteras, de transportes públi¬ 
cos mejor dotados, de escuelas bien 
equipadas y gratuitas; apenas palade¬ 
ábamos las dulces mieles de una cier¬ 
ta seguridad social, cuando nos dicen 
que las vacas gordas se han termina¬ 
do y que llega el momento de apre¬ 
tarse el cinturón. 

Eso sí, como suele ocurrir siem¬ 
pre, parece que irnos nos vamos a te¬ 
ner que apretar el cinturón más que 
otros. Mientras se pregona a todo tra¬ 
po la conveniencia de un mercado de 
trabqjo más flexible para aumentar el 
empleo, los grandes ejecutivos, los 
que ejercen el poder cotidiano y efi¬ 
caz, se proveen de contratos bien 
blindados para garantizar su perma¬ 
nencia ilimitada o suculentas indem¬ 
nizaciones. Mientras nos dicen que 
hay que contener el salario, en espe¬ 
cial los que siempre lo han tenido 
contenido, nuestros eximios parla¬ 
mentarios intentan incrementárselo 
un 20%. Eso sí, para evitar la corrup¬ 
ción que arrasó la vida pública en el 


último decenio, deciden nombrar a 
buenos amigos para los altos cargos, 
pues ya se sabe que eso no es nepo¬ 
tismo, sino buscar gente de confian¬ 
za que no les van a robar. Y para que 
nadie indague demasiado en la co¬ 
rrupción de verdad, la que impera en 
el mundo empresarial, les permiten 
hacer una actualización de balances 
que ahorra cientos de miles de millo¬ 
nes a los empresarios, detrayéndolos 
al erario público. 

En este sentido iba el 
cambio y en este sentí- 
do parece que va a 
consolidarse. Pe- 
ro, ¿ha cambia- 
do mucho lo 
que ya se es¬ 
taba hacien¬ 
do? ¿Son 
los actua¬ 
les dirigen¬ 
tes más de 
derechas 
que los an- 1 
teriores? 

¿Se trata de 
diferencias de 
grado, un poco 
más de lo mismo, 
o se trata de diferen¬ 
cias de clase, una polí¬ 
tica radicalmente diferente 
a la anterior? 

Las líneas maestras de la política 
económica parece que siguen siendo 
las mismas: sumisión idolátrica a lo 
dispuesto por Maastricht, algo que 
se hizo a mayor honra y gloria de las 
grandes empresas y el capitalismo fi¬ 
nanciero. El gobernador del Banco 
de España, nombrado por los ante¬ 
riores, se encuentra igual de a gusto 
con los actuales, y el cariño parece 
ser mutuo. La cúpula empresarial 


parece algo más contenta, lo cual 
nos permite suponer que nos van a ir 
peor las cosas, pues ya se sabe que, 
mientras no se demuestre lo contra¬ 
rio, los intereses de los empresarios 
y los de los trabajadores son contra¬ 
dictorios y su enfrentamiento sólo 
admite treguas provisionales para 
reponer fuerzas antes de seguir li¬ 
brando la guerra. 



En estos 
tiempos en los que no 
quedan muy claros los límites que se¬ 
paran las derechas del centro o de la 
izquierda, no resulta sencillo saber 
hasta qué punto vamos a asistir a una 
modificación cualitativa de las condi¬ 
ciones de vida de los trabajadores y 
ciudadanos en general, o todo se va ^ 
quedar en un simple empeoramiento, 
porque empeoramiento lo va a haber 
casi con total seguridad. Por mucho 










autocompla- 
cientes. Incluso en el supuesto 
de que los anteriores gobernan¬ 
tes y los actuales fueran todos 
de derechas —y en el fondo lo 
son—, unos son más de dere¬ 
chas que otros. Puede que no 
haya diferencia de clase, pero 
desde luego la hay de grado. 

Tampoco sirve de mucho 
aquello de que cuanto peor 
nos vayan las cosas, mejor. 

Es cierto que quizás si se en¬ 
durecen las medidas contra¬ 


que criticáramos al PSOE por su po¬ 
lítica contraria a los intereses de la 
mayoría, es bastante probable que su¬ 
framos en nuestras propias carnes 
que las cosas pueden ser peores, que 
hay diferencias de grado y que esas 
diferencias, por pequeñas que sean, 
no carecen de importancia. Realizar 
4 análisis simplistas en los que se esta¬ 
blece una distinción tajante entre 
ellos y nosotros, puede servir para 
mantener inoperantes tertulias 


rías a la solidaridad y la equidad, sea 
más fácil aglutinar y movilizar a to¬ 
dos los que están dispuestos a de¬ 
fender sus precarias condiciones de 
existencia. Posiblemente los sindica¬ 
tos y otras organizaciones se dispon¬ 
gan a hacer frente con mayor energía 
a las medidas neoliberales que nos 
amenazan. Pero eso será siempre un 
pequeño consuelo, porque los que es¬ 
tán en el poder suelen 


tener más mecanismos para someter 
y silenciar las reivindicaciones en 
contra. 

En todo caso, nada está nunca de¬ 
cidido respecto al grado en el que 
esas diferencias se van a acentuar. 
Asistimos a un endurecimiento de la 
otra parte, pero su capacidad de im¬ 
poner sus tesis dependerá siempre de 
la capacidad de resistencia de los que 
están enfrente. La necesi¬ 
dad de seguir defendiendo 
unos objetivos que nos pa¬ 
recen irrenunciables es tan 
urgente como siempre; las 
dificultades para alcanzar 
esos objetivos son quizás 
algo mayores, pero no de¬ 
masiado. Por más que se 
esfuerzan los poderosos, 
nunca consiguen alcan¬ 
zar el control completo 
de la situación y siempre 
se desarrollan focos de 
resistencia que, cuanto 
más amplios y más or¬ 
ganizados, son más ca¬ 
paces de frenar esa qui¬ 
mera del sometimiento 
absoluto de los ciu¬ 
dadanos. 
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Ana Pavón Marín 
Area de Inmigrantes de CGT-PV) 


“Vinieron: Ellos tenían la Biblia 
y nosotros teníamos la tierra. Y 
nos dijeron: Cierren los ojos y 
recen. Y cuando abrimos los 
ojos, ellos tenían la tierra y 
■ nosotros teníamos la Biblia ” 

















El derecho es una técnica norma¬ 
tiva que permite implantar un orden 
social determinado y cuya fuente pri¬ 
mera es el Estado como instrumento 
de ordenación social, que legaliza 
una determinada moral. 

Lógicamente, este el caso de las 
leyes dictadas en materia de derecho 
de extraqjería, es decir, la Ley 7/85 de 
1 de julio y el Reglamento que la de¬ 
sarrolla. Si bien es cierto que el 23 de 
abril del corriente entró en vigor un 
nuevo reglamento que sustituía al an¬ 
terior, no lo es que los tan anuncia¬ 
dos cambios de beneficiosa repercu- 


Nuestra legislación en la materia, 
pues, sigue institucionalizando y le¬ 
galizando un sistema que tiene como 
nota definitoria y característica la 
criminalización del inmigrante, o más 
claramente de la pobreza. 

El contexto 

No podemos iniciar un análisis de 
este reglamento sin recordar la des¬ 
piadada explotación de los países del 
Sur, de parte de sus vecinos ricos del 
denominado Norte, gracias al ejercicio 


e implantación de un colonialismo sal¬ 
vaje, creador de estados títeres, fo¬ 
mentador de conflictos causantes de 
desestabilización política, económica 
y social. Y de los que de paso se enri¬ 
quecen los comerciantes de productos 
bélicos como España, por supuesto 
entre otros muchos países exportado¬ 
res de armas a países en conflicto, o 
lugares donde, como Turquía, se de¬ 
plora por nuestros gobernantes las 
matanzas de minorías como los kur¬ 
dos, mientras vendemos a sus fuerzas 
de represión las armas que los elimi¬ 
nan. Como vemos, las ironías matan 



sión para los inmigrantes en este Es¬ 
tado, no son tan reales ni alcanzan a 
beneficiar a este número notable de 
personas inmigrantes. 

Y ello a pésar de la repercusión 
que la aprobación y la entrada en vi¬ 
gor de este Reglamento ha tenido en 
los medios de desinformación, perió¬ 
dicos y antenas de televisión, en los 
que se ha tratado sobre todo la dis¬ 
posición transitoria tercera que reco¬ 
ge una más que tímida regularización 
para personas sin documentación pa¬ 
ra residir y/o trabajar legalmente en 
España. 


¿Por qué siendo España un país que 
reconoce y firma Tratados de Derechos 
Humanos, en los que se recoge el 
Derecho a una vida digna, al trabajo, a la 
vida en familia, etc., entre otros muchos; a 
su vez restringe y reduce los derechos de 

los más débiles? 































Este es un sistema de imaginación 
insaciable para engendros como el 
Banco Mundial y el Foro Monetario 
Internacional, los cuales estimulan la 
ruina del Sur y el juego de las trans¬ 
nacionales, las cuales determinan la 
implantación de industrias y explota¬ 
ciones abusivas de la tierra y riquezas 
naturales de estos países, arruinando 
el equilibrio ecológico del planeta y 
relegando al olvido a pueblos ente¬ 
ros, bien mediante el exterminio di¬ 
recto, bien, como definió Eduardo 
Galeano, mediante el «otricidio», es 
decir, el “secuestro de los brazos y el 
robo del alma”. 

Pues bien, si¬ 
guiendo tan lin¬ 
das pautas de ac¬ 
tuación y siem¬ 
pre en aras de la 
economía, nos in¬ 
ventamos muros 
de papel que con 
su publicación en 
el BOE desarro¬ 
llan la política que inspira el Tratado 
de Maastricht y el de Schengen, es 
decir, libre circulación de mercancí¬ 
as, pero restricciones a la libre circu¬ 
lación de las personas, sobre todo si 
se trata de inmigrantes de los países 
del Sur, y sobre todo pobres. 

En España, tan solo un 2% de la 
población proviene de otros países. 
De este porcentaje, menos de la mi¬ 
tad tiene regularizada su situación, y 
no incluyo dentro de este colectivo a 
los jubilados de los países ricos que 
pasan sus últimos y placenteros días 
en las soleadas costas del territorio. 
Tampoco incluyo a los visitantes co¬ 
munitarios en general. Me refiero a 
aquellas personas que vienen bus¬ 
cando mejoras sustanciales en sus 
formas de vida, huyendo de conflic¬ 
tos, hambrunas, persecuciones o 
simplemente de la miseria y la po¬ 
breza. 

Este país es, a pesar de su recha¬ 
zo, exportador de inmigración por 
excelencia y, si no, que se lo pregun¬ 
ten a los indígenas de América Lati¬ 
na, a los africanos de Guinea Ecuato¬ 
rial o a los Saharauis que entregamos 
al imperialismo marroquí, y que junto 
a los anteriores compartieron la con¬ 
dición de provincia y dispusieron de 
DNI español. Podríamos seguir aña¬ 
diendo más casos, pues la lista es mu¬ 


cho más larga. También los habitan¬ 
tes de este Estado visitamos los paí¬ 
ses de Europa en busca de una mejor 
vida, huyendo de la guerra y las re¬ 
presalias del franquismo, o más re¬ 
cientemente, en los sesenta, para evi¬ 
tar la pobreza propia. 

Por su parte, este estado no es 
más que un lugar de tránsito para el 
colectivo de inmigrantes, que prefie¬ 
re otros países de la Comunidad Eu¬ 
ropea con sistemas de garantías y co¬ 
berturas sociales y asistenciales bas¬ 
tante más generosos que el que aquí 
se dispensa. 


El nuevo reglamento 

Respecto a las novedades del Nue¬ 
vo Reglamento, comenzaremos con 
la disposición transitoria tercera. En 
ella se recoge la posibilidad de dotar 
de documentos a personas que ac¬ 
tualmente estén en situación de irre¬ 
gulares, aunque con unas condicio¬ 
nes en cuanto a su aplicación. Sin 
embargo, la prensa y la televisión han 
provocado más de jun engaño y falsas 
esperanzas que se han visto reduci¬ 
das a cenizas. Sólo podrán “solicitar”, 
ya que otra cosa es que se conceda, 
esta regularización los extranjeros 
con la siguiente situación: 

L- Entrada en España antes del 1 
de enero del corriente. 

2. - Haber tenido y perdido permi¬ 
so de trabajo y/o residencia (esta úl¬ 
tima no incluye la residencia como 
estudiante). 

3. - No estar incluido en alguna de 
las causas de expulsión de los párra¬ 
fos “C” y “D” del art. 26.1 de la Ley 
7/85, es decir, estar implicados en ac¬ 
tividades en contra del orden público 
y haber sido condenados en España o 
fuera de ella por algún delito sancio¬ 
nado en este estado con penas priva¬ 
tivas de libertad superior a un año. 

¿Qué sucede con el colectivo ma- 
yoritario, es decir, con los inmigran¬ 


tes que deambulan sin papeles, que 
nunca tuvieron permisos y son hoy 
sujetos de abusos múltiples por parte 
de empresarios sin escrúpulos; que 
no tienen asistencia sanitaria; que vi¬ 
ven hacinados en condiciones preca¬ 
rias, o con graves problemas para en¬ 
contrar vivienda debido al miedo de 
los propietarios, generalmente iryus- 
tificado; que se arriesgan a una de¬ 
tención policial y a ser retenidos, has¬ 
ta cuarenta días, en un centro al efec¬ 
to tan solo por trabajar para comer y 
no tener un cartoncito que diga que 
tienen permiso para hacerlo? 

Su situación no cambia, sino que 
empeoran sus esperanzas-de solucio¬ 
nar el problema por la falta de acep¬ 
tación por nuestra sociedad y nues¬ 
tras leyes, que los lanzan a las bolsas 
de pobreza cada vez mayores de 
nuestras ciudades. 

Por otra parte, posiblemente se re¬ 
petirán muchas de las circunstancias 
de la regularización de 1991, y del pe¬ 
queño grupo que accede a la actual. 
Serán abundantes las resoluciones 
negativas, que, como en el 91 fueron 
recurridas antes la Audiencia Na¬ 
cional, y aunque las injusticias de la 
resolución han variado por las sen¬ 
tencias, es demasiado tarde. Cinco 
años esperando respuesta de un tri¬ 
bunal es demasiado, y da pie a expul¬ 
siones con prohibición de entrada al 
país de varios años, o simplemente a 
la marcha hacia otros lugares. A ve¬ 
ces es difícil por la movilidad de es¬ 
tas personas localizarlos para comu¬ 
nicarles las buenas nuevas, y el inte¬ 
resado seguirá sin documentos. 

A este grupo de inmigrantes eco¬ 
nómicos hay que sumar el de los soli¬ 
citantes de asilo, que en el año 1995 
fueron 3.466, de los cuales el 90% re¬ 
cibió una solución denegatoria del 
Ministerio del Interior. Estas perso¬ 
nas quedan a merced de la Ley de Ex¬ 
travena, y en ocasiones con una Sa¬ 
lida Obligatoria en su pasaporte, aun¬ 
que con esta estampa o sin ella tienen 
forma de obtener documentos. No 
puedemvolver a sus países de origen 
de los que huyeron, y tampoco pue¬ 
den obtener un visado que les permi¬ 
ta ir a cualquier otro país. Son prisio¬ 
neros sin derechos, sin prestaciones 
sanitarias, sin vivienda, sin trabajo, 
explotados y silenciosos, caracterís¬ 
tica esta última que comparten con el 


Es simplemente “jodido” y 
recomplicado” regularizar la 
situación de un inmigrante 
ilegal en nuestro país. 










La actual legislación evidencia el 
tremendo y arbitrario poder decisorio de 
la administración y de los cuerpos de 
«seguridad» de este Estado Democrático 
y de Derecho en materia de Extranjería. 


migrante económico. El motivo de 
tanta denegación: frenar la migración 
económica. Huir del hambre tiene un 
castigo: ser pobre en un país extraño. 

¿Por qué siendo España un país 
que reconoce y firma Tratados de De¬ 
rechos Humanos, en los que se reco¬ 
ge el Derecho a una vida digna, al tra¬ 
bajo, a la vida en familia, etc., entre 
otros muchos, a su vez restringe y 
reduce los derechos de los más débi¬ 
les? Todo ello en aras de la Unidad de 
Europea y las directrices de Schen- 
gen, de ahí que, junto al papel, lo mu¬ 
ros adquieran consistencia real en 
Ceuta y se proyecten durante más de 
ocho kilómetros, financiando ese 
aberrante y vergonzoso proyecto va¬ 
rios miles de millones de Fondos pa¬ 
ra el Desarrollo Europeo. Con ello se 
pretende frenar la entrada de migra¬ 
ción africana. Esto se puede equipa¬ 
rar al muro que Estados Unidos ha 
construido para evitar la avalancha 
de espaldas mojadas. 

Mientras tanto, se hacinan cientos 
de personas en Ceuta, en el campa¬ 
mento de Calamocarro, o en Melilla, 
o en tierra de nadie, por supuesto en 
condiciones infrahumanas, ante la 
complacencia que se debe entender 
por su impasible falta de rasgos hu¬ 
manitarios de la administración de 
este Estado. 

Siguiendo con el Reglamento hay 
que destacar que los familiares “sin 
papeles” de personas que se encuen¬ 


tran en situación de legalidad podrán 
incluirse en la regularización de esta 
disposición transitoria en las mismas 
condiciones. Sin embargo, surgen las 
contradicciones pues los cónyuges 
de españoles no podrán beneficiarse 
de esta situación, existiendo una cla¬ 
ra discriminación. 

En la regularización de la disposi¬ 
ción transitoria se incluyen también 
los hijos menores y cónyuges que es¬ 
tuvieran en España antes del 1 de 
enero de 1996. Sin embargo, al me¬ 
nos en Valencia, acreditar el paren¬ 
tesco se convierte en un verdadero 
calvario de firmas que, desde su lega¬ 
lización en el país de origen hasta su 
legalización en España, pasa por cua¬ 
tro controles, el último en Madrid, en 
el Servicio de Legalizaciones del Mi¬ 
nisterio de Asuntos Exteriores. Esto 
debe hacerse con premura, pues sólo 
estará en vigor dicha disposición cua¬ 
tro meses, que terminan el 23 de 
agosto. 


Según la Delegación de gobierno 
de la Comunidad Valenciana, es una 
medida de seguridad porque los chi¬ 
nos falsifican documentos. Gracias a 
este cuento, lo países que no sean fir¬ 
mantes del Convenio de La Haya de 
1961, se toparán con estas trabas bu¬ 
rocráticas adicionales que van sur¬ 
giendo sobre la marcha de aplicación 
de esta ley. Para los firmantes tam¬ 
bién es necesario la apostilla de La 
Haya, a conseguir, cómo no, en la em¬ 
bajada o consulado español del país 
de origen. 

Con esta distinción se ven afecta¬ 
das comunidades con fuerte presen¬ 
cia en España y no firmantes de este 
tratado, como la marroquí, senegale- 
sa, ecuatoguineana, argelina, por no 
hablar de la mayoría de los países de 
América Latina. Supongo que cuando 
se referían los padres de esta ley, y 
los sindicatos mayoritarios que la ala¬ 
baban, a que las trabas burocráticas 
se simplificarían, se trataba de esto. 












Es simplemente “jodido” y “recompli¬ 
cado” regularizar la situación de un 
inmigrante ilegal en nuestro país. 

En cuanto a la Reagrupación famf 
liar, el concepto de familia es otro 
punto interesante, pues para nuestra 
administración sólo consta de un 
cónyuge, hijos menores, y en cuanto 
a los ascendientes sólo si dependen 
económicamente y “existen razones 
que justifiquen la necesidad de auto¬ 
rizar la residencia”. 

Estas leyes siguen abusando de 
coletillas que como la anterior nos 
dan idean del tremendo y arbitrario 
poder decisorio de la administración 
y de los cuerpos de «seguridad» de 
este Estado Democrático y de Dere¬ 
cho en materia de Extranjería. 

Respecto a los permisos de traba¬ 
jo y residencia, se ha creado la figura 
de permiso permanente, que a pesar 
de serlo es de renovación necesaria 
cada dos años y que requiere pa¬ 
ra su concesión haber residido 
de forma legal y continuada du¬ 
rante seis años, un verdadero ré¬ 
cord para muchos y que merece 
justo premio a la lucha contra la 
adversidad y los problemas para 
encontrar contratos con los que 
renoval' los permisos. 

En cuanto a los que sólo pidan 
la residencia sin trabajo, jubila¬ 
dos del Norte y otros privilegia¬ 
dos que sólo tienen que acreditar 
medios económicos suficientes, 
nada, a seguir manteniendo el nivel 
de vida. 

Se recoge otra figura lamentable, 
la del permiso por razones humanita¬ 
rias, soslayando la Ley de Asilo: Ulti¬ 
mamente, en lugar de conceder el es¬ 
tatuto de asilado, se viene abusando 
de la concesión del permiso por razo¬ 
nes humanitarias, y parece que esta 
seguirá siendo la postura de nuestro 
Estado. Esto supone no otorgar un 
apoyo mucho más completo y seguro 
para el solicitante, ignorando el cauce 
idóneo. Pero claro, la opción del per¬ 
miso entraña todavía menos respon¬ 
sabilidad por parte de nuestros go¬ 
bernantes y ministerios adyacentes. 

Es de destacar que a veces es de¬ 
negada la residencia por el ministerio 
competente, ya que o bien no pueden 
acreditar medios económicos si sólo 
piden residencia, lo cual es lógico si 
tenemos en cuenta que estas perso¬ 


nas han salido con lo puesto y aterri¬ 
zan en un lugar desconocido , sin 
amigos, y, a veces, sin conocimiento 
del idioma; o bien basta con que ha¬ 
biendo aportado contrato de trabajo 
y hecha la solicitud en el ministerio 
de Trabajo, el INEM dé un informe 
negativo alegando que existen para¬ 
dos en esa profesión. 

Criminalización 
de la pobreza 

Hay que recalcar que esta legisla¬ 
ción convive con la política de con¬ 
tingentes diseñada por los países de 
la Europa rica, es decir, cupos que 
anualmente se fijan para dar entrada 
a grupos de trabajadores extranjeros, 
dando cauce «legal» a un trasiego de 
mano de obra con preferencia de paí¬ 
ses de Latinoamérica y el Magreb. Co¬ 



mo en años anteriores se da el visto 
bueno y se fomenta una mercadería 
de seres humanos para la construc¬ 
ción, labores domésticas y tareas agrí¬ 
colas, trabajos mal considerados y pa¬ 
ra los cuales no se necesita una cuali- 
ficación específica. Esto no implica 
que estos inmigrantes no la traigan 
consigo, tan solo no tienen la oportu¬ 
nidad de ejercer las profesiones para 
las que se prepararon y estudiaron, al 
margen de que esta política perpetúa 
roles sexistas, mujeres para limpieza 
y hombres para otras tareas. 

Fuera de todo esto, obtener un vi¬ 
sado para trabajar en España es casi 
imposible, pues es necesario probar 
la especialidad del trabajador contra¬ 
tado y depende de los informes del 
INEM sobre trabajadores desemple¬ 
ados en esa actividad en cualquier 
punto del territorio, motivo de dene¬ 
gación. 



Como en años anteriores se da el visto 
bueno y se fomenta una mercadería de seres 
humanos para la construcción, labores 
domésticas y tareas agrícolas, trabajos mal 
considerados y para los cuales no se 
necesita una cualificación específica. 















Ello obliga al extranjero a venir 
con un visado de turismo que una vez 
caducado le deja en situación de irre¬ 
gular y a merced de la actividad poli¬ 
cial y de las causas de expulsión y las 
sanciones reguladas que siguen sien¬ 
do prácticamente las mismas, inclui¬ 
da la posibilidad de ser intemado en 
un Centro de Retención, figura que 
por ser cautelar convierte esta nece¬ 
sidad en una excepción según senten¬ 
cias reiteradas. Sin embargo, es una 
medida de la que se abusa frecuente¬ 
mente y que hasta el momento se pro¬ 
duce en Centros que por no tener el 
carácter de penitenciarios ni siqiúera 
tienen, en muchas ocasiones, los mí¬ 
nimos exigidos, los cuales, este nue¬ 
vo Reglamento trata de regular con el 
fin de mejorarlos, aunque lo realmen¬ 
te deseable es que no existieran. 

Los intemamientos llegan a ser de 
hasta cuarenta días por el mero he¬ 
cho de no tener tarjeta de residencia 
y/o trabajo, trabajar ilegalmente por 
aquello de no morir de hambre, care¬ 
cer de medios lícitos de vida (y en es¬ 
te supuesto se incluye la vente ambu¬ 
lante), y ejercer la mendicidad, aun¬ 
que esta legislación sólo se te deje es¬ 
te recurso, ya que contratar a mi irre¬ 
gular supone sanciones administrati¬ 
vas para los empresarios. 

Creo que podemos llamar a esto, 
sin miedo, criminalización de la po- 


Los intemamientos 
llegan a ser de 
hasta cuarenta días 
por el mero hecho 
de no tener tarjeta 
de residencia y/o 
trabajo, por trabajar 
ilegalmente, o por 
ejercer la 
mendicidad. 


breza. Por último, la vigencia del pe¬ 
riodo de la Disposición Transitoria 
es tan solo de cuatro meses, desde 
el 23 de abril al 23 de agosto, meses 
en los que más gusto da trabajar, el 
calor mejora el humor del funciona¬ 
rio, sobre todo en los garitos que 
suelen habilitarse al efecto, hay va¬ 
caciones, burocracias kafkianas que 
por el momento no se aclaran res¬ 
pecto a la documentación a exigir, 
de ello se derivarán múltiples pro¬ 
blemas, cristales de metacrilato que 
separan al funcionario del inmigran¬ 


te, ... son, entre otras, las manifesta¬ 
ciones externas de la aplicación de 
estas leyes. 

Leyes hechas por los que se pasean 
hablando de derechos humanos mien¬ 
tras intentan frenar la migración eco¬ 
nómica de los países del Sur, y que el 
día internacional del racismo salen a 
tomar el aire gracias a conciencias 
que les permiten una amplia y cómo¬ 
da doble moral. Este es el caso de los 
sindicatos mayoritarios y algunas or¬ 
ganizaciones no gubernamentales que 
se denominan interlocutores válidos 
en el reparto del pastel, y no sólo no 
critican con la contundencia debida 
este reglamento, sino que alaban en la 
prensa y la televisión las excelencias 
de esta reformilla. 

Pero no es racismo, no es inhuma¬ 
nidad, hipocresía y desvergüenza, te¬ 
nemos ONU, cascos azules y días in¬ 
ternacionales. Es sólo economía, y 
cualquier otra opción es calificada de 
utópica. 

Y para qué «sirve» la utopía, se 
preguntaran. No da dinero, no se 
puede cuantificar. La utopía es como 
la línea del horizonte, cuánto más ca¬ 
minamos hacia ella, más se aleja. Y 
nos sirve para eso, para caminar ha¬ 
cia un mundo sin fronteras, más jus¬ 
to, y donde el apoyo mutuo sea la 
norma que sustituya a cualquier re¬ 
glamento y sus reformas. 













LIBRE PENSAMIENTO 


¿Quién inserta a toda una sociedad excluida? 


Manolo Sáez* 


Toda la política actual encaminada a hacer frente al problema de la marginación 

SOCIAL ESTÁ VICIADA POR UN FALLO RADICAL: CONSIDERA QUE EL EXCLUIDO SOCIAL ES EL CUL¬ 
PABLE DE SU SITUACIÓN. SlN EMBARGO, ES LA MISMA SOCIEDAD LA QUE ESTÁ FRACASANDO Y 
ES ELLA LA QUE DEBERÍA SER TRANSFORMADA PUES ES LA ACTUAL SOCIEDAD CAPITALISTA LA 
QUE CAUSA LA EXCLUSIÓN SOCIAL. 


Vivimos en unas sociedades en las que el ser humano es 
o existe y es reconocido socialmente porque dispone 
de recursos: en mi pueblo, las gentes se diferencian por los 
modelos de coche que tienen y utilizan, algunos vecinos 
destacan más que otros porque viven en esa casa grande 
que tanta envidia me genera cada vez 
que paso por delante de ella. Pero 
volvamos sobre la disposición de re¬ 
cursos en esta sociedad excluida de 
la cordura y del sentido común don¬ 
de las gentes que no hemos heredado 
bienes o pelas de algún pariente que 
se perdió en la emigración, pues eso, 
la amplísima mayoría, sólo tenemos 
una manera de acceder a los recursos 
necesarios: El empleo. Vivimos ante 
una enorme contradicción; el em¬ 
pleo o trabajo asalariado es el cen¬ 
tro de nuestras vidas, es lo funda¬ 
mental y central, lo que nos posibilita 
ser o existir a través de la amplia ga¬ 
ma de consumo. Pues desde hace 
más de dos décadas el paro es la re¬ 
alidad y el trabajo asalariado una 
ficción, un bien escaso y en pro¬ 
ceso de extinción. El capitalismo 
actual es cada día más excluyente con los pueblos y las per¬ 
sonas, nos fuerza a vivir en ima permanente competencia y 
confrontación. Aquí todo vale, con tal de alcanzar el éxito, 
que no es otra cosa que acumulación de grandes recursos 
que te sitúen ante las grandes posibilidades de consumo. La 
sinrazón de la confrontación y la competencia entre pue¬ 
blos y personas asienta y afianza la insolidaridad y re¬ 
fuerza los efectos negativos de la carencia o insuficien¬ 
cia de recursos. 


Estamos ante un mundo globalizado en lo económico y 
gestionado por instituciones globales que solo defienden 
los intereses de las multinacionales, el pelotazo, la guerra, 
la destrucción del medio ambiente, la especulación, el de¬ 
sarrollo, el crecimiento..., que son lo lógico. Más bien son 


su lógica cotidiana que refuerza aún más la exclusión so¬ 
cial de pueblos y personas. 

Conviene no perder de vista dónde están las causas, el 
origen de nuestros problemas; si no lo tenemos en cuenta 
podemos, sin quererlo, ser copartícipes de las instituciones 
excluyentes, dar palos de ciego a diestra y siniestra y no en¬ 
focar adecuadamente la resolución de nuestros problemas. 
La exclusión social se nos presenta a la sociedad como con¬ 
secuencia de alguna característica personal diferenciada 


Los grandes sindicatos, los nuevos clanes 
profesionales, las asociaciones bien 
instaladas y gestores del 0’5% de turno y 
otras migajas..., han legitimado la 
exclusión con su práctica. Haciendo del 
pacto para su bienestar, para su 
desarrollo, su crecimiento, su 
enriquecimiento..., objetivo central de sus 

vidas y miserias. 




























que tienen las personas excluidas, o 
sencillamente por un problema de es¬ 
tas personas ante la adaptación social. 
Las Instituciones que hemos heredado 
y nos son impuestas a quienes no las 
aceptamos como nuestras, parten de 
la simple y llana máxima: “El merca¬ 
do es lo central, es el que determi¬ 
na todo”. Así se puede entender que 
con tal de entrar en la CE (ahora UE) 
se sacrifican pueblos enteros y sobre 
todo personas que al fin y a la postre 
sólo somos seres en competencia per¬ 
manente. Luego con la UE y Maas- 
trich las cosas se complican más, los 
Estados no deciden, los pueblos no 
existen y las personas somos un acci- 


con «normalidad» en la sociedad en 
que vivimos. Los números valen poco 
cuando no sabemos interpretar lo 
que hay detrás de ellos. ¿Qué signifi¬ 
ca que el 36% de las familias o unida¬ 
des económicas de la Comunidad Au¬ 
tónoma Vasca (CAV) seamos pobres? 
¿Será que hemos aceptado el empo¬ 
brecimiento y la pobreza como nues¬ 
tro estado natural e inevitable? 

Las instituciones —el poder— 
atacan las consecuencias 
nunca las causas 

Ante la exclusión social y el empo¬ 
brecimiento masivo que vivimos, las 



dita donde las haya). Las institucio¬ 
nes se sitúan ante la exclusión y la 
pobreza como un artesano ante pie¬ 
zas defectuosas, excepcionales, que 
hay que seguir trabajando para poder 
colocar a bajo precio en la tienda. 

Podemos tomar como ejemplo 
cualquier situación de exclusión y 
ver cómo actúan ante ella las institu¬ 
ciones. En primer lugar, alarman a la 
población de las consecuencias que 
implica ser miembro de ese grupo de 
excluidos. Después se establecen 
mecanismos de contención y repre¬ 
sión para que las personas excluidas 
no rompan su bienestar y buena vida. 
Al ir creciendo el número de exclui¬ 
dos de tal o cual sector o situación- 
problema se plantean la necesidad de 
intervenir, que en un principio no 
pasa de ser una separación —divi¬ 
sión— mayor o nueva exclusión den¬ 
tro de los excluidos del sector. Más 
adelante comienzan a concretarse 
los Programas, Proyectos e Ini¬ 
ciativas para esos casos posibles 
de inserción, reinserción o vuelta 
al rebaño normalizador. Las cien¬ 
cias sociales, a través de «tratamien¬ 
tos adecuados» consiguen con gran¬ 
des costes económicos, en general, 
que una minoría del sector o situa¬ 
ción-problema que tomamos por 
ejemplo pasen a ser seres normali¬ 
zados volviendo al mercado como 
sumisos trabajadores. 


dente geográfico. Así, pasito a pasito, 
las Instituciones han ido configurando 
un discurso ante la exclusión social 
y la carencia de recursos que tiene 
por centro a la persona excluida como 
única responsable de su situación, por 
no saber competir, por tener escrúpu¬ 
los y no machacar al vecino o senci¬ 
llamente no aceptar contratos basura 
o papelera. 

No sería posible mantener este 
modelo de sociedad excluyente, an¬ 
tihumano, sin la colaboración de los 
múltiples y diferentes agentes socia¬ 
les que han ido apareciendo a lo lar¬ 
go de las últimas décadas.. 

En el actual Estado Español ya so¬ 
mos más de 10 de millones de per¬ 
sonas empobrecidas, personas que 
no disponemos de los recursos nece¬ 
sarios para manejamos con un míni¬ 
mo de autonomía personal, funcionar 


instituciones públicas y el poder es¬ 
tablecido reaccionan frenando sus 
consecuencias, sobre todo en aque¬ 
llos aspectos que se pueden volver 
contra ellos y quitarles del medio a 
través de revueltas, luchas sociales o 
desordenes puntuales, como ahora 
les gusta llamar. Ante la exclusión so¬ 
cial y la carencia, el mundo institu¬ 
cional no va a suicidarse, que es lo 
que debería hacer cuando hablamos 
de problemas estructurales irre¬ 
solubles en este sistema económi¬ 
co y político, más bien consecuen¬ 
cia natural del mismo. 

Por ello se centran sus interven¬ 
ciones en presentarnos a las perso¬ 
nas excluidas como fracasadas, 
inadaptadas, enfermas... pero so¬ 
bre todo como una excepción, un 
algo muy anormal que hay que 
conseguir reinsertar (palabra mal¬ 


La formación no es una solu¬ 
ción ante la exclusión 

Siguiendo con su lógica estúpida, la 
sociedad, a través de las instituciones 
que la gestionan,'culpabiliza a las per¬ 
sonas excluidas como únicas respon¬ 
sables de su situación, y, desde siem¬ 
pre, han entendido como la única ma¬ 
nera de devolver al rebaño a la oveja 
díscola, la de enseñarle de nuevo to¬ 
das las nonnas y hábitos que se negó 
a aprender en su momento. Así de 
sencillo resulta para quienes nos go¬ 
biernan la resolución de la exclusión 
social; para esos listillos de tumo, to¬ 
do es cuestión de reeducar a la per¬ 
sona excluida. Se llevan más de 10 
años de programas de formación es¬ 
pecial para sectores excluidos y débi¬ 
les socialmente sin resolver ni un po¬ 
quito los problemas estructurales que 






son generadores de tanta carencia, 
empobrecimiento y exclusión. La for¬ 
mación da de comer a muchas gentes 
que se lo merecen y necesitan. Pero lo 
que no viene a cuento es seguir ha¬ 
blando de esa formación como el ca¬ 
mino de la inserción, entendida como 
resolución de los problemas que están 
en el origen de la exclusión. 

Una sociedad que fracasa en más 
de un 50% en la formación reglada, 
que expulsa a millones de personas 
del mercado laboral, que reduce sala¬ 
rios e ingresos día sí y otro también, 
que quita las mínimas prestaciones 
sociales que teníamos hace unos ahi¬ 
tos... es una sociedad que ha fracasa¬ 
do. Esa es, y no otra, la clave del pro¬ 
blema que vivimos: que esta sociedad 
enferma y fracasada no quiere asumir 
su realidad e iniciar un proceso de 
transformación profunda que conduz¬ 
ca a otra sociedad nueva y sana 

La formación, hoy, regulada o es¬ 
pecial gira alrededor de una forma¬ 
ción para el empleo, un aprendiza¬ 
je para la competencia ante el puesto 
de trabajo fijo escasísimo y en cami¬ 
no de extinción. Debemos replante¬ 
arnos el contenido de la formación, 
exigiendo que ésta se oriente a cubrir 
necesidades de conocimiento o bús¬ 
queda personal, pero sobre todo que 
sea mía formación que ayude a la per¬ 
sona a encontrar mecanismos-mane- 


Estamos ante una 
sociedad ciega 
que se niega a 
aceptar su fracaso. 
Aquí sólo una 
minoría muy 
pequeñita está al 
margen, o a salvo, 
de la exclusión 


ras de interpretar la realidad y conse¬ 
guir de esa manera aumentar y am¬ 
pliar las posibilidades de que las per¬ 
sonas participen activamente en 
la sociedad, rompiendo la depen¬ 
dencia, la incomprensión, el desco¬ 
nocimiento, la competencia,... For-^ 
marión sí, pero no esta y menos para 
una inserción social imposible. 

¿Quién inserta a toda una 
sociedad excluida? 

Cuando el suelo es un medio para 
enriquecerse y no para cubrir una 
necesidad. 


Cuando muchos de nuestros cam¬ 
pos se mantienen subsidiados mien¬ 
tras no producen. 

Cuando un hiper o mía fábrica pre¬ 
fiere tirar a repartir. 

Cuando se prefiere dar, a través 
del auxilio social moderno, a distri¬ 
buir racionalmente los excedentes. 

Cuando el transporte colectivo de¬ 
be ser rentable económicamente an¬ 
te un vehículo utilitario carísimo so¬ 
cial y ecológicamente. 

Cuando el televisor y las autopis¬ 
tas de la información sustituyen a las 
tertulias, al encuentro en la escalera 
o el portal 

Cuando lo importante es parecer y 
no ser... 

¿Qué es lo que sucede entonces? 
Pues uno piensa que estamos ante 
una sociedad ciega que se niega a 
aceptar su fracaso. Aquí sólo una mi¬ 
noría muy pequeñita está al margen, 
o a salvo, de la exclusión. Cuando na¬ 
da tiene sentido y todo es un absurdo 
que produce en amplios sectores su¬ 
frimiento y frustración, sólo nos que¬ 
da insertar a toda esta sociedad 
actual en otra nueva. 

No podemos aceptar el discurso 
de la inserción individual y, menos 
aún, si cabe, el planteamiento de la 
contraprestación, que es un me¬ 
canismo de represión pura. La 
contraprestación hoy es un medio de 
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Cuando nación el IMI y el AES 
(Ayudas de Emergencia Social) en la 
CAV pensé en que se crearían unas 
comisiones de evaluación de pan y 
melón, con algunos grupos o perso¬ 
nas empobrecidas. Comisión que legi- 
t imana sus nuevas y fragantes presta¬ 
ciones sociales, pero no fue así. Es 
evidente que mientras las personas 
empobrecidas no reaccionemos y nos 
movilicemos seguiremos sufriendo, 
padeciendo y soportando en solitario 
a quienes hablan en nuestro nombre. 

La síntesis de tanta letra es que las 
instituciones excluyentes responden 
a la pobreza y a la exclusión con la 
culpabilización, individualización, 
confrontación, formación para el em¬ 
pleo, contraprestación, represión, 
anulación, delegación, carencia de 
voz individual y colectiva.. Pero que¬ 
da pendiente cómo rompemos colec¬ 
tivamente con esta sociedad fracasa¬ 
da y excluyente, y esa ruptura es ne¬ 
cesario y urgente acometerla desde 


coacción para conseguir la sumisión 
y el sometimiento de quienes cobra¬ 
mos prestaciones sociales como el 
IMI (Ingreso Mínimo de Inserción). 
Además refuerza la idea de fracaso 
personal, poniendo nuestras vidas en 
manos de unos servicios sociales 
neurotizados por la necesidad de 
ejercer un férreo control de las per¬ 
sonas excluidas. El preso legitima al 
carcelero, o, mejor dicho, el policía, 
el carcelero, viven-existen porque 
existe la persona presa. 


¿Quién habla por y 
desde los excluidos? 

Siempre me ha llamado la aten¬ 
ción la cantidad de voces que hablan 
de las personas excluidas. Se suele 
argumentar la gran dificultad que te¬ 
nemos de expresamos las gentes que 
vivimos la margen. Hablan de la im¬ 
posibilidad que tenemos para saber 
qué es lo que necesitamos y menos 
aún lo que queremos o deseamos. 
Así las cosas, nos encontramos con 
unas voces impuestas por quienes en 
su día nos han excluido, por ejemplo 


el INEM lo gestionan con el asesora- 
miento y coparticipación de los sin¬ 
dicatos mayoritarios que son quienes 
el sistema impone como voz única 
de todas las personas potencialmen¬ 
te trabajadoras, pero ¿se habrán ol¬ 
vidado que nosotros no podemos 
(¿ni debemos?) votar en las eleccio¬ 
nes sindicales? 


el debate social amplio, la partici¬ 
pación, la toma de conciencia y la 
puesta en marcha de experiencias de 
lucha, de líneas de fuga, de transfor¬ 
mación autónoma del poder y de sus 
instituciones. 

* Miembro de Gasteizko Langabetuen 
Asanblada - BALADRE 
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LIBRE PENSAMIENTO 


bertarias”: poco más que recuerdos 
(Algunos apasionados 


José Luis Ibáñez Serna 




C uando escribo estas líneas hace apenas una semana 
que me han pedido llenar unos folios sobre la pelícu¬ 
la Libertarias de Vicente Aranda y, a la vez, mirar a 
Tierra y libertad de Ken Loach. 

Libertarias se había estrenado en toda España el 19 de 
abril de 1996. Días antes había tenido oportunidad de ver- 
la por primera vez. La segunda no pudo ser. Un mes des¬ 
pués de su estreno había desaparecido de la cartelera ci¬ 
nematográfica de Vizcaya. Y eso quiere decir algo. 

Sin lugar a dudas, ha sido la película más esperada de 
la temporada cinematográfica española y también la más 
promocionada. Todos, absolutamente todos los suple¬ 
mentos dominicales de la prensa, así como las revistas de 
cine más especializadas, dedicaron sus portadas y gran 
número de páginas a Libertarias. Pues ni por esas. 

La película ha dado de sí más bien poco. Lo mismo que 
las anécdotas más o menos bien hilvanadas que cuenta. Y 
es que quien pretenda comprender a través de esta pelícu¬ 
la la revolución que los anarquistas españoles propiciaron, 
más vale que al salir del cine se vaya a la librería más pró¬ 
xima y adqmera algunos de los textos que tratan de expli¬ 
car el corto verano de la anarquía desde el rigor y la de¬ 
cencia. 


Fuegos de artificio 

Y no es que la película sea indecente, que no lo es. De 
ninguna de las maneras. Sucede, sin embargo, que sete¬ 
cientos millones son muchísimos millones para comprarse 
una muleta. 

Porque la película se queda coja. Como Floren —Victo¬ 
ria Abril—, que además es anarquista y espiritista. La úni¬ 
ca, por cierto, que no acaba de tener muy claro si lo que 
hacían servía para algo. La única que se pregunta en uno 
de sus delirios si merece la pena dejar Cataluña en manos 
de los políticos. La única que duda de si merece la pena 
dejar Cataluña para ganar una guerra. 


La película se queda coja aunque se apoye en algunas 
de las actrices más cotizadas del cine español. Y eso que 
al principio resulta prometedora. Barcelona es una fiesta. 
Se vive la anarquía. Vicente Aranda casi lo borda. 

Pero a medida que transcurre la acción, sólo la banda so¬ 
nora mantiene el tono de una revolución que no acaba de 
explicarse en ningún momento. Decenas de anécdotas más 
o menos graciosas, más o menos crueles, componen un 
mosaico que no sirve para explicar ni la revolución liberta¬ 
ria ni las motivaciones que llevaron a millones de personas 
a luchar por una sociedad diferente, más libre y menos in¬ 
justa. Un mosaico que debía haber sido un fenomenal re¬ 
curso didáctico para refrescar la memoria de los mayores y 
favorecer el pensamiento de las nuevas generaciones, se ha 
quedado en cuatro trazos más o menos coloristas para in¬ 
condicionales de la anarquía y nostálgicos sin remedio. 


Un collage 

Fue en mayo de 1995, unas semanas después del estre¬ 
no de Tierra y libertad , cuando Vicente Aranda confesó 
que llevaba más de quince años dándole vueltas a una his¬ 
toria de nu\jeres libertarias. Contaba que tenía ocho años 
cuando se inició la guerra civil y decía que no estaba dis¬ 
puesto a olvidar: “Somos los hijos o los nietos de aquellos 
personajes que vivieron una situación excepcional que 
nunca se ha contado”. Se refería entonces, cuando todavía 
no había iniciado el rodaje, a las fatigas que había pasado 
para culminar la construcción de la historia. Afirmaba que 
el trabajo había sido muy laborioso. 

Según el director de Libertarias la película está basa¬ 
da en documentos y materiales de los que ya casi había ol¬ 
vidado su procedencia. 

Ese deseo de recuperar la historia a base de anécdotas 
dramáticas o divertidas, le ha jugado una mala pasada al 
director de la película y a quienes tras Tierra y libertad es¬ 
perábamos algo más que un remedo de viejas hazañas bé- 

















licas narradas en rojo y negro. Co¬ 
rrectamente, cierto. Pero sin más. 

Y esperábamos otra cosa porque 
fue el propio Vicente Aranda quien 
habló de recuperar la memoria y tam¬ 
bién la dignidad de decenas de miles 
de personas que hicieron de los idea¬ 
les libertarios una forma de vida y 
j g fueron capaces de materializarlos en 
su existencia cotidiana. 

Es aquí donde Vicente Aranda 
pierde la oportunidad de su vida. Y la 
pierde no sólo porque la película ca¬ 
mina —a veces corre— a salto de 
anécdota, conforme discurre la ac¬ 
ción, también porque no hace una mí¬ 
nima concesión a la esperanza, por- 


gular de Ken Loach y su Tierra y li¬ 
bertad. Entonces fueron muchos los 
críticos que no acabaron de digerir el 
éxito de esta película. No tanto por 
cómo lo contaba sino por lo que con¬ 
taba. Sin embargo, aguantó en carte¬ 
lera. Vaya que si aguantó. 

Ken Loach conseguía con su pelí¬ 
cula que el olvido, cuando no el ocul- 
tamiento de la historia libertaria, pa¬ 
sara a la historia. 

Del trabajo de Vicente Aranda no 
se puede decir lo mismo. A pesar de 
los fuegos artificiales, de las portadas 
y de los grandes grupos de comuni¬ 
cación implicados en la producción 
de Libertarías. 


ahí, ambas beben del mismo venero 
histórico: la lucha del anarquismo li¬ 
bertario por encontrar su sitio en la 
vanguardia bélica y social de las fuer¬ 
zas republicanas durante la Guerra 
Civil española. 

Y eso se explica de manera impa¬ 
gable en Tierra y libertad cuando 
una asamblea de vecinos, en un 
pueblo tomado por las milicias 
anarquistas, decide su futuro más 
inmediato. 

Loach logra captar y mostrar de 
una manera expresiva la situación re¬ 
volucionaria, la posibilidad de cam¬ 
bio de la que el propio Ken Loach ha¬ 
bió cuando, al referirse a las reaccio- 



que Libertarias habla de utopía y es¬ 
tá hecha de pesimismo y dolor. 

Y sobre todo, Vicente Aranda pier¬ 
de una magnífica oportunidad por¬ 
que ni ahonda en las motivaciones 
profundas que llevaron a una gran 
parte de trabajadoras y trabajadores 
españoles a posiciones libertarias, ni 
consigue plasmar la materialización 
de la utopía que, durante irnos meses 
de 1936 y algunos del 37, los liberta¬ 
rios de la época hicieron posible. 

Tierra y libertad 

Todo ello para regocijo de quienes 
hace muy poco se lanzaban a la yu- 


E1 propio Aranda afirmó en su 
momento que la mayoría de las in¬ 
cursiones cinematográficas en la 
Guerra Civil habían sido “escasas y 
tontas”. 

En lo de escasas tiene razón. En lo 
de tontas, un poco menos. Películas 
como Sierra de Teruel, Morir en Ma¬ 
drid, Por quién doblan las campa¬ 
nas, Refugiadas en Madrid, ¡Ay Car¬ 
mela! o la propia Tierra y libertad 
son trabajos que pueden mirar a los 
ojos de Libertarias sin ningún tipo 
de complejos. 

Se puede decir, se ha dicho, que 
Libertarias no pretendía parecerse a 
Tierra y libertad, que era otra cosa 
Pero, como ha escrito alguien por 


nes que había provocado su película, 
declaró que en esa guerra “llegó a 
darse la una posibilidad real de cam¬ 
bio de vida en el pueblo español”. Se¬ 
gún Loach, una auténtica revolución 
estaba en puertas y fue detenida por 
los sicarios de Stalin. 

Sorprende, en cualquier caso, que 
alguien de fuera, posiblemente más 
ideologizado que Aranda, y desde la 
distancia, captara la revolución liber¬ 
taria y sus anhelos, y fuera capaz de 
plasmarla de un modo distinto, hasta 
el punto de dejar abierta una rendija 
a la esperanza y a las posibilidades de 
futuro de una utopía que durante 
unas semanas, hace ahora sesenta 
años, se hizo tierra, mqjer y libertad. 
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(Londres, 7-1-1920 - 7-V-1996) 

Stuart Christie* 


Albert Meltzer era uno de los representantes más cons¬ 
tantes y respetados del movimiento internacional anarquis¬ 
ta de la segunda mitad del siglo XX. Sus sesenta años de 
dedicación a la visión y a la práctica anarquistas resistieron 
a la par el derrumbe de la revolución y de la guerra civil en 
España y la segunda güeña mundial. Dio pábulo a los ímpe¬ 
tus libertarios de los 60 y 70, orientándolos en medio del 
thatcherismo de los 80 y la postguena Iría de los 90. 

Felizmente, antes de su muerte, Alberto había conse¬ 
guido poner fin a su autobiografía I couldn't paint golden 
Angel !$ (no pude pintar ángeles dorados), mi relato viru¬ 
lento, pero sin resentimiento, del tipo del buen Soldado 
Sweik, de un enemigo radical de este siglo de la desho¬ 
nestidad y la injusticia. A lo largo de su vida de activo sin¬ 
dicalista, combatió las camisas negras de Mosley en la 
batalla de Cable Street; desempeñó un papel activo 
durante la Revolución española y la resistencia antinazi 
antes de la guerra; fue un puntal del motín de El Cairo 
durante la segunda guerra mundial; participó en la 
reconstrucción de la resistencia antifranquista de la pos¬ 
guerra en España y en el movimiento anarquista interna¬ 
cional. Sus actividades abarcan también Cuddon's 
Cosmopolitan Reviere , una revista satírica episódica pri¬ 
mero publicada en 1965, e intitulada luego Ambrose 
Cuddon . Fue sin duda la primera publicación consciente¬ 
mente anarquista, en el sentido moderno. Fue uno de los 
fundadores de Anarchist Black Flag (lá cruz negra anar¬ 
quista), un grupo influyente para ayudar los presos asi- 
como la revista que siguió esa iniciativa, Black Flag. 

Sin embargo, el legado más duradero de Albert es la 
Kate Sharpley Library, sin duda alguna los mayores archi¬ 
vos anarquistas de Gran Bretaña. 

Nacido en 1920 de mi matrimonio mixto en la parte de 
Londres descrita por Orwell en Down and Out , donde 


había pocas casas para los héroes, pero muchos héroes 
para conseguirse mía. Albert fue rápidamente atraído por 
el militantismo político como disolvente de chanchullos. 
Su decisión de seguir la vía de la política revolucionaria, 
dqo, le vino a los 15 años, como consecuencia directa de 
sus clases de boxeo. El boxeo estaba considerado como 
un deporte "común", malvisto por la administración de su 
escuela, Edmonton, y la conocida parlamentaria laborista 
de su distrito, Edith Summerskill, vehemente contraria al 
boxeo. Fue acaso el juego de piernas que adquirió lo que le 
dio la posibilidad de aguantar su considerable corpulencia. 
Eso le permitió valorarse astutamente asicomo juzgar la 
fuerza y la debilidad de los respectivos contrarios. 

El colegial, formado por la calle, púgil, pero con mía 
visión libresca, asistió a su primera reunión pública anar¬ 
quista en 1935, en que atrajo la atención al llevarle la con¬ 
tradicción a la oradora Emma Goldman, y defender el 
boxeo. Pronto se congenió amigos entre los militantes 
anarquistas mayores de la generación precedente. Se con¬ 
virtió en mi participante regular y activo de las reuniones 
públicas. 

La resistencia anarquista contra el golpe de Franco en 
España en 1936, le dio un fuerte impulso al movimiento 
en Gran Bretaña. Las actividades de Alberto iban de los 
llamados a la solidaridad, a la edición de la propaganda, 
y al trabajo con el capitán JR White para organizar alijos 
de armas, de Haniburgo a la CNT en España, y sirviendo 
de contacto a los servicios de espionaje anarquista espa¬ 
ñol en Gran Bretaña. 

Al principio de su carrera profesional, Alberto fue pro¬ 
motor de teatro al aire libre, actor de teatro y extra oca¬ 
sional en el cine. Albert aparece brevemente en la pelícu¬ 
la Pimpemel Smith de Leslie Howard, una película anti¬ 
nazi, que no seguía el esquema de la guerra, sino antes el 
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de la revolución en Europa. La histo¬ 
ria evocaba presos comunistas, pero 
cuando Iloward trabajaba, en 1940, 
Stalin había invadido Finlandia. El 
guión fue cambiado y los presos 
resultaron anarquistas. Howard se 
dio cuenta de que ninguno de los 
actores que tenían el papel de los 
anarquistas parecían reales, y él 
decidió que anarquistas de verdad , 
Alberto incluido, harían las escenas 
en los campos de concentración. 

Una consecuencia de esta deci¬ 
sión fue el encuentro de Howard con 
Hilda Monte, una heroína importante 
pero desconocida de la resistencia 
anarquista alemana a Hitler, que 
habría debido participar en la pelícu¬ 
la, pero murió al ir a Lisboa. 

Los siguientes arios, Alberto fue 
vendedor de libros de segunda mano 
y, finalmente, repartidor de manus¬ 
critos en Fleet Street. Su último 
empleador era, bastante curiosa¬ 
mente, The Daily Telegraph. 

Si bien era particularmente gen¬ 
til, generoso y cortés, la defensa que 
mantenía Alberto de un anarquismo 
como movimiento de la clase traba¬ 
jadora revolucionaria, le condujo a 
afrontar directamente los neo libe¬ 
rales, que dominaban el sindicalis¬ 
mo a fines de los 40. r^l igual que 
algunos fueron atraídos por movi¬ 
mientos totalitarios como el fascis¬ 
mo y el comunismo a causa de la 
violencia implícita y las certezas ide¬ 
ológicas, numerosas otras personas, 
políticamente incompatibles, iban 
hacia el anarquismo a causa de su 
tolerancia militante. Alberto estaba 
vehementemente opuesto a una 
refundición y presentación del anar¬ 
quismo en tanto que amplia iglesia 
académica orientada hacia grupos 
de presión únicamente pacifistas. 
Fue irónicamente de uno de tales 
grupos que George Woodcok, luego 
catedrático,procedía cuando anun¬ 
ció públicamente que rechazaba el 
anarquismo por ser una fuerza histó¬ 
ricamente superada, en 1962. Era 
afortunadamente inconsciente de la 
tempestad, tras la era de Butskell, 
que explotaría y de la influencia que 
tendrían las ideas anarquistas y 
libertarias sobre las generaciones 
ulteriores. 

Fue la defensa del anarquismo 
como unido a la lucha de clase, de la 


mano del escepticismo de cara a la 
Nueva Izquierda estudiantil de los 
60, lo que le valió a Alberto su fama 
de sectarismo. Paradójicamente, 
como el amigo y caricaturista de 
Black Flag, Phil Ruff lo subrayó en 
su introducción a la autobiografía de 
Albert, fue el descubrimiento del 
anarquismo y de la lucha de clase, 
par la vía del "sectarismo" de Albert, 
lo que convirtió tantos anarquistas 
de su generación y de las que siguie¬ 
ron, en activos militantes. La dinámi¬ 
ca y la lógica del presunto sectaris¬ 
mo de Albert continuó formando un 
número incalculable de jóvenes en el 
movimiento anarquista de aquel 
entonces y durante treinta años 
hasta el ataque que le derribó en 
abril de 1996. 


Difícil es dar un juicio público 
sobre una persona tan secreta. 
Albert Meltzer parecía a menudo ser 
miembro de un equipo de comba¬ 
tientes. Nimca se sabía si era une 
mero actor o el cerebro de toda la 
operación. Para Albert, todos los pri¬ 
vilegios eran los enemigos de la 
libertad humana. Y no sólo los privi¬ 
legios de los capitalistas, de los 
reyes, de los burócratas y de los polí¬ 
ticos, sino también las aspiraciones 
mezquinas de los oportunistas y 
advenedizos entre los mismos rebel¬ 
des. Mucho de lo que él aportó a la 
vida de qiüenes le conocieron queda¬ 
rá en el olvido, pero quienes le fre¬ 
cuentaron se acordarán de él con 
cariño durante años. 

* Trad. de F. Mintz 



















































Julián Alonso 



EXTRAÑA DANZA AFRICANA 

Oscuridad y frío, 
sólo eso. 

Cuerpo de ola 
cimbreando en la noche. 

Imprevisto banquete 
para insectos nocturnos. 

Oscuridad y frío. 

Un cuerpo se adelanta 
profanando las líneas 
invisibles del aire, 
succionando la música. 

Todos éramos negros. 

Oscuridad y frío, 
sólo eso 

y una danza africana 
resolviéndose en fuego. • 

Llama azul 

lentamente extinguida. 


En el espejo veo 
un ser imaginario 
—tal vez un bahamut 
o tal vez yo—. 

Veo un hombre de nieve 
al fondo del espejo. 

Cuando cierro los ojos, se derrite 
y vuelve a aparecer 

transmutado en ardilla que se sube a mi hombro. 
Un gesto de mi mano y cae rodando al suelo 
como un trozo de caspa 
para ingresar de nuevo en el reflejo 
donde el bahamut habita. 

Entonces mi figura resplandece, 
la boca de Kalak despide fuego 
y el desierto de Arabia 
se derrama en mi cuarto. 

Un pez sostiene el mundo. 
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Aunque me veas 
no estoy aquí. 

Soy sólo un pálido holograma 
qpflejo de lo que nunca he sido. 
Lo puedes comprobar. 

Tu mano me atraviesa 
como quien se sumerge 
en las aguas tranquilas 
de un estanque. 

Soy alguien que no existe, 
la proyección de un sueño 
que no puedes tocar. 

Cuando apagas la luz 
me desvanezco. 


Platicar con la noche 
en no importa qué idioma; 
que desvele 
sus pequeños fracasos. 
Transitar esas horas 
de mar a la deriva 
como náufrago insomne. 
Desandar el silencio. 

No saber nunca nada 

y dormir. 
















stamos asistiendo en estos me¬ 
ses a una aceleración en el proceso de 
desmontar el estado de bienestar que 
en España habíamos empezado a disfru¬ 
tar parcialmente a partir de 1980. Justo 
cuando podíamos pensar que se produ¬ 
cía en efecto una redistribución de la ri¬ 
queza, nos dicen los expertos que las 
vacas gordas se han acabado (¿existie¬ 
ron alguna vez?) y que es llegado el mo¬ 
mento de privatizar los servicios que se 
han hecho insoportables para unos go¬ 
bernantes cuya única obsesión es cum¬ 
plir con los criterios de Maastricht. 
Ingenuo sería achacar al actual gobier¬ 
no la responsabilidad de este proceso. 
Todo había comenzado antes, y con los 
socialistas en el poder se había inicia¬ 
do el deterioro de unos servicios públi¬ 
cos importantes. Ingenuo sería pensar 
que los populares no van a acelerar el 
proceso y acabar con los restos que 
había de solidaridad social a cargo de 
unos servicios públicos mínimamente 
eficaces. 

Los artículos que siguen intentan ofre¬ 
cer algunos elementos para pensar en 
el proceso. Comenzamos con una visión 
global de la privatización y de la estra¬ 
tegia del capital en ese sentido, para 
pasar a analizar algunos procesos con¬ 
cretos con propuestas de cuáles son y 
podrían ser las mejores estrategias pa¬ 
ra hacer frente a una política que perju¬ 
dica claramente a los más débiles. Por 
último, un artículo teórico ofrece una 
crítica anarquista tanto del estado be¬ 
nefactor como de la supresión de los 
servicios públicos. 

Es una aportación más. El tema es tan 
importante que le dedicaremos amplio ¡ 
espacio en el próximo número, abordan- j 
do en esa ocasión toda la parafernalia j 
neoliberal que nos acosa. 












LIBRE PENSAMIENTO 


Servicios públicos y privatizaciones: 


caüita Quiere arrasar 


Paco Zugasti 


H asta hace unos años, colocarse en la Renfe, en la 
Tabacalera o en la Telefónica, por poner un ejem¬ 
plo, era conseguir una especie de status para toda 
la vida. La expresión habitual de “trabajo en ...” se 
suplía en estos casos por “estoy en ... ’, expresión mucho 
más estática que implicaba estabilidad, seguridad y per¬ 
manencia en el tiempo. 

Pues bien, esto se ha terminado. Para unos absoluta¬ 
mente y para otros a medias. Me explico. Cualquier 


I 



empleado de una empresa pública está hoy expuesto a 
dejar de serlo en cualquier momento. Un expediente de 
regulación de empleo que cuenta con la complacencia del 
gobierno y de los sindicatos hoy mayoritarios, es la vía 
más usual para los que llevan cierto tiempo en la empre¬ 
sa. Para los otros, para los trabajadores de reciente ingre¬ 
so en las empresas públicas, ya se están aplicando todas 
las flexibilidades —abusos— que permite una legislación 
laboral cada vez más regresiva. 

Este doble tratamiento está, a la vez, produciendo una 
fractura social entre los trabadores de incalculables 
consecuencias. Por una lado están los fijos —ya no 
tanto— que disfrutan de unos beneficios sociales adicio¬ 
nales conseguidos en sucesivas luchas sindicales pretéri¬ 
tas; por el otro, los nuevos, con contratos temporales, 
con salarios más bajos, funcional y geográficamente 
movibles, a la entera disposición del patrón en suma. Y 
dese con un canto en los dientes si usted es de los que 
dependen directamente de la empresa matriz, pues ya 
son legión los trabajadores subcontratados a través de 
terceras empresas en las que impera la ley de la selva en 
las relaciones laborales. 

Mas no queda la cosa en la pérdida de seguridad en 
el empleo. A esta hay que añadir también la pérdida 
progresiva de beneficios sociales y económicos com¬ 
plementarios que otrora fueron la vía de escape para 
compensar bajos salarios y topes en subidas salariales. 
Ahora, cualquier derecho adquirido con anterioridad es 
puesto en cuestión con el argumento de que pertenece 
a tiempos pretéritos y que no casan ya con la moderni¬ 
zación. 

Claro que esto de la estrategia modemizadora, por 
otro nombre, liberalizadora —ambos sutiles términos de 
rancio sabor enciclopedista para rehuir el llamar a las 
cosas por su nombre— no es más que la imposición de la 
lógica del beneficio privado frente a la lógica del benefi¬ 
cio social. Una lógica a la que parecían substraerse las 
empresas públicas. Pero ya no. 















































La lógica del capital 

Si en los primeros momentos de 
gobierno del PSOE parecía que la fie¬ 
bre liberalizados de las relaciones 
laborales no iba a alcanzar a las 
empresas públicas, y hasta hace 
pocos años los trabajadores de estas 
empresas hemos sentido como si 
disfrutáramos de una especie de 
blindaje en nuestras relaciones labo¬ 
rales, estos castillos en el aire se han 
desmoronado sin remisión. 

La agresión contra los derechos 
laborales y el empleo en las empre¬ 
sas públicas ha sido más tardía pero 
no menos contundente que en el 
sector privado; la diferencia en todo 
caso la marca el número de trabaja¬ 
dores de las empresas públicas, que 
suele ser mayor y, por tanto, con 
mayores posibilidades de organizar 
su defensa colectiva. Pero, ¿cómo 
iba a permitir un gobierno de con¬ 
vicción neocapitalista que en las 
empresas donde ellos eran los 
patronos se diera un marco de rela¬ 
ciones laborales diferentes al de las 
empresas privadas? En realidad, la 
lógica de esta situación estaba ser¬ 
vida desde un primer momento y 
sólo ha hecho falta la confluencia 
de tres factores para desencadenar 
la ofensiva: 

• La «convicción» de los gober¬ 
nantes acerca de la bondad de las 
leyes del libre mercado, agotada la 
etapa keynesiana. 

• La condición exigida al gobierno 
por la patronal nativa de eliminar la 
competencia del sector público allá 
donde pueda haber negocio lucrati¬ 
vo para la iniciativa privada. 

• Las exigencias impuestas por el 
Club de los Empresarios Europeos 
(antes CEE, ahora UE) y las directri¬ 
ces, siempre vinculantes, del verda¬ 
dero gobierno internacional (Fondo 
Monetario Internacional y Banco 
Mundial). 

Los tres coincidentes en la estra¬ 
tegia de reducir el peso del sector 
público en la economía, aunque 
como consecuencia de ello haya que 
reducir los servicios públicos. 

Se inicia pues la ofensiva atacan¬ 
do en primer término a las empresas 
públicas cuyas cuentas de resultados 
no arrojan beneficios. La razón esgri¬ 
mida —que desgraciadamente cala 


en buena parte de los trabadores y 
de la opinión pública— es que la 
sociedad no tiene por qué soportar el 
coste laboral de empresas con pérdi¬ 
das. Es una argumentación crematís¬ 
tica muy en consonancia con el espí¬ 
ritu de lucro del capitalismo, que no 
se detiene a pensar en la importancia 
estratégica de esas empresas en 
determinados sectores para no hipo¬ 
tecar la economía del país, que no 
analiza las deficiencias de gestión, 


muchas veces causante de las pérdi¬ 
das y que no considera la importan¬ 
cia de mantener servicios públicos 
para todos y no sólo para quienes 
puedan pagárselos. 

Pero la ofensiva no acaba en las 
empresas públicas con pérdidas. 
Con ese telón de fondo, también se 
está dando la privatización de las 
empresas más rentables, e incluso 
no del conjunto de dichas empre¬ 
sas, sino sólo de sus áreas más 
«competitivas», en las que hay 


negocio con futuro para el capital 
privado. En estos casos se pone en 
marcha un proceso que básicamen¬ 
te consiste en reducir costes de per¬ 
sonal para entregarlas al capital pri¬ 
vado en condiciones inmejorables. 
Ya no es preciso argumentar que> la 
empresa tiene pérdidas, basta con 
decir que podría llegar a tenerlas si 
no se reduce la plantilla o, simple¬ 
mente, que sobran trabajadores por¬ 
que se van a hacer inversiones en 


nuevas tecnologías. Cualquiera de 
estas razones es suficiente para que 
la autoridad laboral dé su consenti¬ 
miento a un expediente de regula¬ 
ción de empleo y, lo más grave, para 
que los sindicatos mayoritarios 
muestren su conformidad sin nin¬ 
gún reparo. 

En su mayor paite, se dice, son 
expedientes no traumáticos porque 
no revisten carácter de obligatorie¬ 
dad, y los que se acogen a ellos, 
generalmente, salen bien parados. 



Lo que aquí está sucediendo es que los 
poderes tácticos reales —los poderes 
económicos, que son actores políticos no 
electos y, por tanto, incontrolables— 
dominan absolutamente la escena en que 
actúan los actores políticos elegidos. 
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Parados y bien parados quedan, 
efectivamente, los que ya lo esta¬ 
ban, pues con la venta de estos 
puestos de trabajo se les cierra la 
puerta al empleo aún más de lo 
que ya estaba. 


Nuevos actores 
para la misma función 

La llegada al gobierno del PP- 
CiU no pasa de ser una anécdota 
en esta estrategia que, eso sí, se 
desarrollará en un clima social 
más favorable porque ya se 
encargó el PSOE de la tarea de 
convertir al social-liberalismo a 
buena parte de la población. 

A la postre, lo que aquí está 
sucediendo es que los poderes 
fácticos reales —los poderes eco¬ 
nómicos, que son actores políti¬ 
cos no electos y, por tanto, incon¬ 
trolables— dominan absoluta¬ 
mente la escena en que actúan 
los actores políticos elegidos. 

Y al otro lado de la barrera se 
está dando la paradoja de que los 
grandes sindicatos tienen cada 
vez más poder en las empresas 


El aumento del poder 
de los sindicatos hoy 
mayoritarios está 
basado en 

contrapartidas. Se trata 
pues de un mayor 
poder sobre los 
trabajadores y no frente 
al empresario, que sólo 
puede basarse, este 
último, en la creciente 
implicación de los 
trabajadores en el 
protagonismo de la 
lucha sindical. 


públicas y, sin embargo, esto no 
repercute en más y mejores dere¬ 
chos para el coryunto de los tra¬ 
bajadores. 

Esta aparénte contradicción se 
explica porque ese «más poder» 
de esos sindicatos es un poder 
institucional basado en las con¬ 
trapartidas obtenidas en sucesi¬ 
vas negociaciones, con la patro¬ 
nal o con las administraciones, 
que han dejado en el camino giro¬ 
nes de derechos sociales y econó¬ 
micos de los trabajadores. Se 
trata pues de un mayor poder 
sobre los trabajadores y no un 
poder frente al empresario, que 
sólo puede basarse, este último, 
en la creciente implicación de los 
trabajadores en el protagonismo 
de la lucha sindical. 

Un régimen autoritario —y este 
lo es en esencia— exige a los 
movimientos sociales que sometan 
sus demandas y reclamaciones a la 
voluntad y prioridades de los 
poderes fácticos: las multinaciona¬ 
les, los banqueros y la Unión 
Europea en nuestro caso. Este es 
el objetivo del PP, del capital. El 
nuestro, que no lo consiga. 
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LIBRE PENSAMIENTO 


La CGT ante el Plan estratégico 
de Telefónica (1996-2000' 


Sindicato Federal de Telefónica de CGT 


Desde que en la madrugada del 1 de marzo ríe firmado por los Sindicatos 
Mayoritarios el Convenio Colectivo 1.996, la Dirección de Telefónica está des¬ 
plegando de nuevo un soporte propagandístico sin parangón con el fin de expli¬ 
car Y CONVENCER A LA PLANTILLA DE LAS BONDADES DE SU “PLAN ESTRATÉGICO 1.996- 

2.000”. Ya el año pasado se nos lanzó el mensaje “Tu esfuerzo nos hace líderes”, 

SE ADVERTÍA QUE YA NO ÉRAMOS MONOPOLIO Y QUE EL AÑO 1.998 SE PROCEDE A LA LIBE- 
RALIZACIÓN TOTAL DE LAS TELECOMUNICACIONES EN LA UNIÓN EUROPEA. El PROPIO 

Presidente se involucró en este apostolado, y en un esrterzo merecedor de 

MEJORES CAUSAS, VISITÓ LAS PROVINCIAS Y ARENGÓ A LOS MANDOS INTERMEDIOS. 

E l Plan Estratégico analiza el en¬ 
torno nacional de las telecomu¬ 
nicaciones y marca unos objeti¬ 
vos de productividad, calidad, 
ingresos y empleo. En los videos, los 
Directivos que intervienen recurren 
constantemente a la amenaza de la 
competencia para hacernos llegar 
con más precisión su mensaje. 

Donde verdaderamente se torna 
maquiavélico el Plan es en el desa¬ 
rrollo que se hace de lo que ellos lla¬ 
man Recursos Humanos. Seguida¬ 
mente comentamos de forma escue¬ 
ta lo más significativo, extractado de 
un volumen de unas 130 páginas: 

• Objetivo de Empleo. Tías ha¬ 
cer comparaciones con el anterior 
plan y analizar la evolución del em¬ 
pleo en otras operadoras (recono¬ 
ciendo la no fiabilidad de los datos 
disponibles), se llega a la conclusión 
de que para conseguir el objetivo de 
310 líneas por empleado, no queda 
más remedio que rebajar estimado- 
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nes anteriores y definir el horizonte 
de empleo según el cuadro que deta¬ 
llamos al final de este punto. 

Como ya anunciamos en las 
Asambleas y Comunicados que tu¬ 
vieron lugar durante la Negociación 
del Convenio Colectivo, Telefónica 
piensa rebajar la actual plantilla en 
14.424 empleados para el 2000 deján¬ 
dola en 55.146 empleados. Se con¬ 
templa la creación en el periodo.de 
670 empleos para Titulados Superio¬ 
res y Técnicos. 

El objetivo de empleo se pretende 
conseguir por la aplicación de medi¬ 


das voluntarias aprobadas ya en Con¬ 
venio Colectivo: Jubilaciones Antici¬ 
padas, Bajas Incentivadas, Prejubila¬ 
ciones a los 57 años y Traspaso a Fi¬ 
liales (Transferencia a Negocios). 

Se reconoce que con los procesos 
operativos actuales no se podrían re¬ 
alizar los trabajos previstos para el 
normal funcionamiento de la Empre¬ 
sa con la plantilla-objetivo, con lo 
cual se supedita ésta a la implanta¬ 
ción de los sistemas informáticos en 
desarrollo y a la reingeniería de pro¬ 
cesos. También se indica que el ac¬ 
tual sistema de retribuciones debe 


ser modificado para implantar otro, 
en donde se contemple que el salario 
ha de estar compuesto por una parte 
fija pequeña, y otra variable de mayor 
cuantía supeditada a la consecución 
de unos objetivos productivos y con 
carácter de no consolidable. 

• Plan Laboral. Establece como 
instrumentos para la consecución de 
los objetivos anteriores la Nego¬ 
ciación Permanente, los Convenios 
Colectivos y la Aceptación Indivi¬ 
dualizada de las Nuevas Condicio¬ 
nes de Trabajo en el caso de queja- 
lien los an teriores. 


Plan de Empleo contemplado en el Plan Estratégico 1996-2000 


Plantilla a fin de Año 

TELEFÓNICA de ESPAÑA 


Diferencia sobre año anterior 


Diferencia sobre año anterior 


Diferencia sobre año anterior 


1995 

69.570 

9.015 

78.585 


1996 

1997 

1998 

1999 

2000 

66Q25 

63.860 

60.105 

57.632 

55.146 


-2.645 -3.065 -3.755 -2.473 -2.486 


472 1.003 


- 2.173 ™062 - 2.110 


9.487 10.490 1^35^ 12.455 12.730 

7fi 41? 74.350 72.240 70.087 67.876 


OTROS CONCEPTOS 


1997 


1998 



Bajas 
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(1) I-a plantilla a final de 1995 quedó finalmente establecida en 69.543 empleados. 


( 2000 - 96 ) 

-14.424 

+3.715 
-10 709 
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SE COME EL MUNDO 


Participaciones de Telefónica Internacional 
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• Plan de Desarrollo Organiza¬ 
tivo. Las consecuencias de la Nueva 
Estructura Territorial ya en implanta¬ 
ción y por extensión, la re¬ 
ducción de los niveles je¬ 
rárquicos de la Empresa. 
Proponen una disminución 
entre un 15 a un 25%, que 
podría llegar al 30 % en el 
caso de reconvertir Exper¬ 
tos a cargos de Gestión. 

• Plan de Desarrollo 
de Directivos. Pretenden 
transformar los Directivos 
de Telefónica en Directivos 
del Grupo Telefónica. Para 
ello elaboran el Estatuto del 
Directivo de Grupo; un pro¬ 
grama para abordar La Indi¬ 
vidualización del Incentivo 
para Directivos; para el De¬ 
sarrollo Internacional de Di¬ 
rectivos; y un sistema para 
identificar los Jóvenes de 
Alto Potencial para Telefó¬ 
nica (JAP’s-Titulados y Es¬ 
pecialistas). 

• Plan de Formación y 
Desarrollo de Recursos 
Humanos. Quieren trans- 
fórmar el Servicio de Formación de 
Telefónica en Telefónica Servicios de 
Formación , una posible nueva em¬ 
presa para atender a todo el Grupo 
Telefónica. 


• Plan de Comunicación Inter¬ 
na. Se analizan los procedimientos 
utilizados y resultados obtenidos el 


año pasado para la presentación del 
Plan Estratégico y se hacen reco¬ 
mendaciones para las nuevas accio¬ 
nes. Se trata de un estudio de imagen 
al servicio de la Alta Dirección. 


Ante esta escalada propagandísti¬ 
ca, desde CGT queremos dejar algu¬ 
nas cosas claras. En primer lugar, es 
habitual que dentro del sis¬ 
tema de libre mercado en 
que estamos inmersos, la Di¬ 
rección de una empresa (di¬ 
rectivo^ y personal fuera de 
Convenio), se autoimponga 
la consecución de objetivos. 
Su relación con la empresa 
no tiene nada que ver con el 
contrato laboral que regla¬ 
menta la vinculación de los 
trabajadores, y que a cambio 
de mayores compromisos 
les proporciona también 
ciertos privilegios (incenti¬ 
vos por consecución de ob¬ 
jetivos, ventajas sociales, 
gastos de representación, 
etc.), amen de una mayor re- 
numeración y en algunos ca¬ 
sos “blindaje del contrato”. 
La condición de Directivo 
no la proporciona una Opo¬ 
sición, sino la elección di¬ 
recta para la que no es can¬ 
didato cualquiera. La perma¬ 
nencia en el club está reser¬ 
vada a la aceptación de las normas 
emanadas de la cúspide. 

En el año 2000 Telefónica quiere 
que tengamos las mismas líneas por 
empleado que las operadoras por 


Vivimos en un sistema 

> * 

político democrático que 
reconoce muchos derechos en 
su carta magna, La 
Constitución Española. Pero 
tales derechos, nos ha 
enseñado la experiencia que 
no los regala nadie, cuesta 
bastante esfuerzo conseguirlos 
y mantenerlos: vivienda, 
sanidad, educación, empleo, 
jubilación... 





















ellos definidas “de nuestro entorno”: 
Inglaterra, USA, Francia, etc.. No se 
consideran las diferencias que sepa¬ 
ran nuestras economías nacionales, 
las diferencias orográficas y topoló- 
gicas de nuestra geografía y pobla¬ 
ción, ni el desarrollo cultural o social. 
En vista de que “la penetración tele¬ 
fónica” ha llegado a un nivel cercano 
a la saturación, la solución no pasa 
tanto por instalar más líneas, sino 
por reducir plantilla. Cumplido ese 
objetivo, el “planificador estratégico” 
de tumo puede definir otro tendente 
por ejemplo a igualarnos en 
coste/empleado con las operadoras 
también más rentables, que serán se¬ 
guramente las que menos paguen a 
sus empleados. Y así sucesivamente, 
periódicamente seremos testigos de 


estratégicos, si es¬ 
tamos en la empresa para contarlo. 

La CGT entiende que el Plan Es¬ 
tratégico propuesto tiene las siguien¬ 
tes repercusiones laborales y sindi¬ 
cales para la plantilla de Telefónica: 

• En primer lugar la destrucción 
de 14.424 puestos de trabajo en la 
empresa más importante del país, y 
que por tanto habría de ser a la que 
mayor compromiso se le debería exi¬ 
gir en la creación de empleo. 

• Da por buena la Segregación en 
áreas de negocio aprobada por la Co¬ 
misión Directiva el 30-11-94. Esto es¬ 


tá suponiendo modalidades de con¬ 
trataciones laborales para las empre¬ 
sas del Grupo muy por debajo de las 
condiciones pactadas en los Conve¬ 
nios Colectivos de Telefónica. 

• Plantea como objetivo priorita- 
v rio la obtención de mayores tasas de 

beneficio para el capital, abaratando 
los costes de producción. Esta filoso¬ 
fía ligada a la reducción escandalosa 
de plantilla que se propone, repercu¬ 
tirá en un deterioro de la calidad del 
servicio. 

• Propone modificar los compo¬ 
nentes del salario introduciendo una 
parte variable unida a la consecu¬ 
ción de objetivos, lo cual supone un 
grave retroceso en las condiciones 
láborales. 


lectivo, la implantación de lo que se 
da en llamar Negociación Permanen¬ 
te como foro para la modificación de 
las condiciones laborales al dictado 
de lo indicado por la Demanda y las 
hmovaciones Tecnológicas. Este dis¬ 
curso, en el cual no se contempla nin¬ 
gún compromiso con la calidad y el 
servicio público, y que se apoya en la 
complicidad de los sindicatos inte¬ 
grados, ha de tener unas repercusio¬ 
nes nefastas en las condiciones labo¬ 
rales al segmentar a los trabajadores 
en la defensa de sus intereses. 


• Va más allá de los contenidos de 
la última Reforma Laboral al contem¬ 
plar la “aceptación individualizada de 
nuevas condiciones de trabajo”, ob¬ 
viando soluciones pactadas y nego¬ 
ciadas con la representación de los 
trabajadores, lo cual supone una au¬ 
téntica provocación para las organi¬ 
zaciones sindicales. 

• Abunda en los aspectos negati¬ 
vos de esta Reforma Laboral al po¬ 
tenciar los contratos eventuales y a 
tiempo parcial. 

• Establece un aparato propan- 
gandístico sin precedentes en la di¬ 
fusión de estos contenidos con un 
doble objetivo de amedrentar a la 
plantilla, y minar las posiciones de¬ 
fendidas por los sindicatos reivin- 
dicativos. 

• Pero lo peor, la realidad está ya 
desmontando parte de lo propues¬ 
to: La única creación de empleo 
que se contempla en el periodo es 
de 670 Titulados Medios y Supe¬ 
riores. Sin embargo en el mes de 
Mayo ha sido necesario convocar 
una oposición para Operación 
Internacional, lo cual refleja la 
falta de previsión del planifica¬ 
dor estratégico, lo cual no pue¬ 
de sino alegramos. 

Los empleados de Telefónica 
debemos tener clarito cuál es 
nuestro lugar ante este orden 
de cosas. Los trabajadores su¬ 
jetos a Convenio cumplimos 
con nuestra misión haciendo 
el trabajo lo mejor que poda¬ 
mos y observando la Norma¬ 
tiva Laboral y de Seguridad e 
Higiene, que es por lo que 
nos pagan. Nuestras condi¬ 
ciones laborales son fruto de la 

Negociación Colectiva y del esfuerzo 
puesto en las luchas que han tenido 
lugar por tal motivo. Es decir, lo que 
tenemos no nos ha sido regalado: es 
nuestro logro colectivo, que podrá 
ser criticado o alabado, pero es de 
donde partimos. 

No pertenecemos a ninguna casta 
aristocrática ni funcionarial, somos 
trabajadores por cuenta ajena, asala¬ 
riados, CLASE OBRERA. Si hasta 
ahora hemos tenido seguridad en el 
empleo ha sido porque estábamos en 
un monopolio (la empresa regulaba 
la totalidad del sector y ello le permi¬ 
tía mantener unas relaciones labora- 





les basadas en el entendimien¬ 
to con la mayoría sindical), y 
sobre todo, porque en los mo¬ 
mentos difíciles hemos sabido 
estar unidos y dar la contesta¬ 
ción adecuada. 

Pero hace tiempo que las 
cosas han cambiado y si no lo 
remediamos, seguirán en esa lí¬ 
nea. Como ejemplo recordar la 
mala solución dada al proble¬ 
ma de la Previsión Social, los 
últimos Convenios Colectivos, 
el fracaso en la lucha contra 
las Segregaciones. 

Con la desaparición del mo¬ 
nopolio, Telefónica se ha mar¬ 
cado una línea de actuación 
más agresiva, tanto con sus 
competidores externos como 
en las relaciones socio-labora¬ 
les. Sabe que las Organizacio¬ 
nes Sindicales no cuentan con 
el respaldo de la totalidad de la 
plantilla, en parte por la mala 
imagen que los mayoritarios se 
han ganado a pulso al abando¬ 
nar sus responsabilidades y ha¬ 
cerse cómplices (cuando no 
socios) de la Empresa en cues¬ 
tiones de una importancia 
transcendental (Plan de Pen¬ 
siones, últimos Convenios Co¬ 
lectivos, etc.). Consciente de la 
difícil situación por la que atra¬ 
viesa la clase obrera en nues¬ 
tro país (paro, leyes que ampa¬ 
ran todo tipo de movilidades, 
incluida la de plantilla) cree 
que nuestros anhelos consisten en 
“perder lo menos posible a cambio de 
conservar el empleo”. 

Este es el muro que hay que de¬ 
rribar. Tenemos que darnos cuenta 
de que mientras no reaccionemos y 
seamos capaces de asumir nuestras 
responsabilidades como miembros 
de la Clase Trabajadora, seguiremos 
asistiendo a la pérdida paulatina de 
derechos, al deterioro de nuestras 
condiciones de trabajo, y forjando 
un legado de inseguridad, insolidari¬ 
dad y pobreza para la siguiente ge¬ 
neración. ' 

Vivimos en un sistema político de¬ 
mocrático que reconoce muchos de¬ 
rechos en su carta magna, La Consti¬ 
tución Española. Pero tales derechos, 
nos ha enseñado la experiencia que 
no los regala nadie, cuesta bastante 



Descrita y analizada la 
situación, llega el momento 
de buscar una salida, que 
pasa a nuestro entender 
por recuperar una posición 
combativa y crítica con el 
discurso oficial, 


esfuerzo conseguirlos y mantenerlos: 
vivienda, sanidad, educación, em¬ 
pleo, jubilación, ... 

En el ámbito socio-laboral pasa 4o 
mismo. Por un lado bajar la guardia 
significa dar ventajas al contrincante, 
abdicar de lo cbnseguido. Por otro, 
buscar la salida individual nos lleva a 
la insolidaridad y a profundizar en la 
dependencia del amo. 

En el siglo pasado los trabajado¬ 
res descubrieron en los sindicatos 
su arma natural de lucha y unión pa¬ 
ra defender sus condiciones de vida 
y trabajo. Con el tiempo y el progre¬ 
so de los trabajadores, los sindica¬ 
tos han modificado sus estrategias y 
formas de lucha. Pero hasta la fe¬ 
cha, no ha surgido una forma de or¬ 
ganización alternativa que sirva al 
mismo fin. 


Anteriormente hemos critica¬ 
do la actuación de algunas de 
estas organizaciones en nues¬ 
tra empresa. Sin embargo he¬ 
mos de reconocer que las or¬ 
ganizaciones son y actúan co¬ 
mo quieren los individuos que 
las forman, y que al parecer, 
se hallan cómodamente insta¬ 
lados en el entreguismo o 
compartiendo el discurso de 
la empresa. 

Descrita y analizada la situa¬ 
ción, llega el momento de 
buscar una salida, que pasa a 
nuestro entender por recupe¬ 
rar una posición combativa y 
crítica con el discurso oficial, 
basada en la consecución de 
los siguientes puntos, tam¬ 
bién “estratégicos “ e irrenun- 
ciables: 

• Convenio del Sector de las 
Telecomunicaciones. 

• Paralización de los proyec¬ 
tos de privatizaciones y des- 
mantelamiento del sector pú¬ 
blico. Defensa del carácter de 
“servicio público” en la rela¬ 
ción que Telefónica mantiene 
con los usuarios. 

• Eliminación de la división de 
la plantilla llevada a cabo por 
el desarrollo de las Segrega¬ 
ciones. 

En el mes de marzo, el Presi¬ 
dente de Telefónica presentó 
los resultados económicos del 
ejercicio 1995, donde destacan 
unos beneficios de 133.000 millones 
de pesetas con un incremento del 
18,2 % sobre el de 1994. Para cele¬ 
brarlo, habló también del Plan Estra¬ 
tégico y de su meta de reducción de 
14.424 empleos para el 2000. 

La CGT, consciente de sus posibi¬ 
lidades, pero con decisión, firmeza y 
convencida de su viabilidad, expre¬ 
sa su objetivo alternativo a la planti¬ 
lla telefónica: Transformación de 
productividad en Empleo; Reduc¬ 
ción de la jornada laboral para crear 
Empleo; Recuperación de activida¬ 
des para crear Empleo; Gestión de 
los nuevos servicios para crear Em¬ 
pleo; Eliminación de disponibilida¬ 
des, horas extras y jomadas partidas 
para crear Empleo; y Recuperar los 
Negocios Segregados para MANTE¬ 
NER el Empleo. 
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UBRE PENSAMIENTO 


rivalizara y Rente 


Eladio Villanueva* 


La privatización en el sector 
ferroviario se ha desarrollado desde 
tres perspectivas diferentes: 

• Recortes presupuestarios de 
las inversiones en servicios públicos, 
bqjo la excusa de reducir el déficit. 

• Liberalización del transporte 
ferroviario, impulsado (decidido) 


un lado se abandona n servicios y se 
ceden segmentos de mercado, y por 
otro lado se extemalizan cargas de 
trabajo. 

Desde estos tres puntos se ha 
desarrollado una amplia oferta, a lo 
largo del último decenio, desde los 
distintos gobiernos y direcciones de 


Este proceso de condicionamien¬ 
to y limitación del ferrocarril ha 
venido enmarcado dentro de dife¬ 
rentes medidas a niveles jurídicos 
(Directivas 440, 18 y 19 de la CEE, 
nuevo Estatuto Jurídico de Renfe, 
ley de levantamiento de vías), econó¬ 
micos (Contrato programa Renfe- 



por la Unión Europea, y apertura a la 
dinámica de mercado (competitivi- 
dad), con la eliminación del concep¬ 
to universal del ferrocarril como ser¬ 
vicio público. 

• Impulso privatizador que 

desde las políticas económicas libe- 
ralizadoras actualmente hegemóni- 
cas amenaza con destruir el capital y 
patrimonio público, materializando 
actuaciones desde una doble vía: por 


Renfe que ha condicionado el desa¬ 
rrollo del ferrocarril y las posibilida¬ 
des reales de un futuro para Renfe al 
servicio del conjunto de la sociedad; 
dentro de una suicida política de 
transportes enfocada a potenciar la 
carretera y las grandes infraestruc¬ 
turas en detrimento del ferrocarril, 
del equilibrio territorial, del medio 
ambiente y de la lógica de la calidad 
de vida. 


Estado, presupuestos), organizati¬ 
vos (División por UN Es, política de 
personal) y empresariales (Plan de 
empresa). 

El resultado de este proceso es 
fácilmente identificable: una mayo¬ 
ría de líneas cada vez peor conserva¬ 
das, cierre de estaciones y abandono 
de servicios. Barbaridad tras barba¬ 
ridad, todas realizadas con el afán de 
cuadrar cuentas a costa de cualquier 













medida que signifique una justifica¬ 
ción inmediata, y, especialmente, a 
costa de despilfarrar el inmenso 
patrimonio público e inmobiliario de 
la compañía, propiedad de toda la 
sociedad. 

Sin olvidarnos del despilfarro 
que significó la construcción del 
AVE Madrid-SeviUa, construido a 
costa de imposibilitar la inversión 
en el mantenimiento de las líneas 
convencionales. 

En resumen, se ha priorizado la 
carretera sobre el ferrocarril desde 
las políticas presupuestarias y de 
transportes; las empresas privadas 
sobre las públicas, extemalizando y 
cediendo cargas de trabajo a la 
especulación de los mercados; el 
consumo de energía y el colapso 
ecológico frente a la inversión en 
ferrocarril; la corrupción y la avidez 
económica de los políticos frente a 
las necesidades del conjunto social; 
y, sobre todo, las decisiones de la la 
CEE, hoy Unión Europea, sobre la 
realidad. 

Un amplio y largo proceso en el 
que se han movido intereses econó¬ 
micos y políticos de todo tipo y que 
ha castigado con dureza al colectivo 
de trabajadores ferroviarios desde 
una serie de aspectos concretos, 
entre los que destacan: 

• Recorte permanente de planti¬ 
llas a través de la firma de sucesivos 
EREs firmados por UGT-CCOO y 
SEMAF, reduciendo a continuación 
actividades para efectuar nuevos 
recortes de personal. 

• Modificación a la b^ja de las 
condiciones de trabajo a través de 
un consenso permanente con la 
mayoría del Comité General de 
Renfe. 

• Sustitución de la normativa 
, laboral en gatería de movilidad geo¬ 
gráfica y funcional por decisiones 
unilaterales de comisiones provin¬ 
ciales de empleo formadas por la 
Dirección de Renfe con UGT-CCOO 
y SEMAF. 

• Recortes salariales vinculados a 
los malos resultados de la gestión 
empresarial, aceptados por UGT- 
CCOO y SEMAF con la firma de con¬ 
venios a la baja. 

Aspectos que configuran una poli- ’ 
tica de personal regresiva que se ha 
impuesto por consenso con la mayo¬ 



ría del Comité de empresa y cuyos 
efectos se dejan sentir en los centros 
de trabajo (individualismo, insolida¬ 
ridad, enfrentamientos), lo que ha 
ido dificultando progresivamente las 
posibilidades de organizar una res¬ 
puesta. 


Actuación de CGT 

Sin embargo, el SFF-CGT no se ha 
resignado ni ante el desmantela- 
miento de Renfe y del servicio públi¬ 
co ferroviario, ni ante la progresiva 
privatización del ferrocarril, desarro- 
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Se ha priorizado la carretera sobre el ferrocarril desde las 
políticas presupuestarlas y de transportes; las empresas 
privadas sobre las públicas, externalizando y cediendo cargas 
de trabajo a la especulación de los mercados; el consumo de 
energía y el colapso ecológico frente a la inversión en 
ferrocarril; la corrupción y la avidez económica de los políticos 
frente a las necesidades del conjunto social; y, sobre todo, las 
decisiones de la la CEE, hoy UE. sobre la realidad. 




















liando una intensa actividad en cua¬ 
tro niveles diferentes: 

1. Fortalecimiento organiza¬ 
tivo. Se ha mantenido una labor 
constante para crecer, implantar el 
sindicato, dar formación a los mili¬ 
tantes y aumentar la efectividad de 
nuestras actuaciones, contribuyen¬ 
do de forma decidida a la consoli¬ 
dación de CGT como alternativa 
global. 

2. Definición de una alternati¬ 
va de futuro para el ferrocarril. 

Ante el empine de la situación real, 


de empleo acordados con UGT- 
CCOO-SEMAF, contra las que hemos 
interpuesto las denuncias e impug¬ 
naciones pertinentes, utilizándolas 
como arma de presión. 

— Movilizaciones en contra de 
numerosas irregularidades normati¬ 
vas en materia de movilidad geográ¬ 
fica (reemplazos irregulares) que 
suponen un claro deterioro del clima 
laboral y un grave perjuicio para el 
resto de trabajadores. 

— Planteamiento de denuncias y 
conflictos colectivos contra el uso 


abusivo de modificación sustancia¬ 
les de condiciones de trabajo y 
supresión de actividad en centros de 
trabajo, acciones empresariales que 
suponen la aparición de riesgos labo¬ 
rales contra la seguridad y salud de 
los trabajadores. 

— Ilegalidades cometidas a tra¬ 
vés de prejubilaciones irregulares, 
fraude en las modalidades de con¬ 
tratación, ... Hemos realizado las 
denuncias a la Dirección General de 
Trabajo correspondiente y presiona¬ 
do mediante de campañas dirigidas 



el SFF-CGT ha definido una alterna¬ 
tiva de futuro para el ferrocarril que 
plantea propuestas concretas en los 
terrenos jurídico, económico y orga¬ 
nizativo; apuesta por el reconoci¬ 
miento de los valores positivos del 
ferrocarril y por una política de 
transporte más coherente. 

3. Intenso trabajo jurídico-sin- 
dical, que se ha plasmado en las 
siguientes actuaciones: 

— Reducciones de plantilla, esta¬ 
blecidas por Renfe a través de las 
entregas anuales de las ‘plantillas 
objetivo’ y materializadas en los 
sucesivos expedientes de regulación 


a la opinión pública y asambleas en 
los centros de trabajo. 

Con fecha 7-IÜ-94 hubo una reso¬ 
lución de la Inspección de Trabajo 
por la que se propoma contra la 
empresa Renfe una sanción con 
multa de 500.000 pesetas y un acta de 
liquidación de cuotas-por importe de 
768.620.959 pts. más 153.724.192 de 
recargo por demora. Esta resolución 
provenía de una denuncia interpues¬ 
ta por el SFF-CGT ante las irregulari¬ 
dades detectadas en las contratacio¬ 
nes temporales realizadas por Renfe. 

— Imposiciones legales, como en 
la actualidad el Real Decreto 1561 de 
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Jomadas Especiales, que sustituye al 
RD 2001, o la aplicación de algunos 
aspectos de la última reforma labo¬ 
ral, ante los que hemos efectuado 
recursos, impugnaciones y denun¬ 
cias a nivel jurídico, y campañas 
informativas y denuncia. 

— Horas extras y descansos no 
disfrutados. Males «históricos» ante 
los que hemos establecido, sobre 
todo, denuncias en la Inspección de 
Trabajo y una campaña de carácter 
permanente de mentalización en su 
contra, con la intención principal de 


desmontar la argumentación des- 
manteladora de la empresa y conse¬ 
guir im aumento de plantilla hacia 
los niveles necesarios. 

El SFF-CGT ha realizado tres 
denuncias consecutivas: Por oculta¬ 
ción de información; por presunto 
fraude de ley, al acogerse a benefi¬ 
cios de cotización reducida sin 
haber cumplido con las normas que 


permiten esa posibilidad; y por el 
exceso de tope legal de realización 
de horas extras. 

Estas denuncias han sido posibles 
después de meses de trabajo de 
recopilación de datos a través de los 
TCs, datos de 24.000 de los 37.000 
trabajadores existentes en Renfe, a 
lo largo de 1995 y que han dado 
como resultado un número total de 
3.126.181 horas extraordinarias y 
211.243 descansos no disfrutados. 

— Denuncias constantes ante vul¬ 
neraciones sistemáticas del derecho 


de información a la representación 
de los trabajadores, en relación a 
entrega de actas de comisiones de 
trabajo, reestructuraciones de plan¬ 
tilla, subcontratación de sectores de 
actividad,... 

— Marcos de negociación. 
Hemos sido especialmente combati¬ 
vos en la denuncia de las nego¬ 
ciaciones secretas y bajo pacto, 
como algo regresivo y de marcado 
carácter manipulador de los proce¬ 
sos, defendiendo, en su contra, pro¬ 
cesos claros de información cons¬ 
tante y participación. 

— Mala gestión empresarial. Con 
continuos cierres de líneas, abando¬ 
no de cargas de trabajo,... a lo que 
hemos respondido con denuncias a 
todos los niveles posibles y procesos 
de movilización en los centros de 
trabajo. 

4.- Actuaciones en solitario y 
desarrollo de propuestas movili- 
zadoras. Siempre trabajando para, 
intentar generar una respuesta 
amplia y mayoritaria frente al des- 
mantelamiento de la empresa. En 
este sentido, hemos trabajado por la 
convocatoria de movilizaciones uni¬ 
tarias, apoyado con nuestra credibi¬ 
lidad por su buen resultado. 

Aunque seguimos en esta línea, 
ante la constatación de la total cola¬ 
boración de UGT-CCOO y SEMAF 
con el desmantelamiento y la priva¬ 
tización, que, o no movilizan o vací¬ 
an de contenido la movilización 
para inutilizarla, cada vez con mas 
firmeza nos hemos volcado en 
acciones en solitario: concentracio¬ 
nes, encadenamientos, ocupaciones 
de despachos, ... 

Estos cuatro niveles de actuación 
los hemos trabajado siempre sobre 
lo concreto —cada medida regresi¬ 
va puesta en marcha por la direc¬ 
ción de Renfe— y sobre lo global — 
el Plan de Empresa y la política de 
transporte. 

Este es el momento actual, así 
estamos y así estamos actuando. 
Esperamos ser capaces de generar 
en un plazo razonable de tiempo esa 
respuesta activa, con o sin las demás 
organizaciones sindicales, que nos 
permita garantizar un futuro a los 
ferroviarios, al servicio público y al 
ferrocarril. 

* (Secretario General del SFF-CGT) 
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LIBRE PENSAMIENTO 



e eraos, deterioro doí omisión 


José March* 


Ya es suficientemente significativo que un sector tan importante y que ha 

EVOLUCIONADO TANTO, COMO EL DE LAS COMUNICACIONES, ESTÉ REGULADO POR UNA 
NORMATIVA DE 1960 . 


1. Carencia de una ley que 
regule el servicio 

Correos y Telégrafos constituye un 
caso atípico dentro de los servicios 
públicos. Su situación no es equipa¬ 
rable hoy por hoy a otras (Telefónica, 
Renfé), aunque bien pudiera ser que 
dichas experiencias sean un modelo 
a seguir en tiempos no lejanos para 
sus gestores. 

Siendo un servicio de competen¬ 
cia exclusiva estatal (art. 149.1.21 de 
la Constitución), y asumiendo ex¬ 
presamente el secreto de las comu¬ 
nicaciones, como un derecho de los 
considerados fundamentales (art. 
T8.3), trece años de gestión de un 
gobierno «socialista» no han sido al 
parecer suficientes para poder ade¬ 
cuar normativamente dicho servicio 
público a las necesidades del futuro 
inmediato. 

La legislación preconstitucional 
de Correos y Telégrafos nos coloca¬ 
ba como el servicio más liberalizado 
de Europa, al permitir que la corres¬ 
pondencia que circule (art. 10 de la 
Ordenanza Postal de 1960) por el in¬ 
terior de las poblaciones (limitación 
que frecuentemente no se cumple, y 
las sanciones son irrisorias) fuera 
una excepción al monopolio estatal. 

La situación con el paso del tiempo 
se ha vuelto difícil de sostener. Si bien 
bajo el franquismo la iniciativa priva¬ 
da apenas consiguió instalarse en el 


mercado del correo urbano, ya que 
los funcionarios de Correos y Telé¬ 
grafos, semimilitarizados, eran más 
«eficaces», las tomas cambiaron en la 
democracia; y mientras los funciona¬ 
rios y empleados de Comeos se aco¬ 


gen a irnos derechos mínimos, arran¬ 
cados en fuertes luchas todo hay que 
decirlo, como jomada, salarios, etc... 
la iniciativa privada es más «eficaz» 
frecuentemente manteniendo a sus 
trabajadores en el dumping social. 







































No es exagerado hablar de compe¬ 
tencia desleal. El correo urbano es 
rentable (“cremoso” según términos 
textuales del ex-ministro Borrell) y 
ello ha conllevado la consolidación 
de un importante sector privado con 
una cuota de mercado global en co¬ 
rrespondencia ordinaria del 16,5% y 
del 47.7% en la urgente e interna¬ 
cional. En cuanto a recursos el sector 
privado está compuesto aproximada¬ 
mente por 3.500 empresas, aproxi¬ 
madamente 25.000 vehículos y 33.000 
personas. 

Por contra, el deber de prestar im 
servicio público y asegurar que el co¬ 
rreo llegue hasta las aldeas más re¬ 
cónditas representa un 40% de los 
gastos y sólo un 3% de los ingresos 
del organismo público, siendo una de 


las causas (que no la única) del défi¬ 
cit actual de Correos, que se ha situa¬ 
do en los años 94 y 95 en tomo a los 
31.000 millones. 

Es conocido que han existido di¬ 
versos intentos de regular los servi¬ 
cios postales mediante una ley, desde 
el inicio de la etapa socialista, sin que 
ninguno haya prosperado. ¿Causas? 
Razones políticas obviamente, a las 
cuales no son ajenas las presiones 
del lobby patronal privado compues¬ 
to por diversas asociaciones (Aso¬ 
ciación de Empresas de Reparto, 
Asociación de Empresas de Mensaje¬ 
ría, Asociación de Couriers Interna¬ 
cionales) que sin duda se benefician 
de la situación actual, y una iniciati¬ 
va con rango legal podría mal que 
bien recortar sus privilegios actuales. 


2. Gestión deficiente 
y errática 

Ya es suficientemente significativo 
que un sector tan importante y que 
ha evolucionado tanto, como el de 
las comunicaciones, esté regulado 
por mía normativa de 1960. Además, 
existen importantes déficits tanto en 
el diseño de futuro como en la ges¬ 
tión del día a día. 

En cuanto al diseño de futuro, tras 
un periodo de exploración de alter¬ 
nativas a la plantilla y sindicatos, se 
apostó fuerte por un modelo que 
aportara mayor autonomía en la ges¬ 
tión, y lo que fue la Dirección Gene¬ 
ral de Correos y Telégrafos pasó a ser 
un Organismo Autónomo en la Ley 
de Presupuestos de 1991. Junto a ello 
han existido diversos intentos de re¬ 
montar el vuelo basado en nuevos 
productos (paquetería), quizás en de¬ 
trimento de lo sustancial del servicio 
(las cartas); o en modificar la red de 
transporte (se ha pasado de utilizar 
el ferrocarril como soporte básico a 
utilizar la carretera y el avión). 

Tales iniciativas no han dado los 
resultados deseados y, en diversas 
ocasiones, los gestores del Organis¬ 
mo Autónomo han insinuado la posi¬ 
bilidad de cambiar a Agencia Estatal 
para poder efectuar una gestión aún 
más «flexible». Los intentos de con¬ 
solidar nuevos servicios tampoco 
han dado los frutos apetecidos, y sí 
por el contrario se ha profundizado 
en el camino de la privatización, da¬ 
do que muchas de las conducciones 
por carretera son contratas. 

Referente al día a día, cabe hablar 
de excesivos vaivenes derivados de la 
sucesión de los cargos políticos (seis 
Directores Generales en trece años), 
y lo que es más grave, de múltiples 
irregularidades que llevaron al Tribu¬ 
nal de Cuentas a plasmarlas en su In¬ 
forme correspondiente a 1991 (Reso¬ 
lución del Presidente del Congreso de 
los Diputados y del Presidente del Se¬ 
nado de 12/6/95; BOE 28-7-95). 

Aquellos vientos trajeron esos lo¬ 
dos, esto es, dado que algunas de las 
irregularidades detectadas por el Tri¬ 
bunal de Cuentas afectaban a la fi¬ 
nanciación por la Caja Postal de de¬ 
terminadas actuaciones de Correos, 
se optó por la amputación, y de la no¬ 
che a la mañana, con sorpresa y estu- 
























pefacción, una entidad bancaria y de 
ahorro, levantada al calor y con el es¬ 
fuerzo de muchos funcionarios y em¬ 
pleados de Correos, era adscrita al 
Ministerio de Economía y Hacienda, y 
paulatinamente, con más pena que 
gloria, siendo una entidad saneada, ha 
pasado mayoritariamente a manos 
privadas. 

Ante la eventualidad de que las 
graves actuaciones que describe en 
su Informe el Tribunal de Cuentas, 
quedarán en la más absoluta impuni¬ 
dad, con fecha 12 de abril del presen¬ 
te año, la CGT ha efectuado una de¬ 
nuncia ante el Sr. Fiscal General del 
Estado,quien la ha remitido al Fiscal 
Anticorrupción. 

3. Plantilla insuficiente 

No estamos por el momento ante 
recortes de plantilla (toquemos ma¬ 
dera), fundamentalmente porque no 
es posible exprimir más la existente. 
Correos es hoy la 2 a empresa del pa¬ 
ís, con una plantilla media de 65.500 
efectivos, de los cuales 45.792 serían 


funcionarios y el resto personal fijo o 
eventual. 

Dicha plantilla dista mucho de es¬ 
tar adecuadamente dimensionada; 
las protestas del personal son fre¬ 
cuentes en zonas donde está crecien¬ 
do la población y no hay suficiente 
personal para atender la demanda de 
servicio,y, ni que decir tiene, estamos 
muy lejos de la media de empleados 
por habitante que arrojan otros paí¬ 
ses de la CEE (Francia 150.000, Ale¬ 
mania 250.000). 

No nos cabe la menor duda de que, 
siendo la 2 a plantilla del país (tras Te¬ 
lefónica), nos hemos convertido des¬ 
de hace tiempo en un objetivo a batir 
y, vía segregación, vía acuerdos con el 
sector privado, vía dejación en el de¬ 
sempeño de un papel de agente acti¬ 
vo en el sector, vía estrangulamiento 
más o menos legalizado, se irán con¬ 
cretando los objetivos privatizadores 
y liberalizadores. 

De hecho los primeros escarceos 
ya se están produciendo en el perso¬ 
nal laboral fijo que no ocupa plazas 
reservadas a funcionarios( limpiado¬ 
ras), donde la Administración viene 


optando desde hace tiempo por cu¬ 
brir jubilaciones con contratas. 

4. La incertidumbre 
comunitaria 

El Tráfico Postal en la Comunidad 
Económica Europea representa un 
volumen de 80.000 millones de obje¬ 
tos al año, de los cuales 3.000 son in¬ 
tercambios intracomunitarios, y em¬ 
plea a F8 millones de trabajadores, 
1’4 pertenecientes al sector público. 
Los correos púbücos de los diferen¬ 
tes países se encuentran inmersos en 
complejos procesos de transforma¬ 
ción, es el caso de Alemania, Inglate¬ 
rra, Holanda, etc... 

Tras el Libro Verde de 1992 sobre 
el desarrollo del mercado único de 
los servicios postales, y la Comunica¬ 
ción de la Comisión al Parlamento 
Europeo y al Consejo de 1993, la ini¬ 
ciativa se sitúa ahora en un proyecto 
de Directiva que previsiblemente no 
tardará de salir a la luz, que estable¬ 
cería unas mínimas normas que to¬ 
dos los servicios postales de la Co- 







munidad deberían 
cumplir. 

Dicha Directiva, 
que ha sufrido algu¬ 
nas modificaciones 
respecto al texto ini¬ 
cialmente enviado 
(la última de 9-5-96), 
plantea la prestación 
de un servicio uni¬ 
versal mínimo obli¬ 
gatorio a todos los 
ciudadanos de la Co¬ 
munidad, a precios 
asequibles, y un alto 
grado de calidad; el 
establecimiento de 
irnos servicios reser¬ 
vados que se presta¬ 
rían en régimen de 
monopolio para fi¬ 
nanciar el déficit re¬ 
sultante de la presta¬ 
ción del servicio uni¬ 
versal; la separación 
de las funciones de 
reglamentación.y ex¬ 
plotación; y una con¬ 
tabilidad interna se¬ 
parada, con informe 
anual y cuenta de 
beneficios y pérdi¬ 
das, separando los 
servicios reservados 
de los que no lo son. 

Los efectos de la 
próxima aprobación 
de dicha directiva 
están por ver. Por irn 
lado introduciría 
mayores grados de 
überalización en de- ~~ 
terminados servicios 
(correo transfronterizo, publicorreo, 
etc.) y por otro, el correo ordinario 
hasta 350 gramos de peso, quedaría 
incluido dentro del servicio reserva¬ 
do, sin excepciones. 

Por otra parte, debe quedar meri¬ 
dianamente claro que la Directiva es¬ 
tablecerá unos mínimos de obligado 
cumplimiento, que pueden ser amplia¬ 
dos por cada país miembro en aplica¬ 
ción del principio de subsidiariedad. 
Ese sería el objetivo de la tan traída y 
llevada Ley de Servicios Postales que 
demandamos, y en cuyo contenido de¬ 
bemos planteamos seriamente influir 



no que parezca 


5. A modo de 
conclusión 

La corriente privati- 
zadora amenaza arra¬ 
sar con todo; las razo¬ 
nes de nn déficit por 
muy justificadas que 
sean no interesan, y 
propuestas del mis¬ 
mo calibre campan a 
sus anchas por Euro¬ 
pa. Sólo nos queda 
preparar adecuada¬ 
mente la respuesta 
sindical que podamos 
dar cuando la situa¬ 
ción se plantee. 
Actualmente se está 
dando una situación 
lamentable. Los res¬ 
ponsables de la Ad¬ 
ministración tienen a 
gala haber consegui¬ 
do, pese a los proble¬ 
mas crónicos que 
arrastramos, varios 
años de paz social, lo 
cual es fruto de ha¬ 
ber asumido algunas 
de las tesis históricas 
de Comisiones Obre¬ 
ras, y otorgándole el 
protagonismo que en 
el periodo 83-91 co¬ 
rrespondió a UGT. 

La respuesta sindical 
tendrá éxito en la 
medida que sepamos explicar a los 
usuarios que la privatización implica 
servicios peores y más caros; y para¬ 
lelamente seamos capaces de con¬ 
vencer al personal que los sindicatos 
mayoritarios, especialmente Comi¬ 
siones Obreras y UGT, como ya han 
demostrado en otros sectores, no se 
opondrán contundentemente. En de¬ 
finitiva, que nadie defenderá su pues¬ 
to de trabajo, como ellos mismos. En 
ello estamos. 

* (Secretario de Comunicación del Sindi¬ 
cato Federal de Correos y Telégrafos) 




















LIBRE PENSAMIENTO 


La cuadratura del círculo: 



Francisco Montero 


C on esta aportación deseamos 
hacer algunas consideraciones 
en tomo al anteproyecto de pri¬ 
vatización de determinadas áre¬ 
as y servicios en el sector sanitario 
en Catalunya, para intentar clarificar 
ciertas cuestiones del mismo que, a 
nuestro juicio, se hallan envueltas en 
un importante cripticismo. 

El citado anteproyecto consagra 
un modelo de sanidad mixta que no 
implica única y exclusivamente la 
adopción de mecanismos empresa¬ 
riales de gestión. Aplicando dicho 
modelo, importantes áreas de la sa¬ 
nidad podrán ser gestionadas por so¬ 
ciedades anónimas, cooperativas u 
otro tipo de empresas. Responsables 
del SCS (Servei Catalá de la Salut) 
afirman que “no se privatiza el servi¬ 
cio, sino la gestión’ 1 . Según ellos, la 
sanidad continuará siendo pública, 
tan solo —dicen— “damos paso a un 
mercado sanitario planificado pero 
con libre competencia; los centros 
contratados serán evaluados anual¬ 
mente y si no funcionan, cambiare¬ 
mos de proveedor.” Esta medida se 
justifica mediante la necesidad de di¬ 
versificar la oferta de proveedores 
sanitarios para generar así una libre 
competencia y eludir el corsé que re¬ 
presenta una gestión estatal mono- 
polística, buscando de esta, forma 
una supuesta calidad y eficacia asis- 
tencial. Rastreando en los recortes 
de prensa relacionados con el tema, 
podemos leer en el diario “El País” 


(16-11-95) que el Colegio de Médicos 
de Barcelona ha creado una funda¬ 
ción para financiar la formación de 
empresas proveedoras sanitarias y 
para ofrecer soporte técnico y legal a 
las sociedades que formen sus cole¬ 
giados. 

Según el citado diario, dicho cole¬ 
gio profesional nueve más de 40.000 
millones de pesetas anuales en fon¬ 
dos de inversión, pensiones y seguros 


Existe el temor de 
que las sociedades 
médicas se 
conviertan en un 
poderoso lobby 
corporativo de 
presión capaz de 
imponer 
condiciones. 


diversos suscritos por sus colegia¬ 
dos. La nueva fundación prevé avalar 
créditos, colaborar en inversiones 
económicas, además de ofrecer ase¬ 
soría laboral, fiscal o de gestión. Las 
sociedades que vayan constituyéndo¬ 


se se integrarán en la citada funda¬ 
ción, de modo que podrán efectuar 
compras conjuntas, compartir utilla¬ 
je y, en definitiva, poder ser altamen¬ 
te competitivos. Jaume Aubia, vice¬ 
presidente del Colegio de Médicos de 
Barcelona, afirma que este proyecto 
será muy atractivo para sus colegia¬ 
dos, en el sentido de que “preferirán 
depender de sí mismos, en lugar de 
depender del ICS u otra empresa sa¬ 
nitaria” (Sic). 

Sin pretender entrar en disputas 
interprofesionales, puesto que ese 
no es nuestro objetivo, el Colegio de 
Médicos hace muy bien en apoyar a 
sus colegiados, pero es evidente <iue 
posee una evidente información pri¬ 
vilegiada que le hacen colocarse en 
una posición de salida absolutamen¬ 
te desleal para la competencia. Por 
tanto, de entrada, no todos los pro¬ 
veedores podrán competir en igual¬ 
dad de condiciones. Asimismo, re¬ 
sulta sospechoso, cuanto menos, 
que la citada fundación aparezca si¬ 
multáneamente al proyecto de pri¬ 
vatización de áreas y servicios. El 
trasfondo que subyace en todo esto 
es que existe el temor de que las so¬ 
ciedades médicas se conviertan en 
un poderoso lobby corporativo de 
presión capaz de imponer condicio¬ 
nes. Es sorprendente el hecho de 
que el proyecto de ley haya pillado 
por sorpresa a todos los estamentos 
sanitarios, excepto al Colegio de 
Médicos. En otras declaraciones, 
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también recogidas en la prensa (“El 
País”, 14-11-95) Jaume Aubia recono¬ 
cía sin ningún pudor que “hace más 
de tres años que venimos trabajan¬ 
do en esta dirección; nos alegramos 
de que, por fin, se recojan nuestras 
aspiraciones” (Sic). 

Ante tal situación cabe preguntar¬ 
se sin pretender ser en absoluto cap¬ 
ciosos, pero al mismo tiempo sin 


tampoco caer en ningún tipo de inge¬ 
nuidad ¿qué fue antes, el huevo o la 
gallina? ¿la privatización de la ges¬ 
tión de áreas y servicios es la causa o 
más bien el efecto de esos tres años 
de trabajos? 

Además, no se conoce la existen¬ 
cia de ningún mecanismo de publici¬ 
dad y control externo que permita sa¬ 
ber a quién se adjudican los servicios 


y cuáles son, en definitiva, los crite¬ 
rios de evaluación. Entre los concier¬ 
tos controlados por sociedades mer¬ 
cantiles se encuentra la compra de 
servicios como hemodiálisis, rehabili¬ 
tación, diagnóstico por imagen, medi¬ 
cina nuclear, análisis clínicos, etc. que 
producen un considerable margen de 
beneficios. Aquí no pretendemos juz¬ 
gar si es ético o no lucrarse a través 














de la práctica médico-sanitaria, pues¬ 
to que ello pertenece al ámbito de la 
privacidad, y en este sentido que cada 
profesional sanitario haga lo que le 
venga en gana, lo que si parece que¬ 
dar claro es que a través de dicho pro¬ 
yecto se abre la puerta grande de la 
legitimación y del amparo jurídico en 
tomo al interés privado o corporativo 
de los profesionales que podrían fijar 
libremente, por ejemplo, sus salarios. 
Ya sabemos que «teóricamente» cual¬ 
quier tipo de personas podrán ser 
«proveedores sanitarios», incluidas, 
por supuesto, todas las pertene¬ 
cientes al colectivo de profe¬ 
sionales de la Enfermería; pe¬ 
ro no nos engañemos y sea¬ 
mos absolutamente sinceros 
¿quién va a ser capaz de po¬ 
der competir con este «rodi¬ 
llo» corporativo que posee a 
sus espaldas'tal infraestructu¬ 
ra y dotación de medios? El 
Colegio de Médicos mueve 
40.000 millones de pesetas al 
año, mientras que el Colegio 
de Enfermería tan solo 400; la 
proporción entre uno y otro 
es de 1 a 100 y mucho nos te¬ 
memos, muy a pesar nuestro, 
que también ese sea el autén¬ 
tico grado de influencia y re¬ 
conocimiento social y profe¬ 
sional que separa a imo y otro 
colectivo. Asimismo, tenien¬ 
do en cuenta que los recursos 
sanitarios son limitados, el in¬ 
terés individual del médico 
puede entrar en colisión con 
los intereses de los usuarios. Desde 
aquí defendemos que en el supuesto 
que existiese algún tipo de ahorro po¬ 
sible se hiciera de manera transpa¬ 
rente desde la administración pública 
y que el posible beneficio económico 
de la gestión no recayera en bolsillos 
privados, sino que se reinvirtiera en 
mayores recursos asistenciales. Y, de 
nuevo, mucho nos volvemos a temer 
que los beneficios económicos aca¬ 
ben debiéndose a los denominados 
contratos «basura» así como a unas 
condiciones laborables espartanas, 
además de precarias. 

Durante el año 1994, la partida de 
los conciertos de hospitales y servi¬ 
cios extrahospitalarios se elevó a 
206.509 millones de pesetas. Sanidad 
mantiene en un sospechoso secretis- 


mo el importe de lo que se concierta 
con determinadas sociedades priva¬ 
das. La cifra global de estas partidas 
«opacas» durante el año pasado as¬ 
cendieron a la nada despreciable ci¬ 
fra de 22.000 millones de pesetas. 

Balcanización de la sanidad 

Continuando nuestro rastreo en 
las hemerotecas leemos (“El País”, 
14-11-95) “... los gestores de los servi¬ 
cios sanitarios dependen de la gene¬ 
rosidad con que el consejero Xavier 


Trias distribuye su presupuesto. Has¬ 
ta ahora los protagonistas de la ruptu¬ 
ras del monopolio han sido entidades 
de derecho público”. Dos, primeras y 
únicas, son las sociedades anónimas 
que gestionan servicios públicos. “La 
primera fue Segesa, que gestiona va¬ 
rios centros asistenciales del área de 
Reus, pero en este caso el capital es 
público. No así la sociedad anónima 
que administra desde hace un año el 
CAP de la Barceloneta; se trata de 
una concesión efectuada por el SCS 
al Consorcio Sanitario de Barcelona, 
que a su vez la ha cedido al Instituto 
Municipal de Asistencia Sanitaria 
(IMAS) dependiente del Ayuntamien¬ 
to del Barcelona que ha subcontrata¬ 
do la gestión del CAP a una sociedad 
formada por médicos” (Sic). 


El caso de la asistencia sanitaria 
de Olesa y San Cugat del Valles son 
diferentes, estos servicios fueron 
concedidos a la Mútua de Terrassa en 
el verano de 1992 por adjudicación 
directa, cuando la ley exigía que se 
hiciera por concurso público. Sani¬ 
dad alegó que no había ningún otro 
aspirante. Pero exactamente dos 
años antes, el Ayuntamiento de Olesa 
ya había concedido a la Mútua la li¬ 
cencia de obras para construir el edi¬ 
ficio, y un año antes el SCS le había 
adjudicado ya la primera subvención 
de 80 millones para las obras. 

No hay que ser en absoluto 
tendenciosos, ni mucho me¬ 
nos malévolos, para deducir 
que todo este proceso es un 
galimatías de organismos, 
cesiones y recesiones, que 
alguien muy acertadamente 
ha definido como “la balca¬ 
nización de la sanidad cata¬ 
lana”. Con una gestión en la 
que no existe transparencia, 
sino más bien opacidad, en 
la cual nunca han sido deta¬ 
llados los conciertos ni en 
los informes al Consejo 
Consultivo ni en las auditorí¬ 
as del Tribunal de Cuentas, 
acaban por proliferar como 
las sectas nuevas empresas 
de proveedores al tiempo 
que se multiplican las pre¬ 
siones para obtener concier¬ 
tos. Incluso se ha dado el ca¬ 
so curioso de que nuevas 
empresas han ofertado a 
precios más b¿yos de los que cobran 
los centros ya concertados y pese a 
ello, no han conseguido los contratos. 
¿Por qué? No lo sabemos. Es un ele¬ 
mento más a añadir al oscurantismo 
de la política sanitaria catalana. 

Recapitulando, a nuestro juicio la 
introducción del poderoso lobby de 
sociedades médicas en la sanidad pú¬ 
blica, supone fomentar la competen¬ 
cia desleal dentro del propio sistema, 
por razones ya explicitadas anterior¬ 
mente. Tal y como demuestran sus 
portavoces, a nuestro modo de ver, 
todo demuestra que el Colegio de Mé¬ 
dicos conoce bastante mejor que el 
SCS lo que lleva entre manos y sos¬ 
pechosamente va por delante «dic¬ 
tando» de alguna manera al legisla¬ 
dor en la defensa de sus intereses. 


Entre los conciertos 
controlados por sociedades 
mercantiles se encuentra 
la compra de servicios 
como hemodiálisis, 
rehabilitación, diagnóstico por 
imagen, medicina nuclear, 
análisis clínicos, etc. que 
producen un considerable 
margen 
de beneficios. 
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Los hechos, mientras no se demues¬ 
tre lo contrario, parecen avalar esta 
hipótesis. 

El lema “competición a cambio de 
eficacia”, lejos de ser un axioma de 
verosimilitud, se nos revela en esta 
ocasión como bastante dudoso. Re¬ 
sulta palmario que las sociedades 
médicas jugarán con la cartas marca¬ 
das. Así es muy fácil gestionar. No 
habrán riesgos, se tendrán lo clientes 
asegurados, del mismo modo que los 
presupuestos. Los beneficios se re¬ 
partirán entre unos pocos. ¿Y quién 
pagar á las posibles deudas si las hu¬ 
biere? Tampoco lo sabemos. 

No están claros, ni mucho menos, 
los mecanismos de control y de eva¬ 
luación a la hora de favorecer el áni¬ 
mo de lucro (que como ya hemos re¬ 
petido, nos parece del todo legíti¬ 
mos para aquel que lo practique) por 
encima de los intereses colectivos. 
Nadie, en última instancia, asegura 
que ambos vayan a caminar por el 
mismo raíl. 


la aquiescencia de una sociedad ab¬ 
solutamente indiferente a los entre¬ 
sijos del funcionamiento de la Cosa 
púbüca. 

Nuestra opinión es que dado la pér¬ 
dida de protagonismo y la progresiva 
«proletarización» que ha soportado la 
clase médica en los últimos tiempos, 
ciertos sectores de dicho colectivo 
han querido dar un coup de forcé en 
las instituciones para recobrar la in¬ 
fluencia y el importante peso específi¬ 
co del que antaño disfrutaban. 

Los récelos en torno a este pro¬ 
yecto no son en absoluto gratuitos, 
lo cual no quiere indicar que no hay 
que abogar por una racionalización 
de los'gastos del dinero público y 
perseguir la duplicación de costes 
así como denunciar la aplicación de 
gravámenes completamente innece¬ 
sarios. A nuestro entender, se están 
ensayando modelos sanitarios uni¬ 
direccionalmente sin conocer el 
verdadero alcance y transcendencia 
de los mismos, ni con una evalua- 


nónicos, que vuelven como insufri¬ 
bles remakes capaces, supuesta¬ 
mente, de solucionar todos los pro¬ 
blemas, pueden representar un des¬ 
gaste personal y económico muy 
elevado para la inmensa mayoría de 
profesionales sanitarios y, lo que 
nos parece aún más grave, sospe¬ 
chamos que también para la inmen¬ 
sa mayoría de la sociedad. Toda esta 
gigantesca metamorfosis de la sani¬ 
dad pública, sin duda va a introdu¬ 
cir importantes cambios en las rela¬ 
ciones laborales, pero no es ocioso 
el considerar que no necesariamen¬ 
te va a servir para mejorarlas. 

' .: NOTA 

El presente informe crítico lia sido ela¬ 
borado única y exclusivamente a partir 
del rastro y vaci¡ye de noticias de pren¬ 
sa a lo largo de los últimos meses; por 
tanto, se trata de opiniones sujetas a la 
posible veracidad o no del periodismo 
de investigación de las cuales proceden. 


Bajo el amparo y la consagración de un modelo 
de sanidad mixta, en realidad se nos está 
imponiendo una privatización encubierta. Se trata 
de una auténtica operación de intereses que 
* cuenta con el beneplácito y la aquiescencia de 
una sociedad absolutamente indiferente a los 
entresijos del funcionamiento de la pública.• 


De lo anterior se deduce que en 
cuanto las sociedades médica se de¬ 
diquen, de manera generalizada, a 
gestionar (a falta de cualquier otro 
tipo de competencia) se impondrá, 
sin duda, la lógica de lo privado y 
del dinero por encima del interés 
público. En este sentido, nos parece 
que no caminamos por una buena 
dirección. 

Bajo el amparo y la consagración 
de un modelo de sanidad mixta, en 
realidad se nos está imponiendo una 
privatización encubierta. Se trata de 
una auténtica operación de intere¬ 
ses que cuenta con el beneplácito y 


ción clara de cuáles son los resulta¬ 
dos que ofrecen. Sospechamos que 
dichos arquetipos economicistas ya 
han fracasado en otros lugares. La 
fascinación de nuestros gestores 
por modelos neoliberales décimo- 















LIBRE PENSAMIENTO 



Los anarauistas contra e estado 


Félix García Moriyón* 


P ocas cosas podrán distinguir con 
tanta nitidez a los anarquistas del 
resto de las corrientes políticas 
como su constante enfrenta¬ 
miento al Estado, al que tanto el anar¬ 
quismo clásico de los orígenes como 
las corrientes posteriores han consi¬ 
derado siempre como la quintaesen¬ 
cia de la opresión que hace que unos 
seres humanos vivan sometidos a 
otros seres humanos por la fuerza en 
última instancia y por un sinfín de 
otros mecanismos más sutiles en to¬ 
do momento. Basta recordar el con¬ 
tundente texto de Proudhon para que 
no nos quede ninguna duda al res¬ 
pecto: 

“Ser gobernado significa ser ob¬ 
servado, inspeccionado, espiado, di¬ 
rigido, legislado, regulado, inscrito, 
adoctrinado, sermoneado, controla¬ 
do, medido, sopesado, censurado e 
instruido por hombres que no tienen 
el derecho, los conocimientos ni la 
virtud necesarios para ello. Ser go¬ 
bernado significa, con motivo de ca¬ 
da operación, transación o movi¬ 
miento, ser anotado, registrado, pa¬ 
tentado, autorizado, licenciado, 
aprobado, aumentado, obstaculiza¬ 
do, reformado, reprendido y deteni¬ 
do. Es, con el pretexto del interés 
general, ser abrumado, disciplinado, 
puesto en rescate, explotado, mono¬ 
polizado, extorsionado, oprimido, 
falseado y desvalijado, para ser lue¬ 
go, al menor movimiento de protes¬ 
ta, reprimido, multado, objeto de 
abusos, hostigado, seguido, intimi¬ 
dado a voces, golpeado, desarmado, 
estrangulado en el garrote, encarce¬ 


lado, fusilado, juzgado, condenado, 
deportado, flagelado, vendido, trai¬ 
cionado y, por último, sometido a es¬ 
carnio, ridiculizado, insultado, des¬ 
honrado. ¡Esto es el gobierno, esto 
es la justicia, esto es la moralidad!”. 

El fondo de su crítica consideraba 
que el Estado era la institución en la 
que las capacidades creativas del in¬ 
dividuó eran sometidas y domestica¬ 


das; era la institución que fomentaba 
la obediencia y cultivaba el gregaris¬ 
mo de los seres humanos para así ga¬ 
rantizar la posición de privilegio que 
unas personas mantenían sobre 
otras. El poder corrompe, el poder 
absoluto corrompe absolutamente y 
la opresión es el núcleo originario del 
que brotan todas las otras manifesta¬ 
ciones de injusticia, incluidas la ex¬ 
plotación económica. La dominación 
es, por otra parte, un proceso de dos 
direcciones: ciertamente hay unos 
que ponen enjuego todos los medios 
de que disponen para preservar y au¬ 
mentar la dominación, pero también 


hay otros que están dispuestos con 
excesiva facilidad a dejarse dominar, 
a delegar en otros el ejercicio de su li¬ 
bertad. 

En esa crítica radical al estado, los 
anarquistas del siglo XIX no estuvie¬ 
ron nunca solos. Gran parte de sus 
argumentos coincidían con los que 
entonces elaboraban autores como 
Stimer o Spencer, quienes desde po¬ 


siciones de un individualismo radical 
antisolidario fustigaban con dureza al 
estado. También podían coincidir con 
algunas de las críticas realizadas por 
la otra gran rama del socialismo, la 
autoritaria, que poma en un horizon¬ 
te futuro el final de gobierno de los 
hombres y el comienzo de la admi¬ 
nistración de las cosas. Pero eran só¬ 
lo coincidencias aparentes, pues en 
el fondo las críticas eran diferentes y 
conducían a prácticas sociales y polí¬ 
ticas diferentes. El mérito de los 
anarquistas estuvo, entre otras cosas, 
en saber preservar un difícil pero in¬ 
dispensable equilibrio entre la defen- 


La defensa de los servicios públicos 
debe articularse con fórmulas 
organizativas que potencien la 
participación ciudadana y permitan 
recuperar la capacidad de incidir en la 
gestión de la cosa pública. 















sa del individuo y la exigencia del 
apoyo mutuo. 

No obstante, cuando los anarquis¬ 
tas realizaron su crítica en la segun¬ 
da mitad del siglo XIX y primer tercio 
del XX, el estado estaba reducido a 
su mínima expresión siguiendo los 
presupuestos del capitalismo liberal 
de los primeros tiempos: bastaba con 
la policía, para garantizar el orden in¬ 
terno y la defensa de la propiedad 
privada, y con el ejército, para garan¬ 
tizar el dominio en el exterior o la re¬ 
presión en el interior si las cosas se 
ponían demasiado duras. El estado 


comenzó a cambiar cuando, después 
de la gran crisis del 29, el propio sis¬ 
tema se dio cuenta de que era im¬ 
prescindible una intervención estatal 
para garantizar un cierto orden en la 
economía y preservar un nivel de de¬ 
sarrollo. Después de la segunda Gue¬ 
rra Mundial, el estado dio un paso 
más en su función de garante de un 
orden social. Un pacto más o menos 
explícito entre los gobernantes y pro¬ 
pietarios por un lado y los movimien¬ 
tos obreros por otro aceleró la con¬ 
versión del estado en lo que ha veni¬ 
do a llamarse el estado social de de¬ 


recho, estado de bienestar o estado 
providencia. Fuertes niveles de creci¬ 
miento, grandes inversiones publicas 
y una sólida estructura de asistencia 
sanitaria, educativa y de vejez permi¬ 
tía garantizar al mismo tiempo el cre¬ 
cimiento y la paz social. Se consiguió 
así un delicado equilibrio que hizo 
posible lo que algunos llaman los 
treinta gloriosos. 

Vistos los logros obtenidos en 
sentido general, de alguna manera el 
estado social de derecho parecía 
cumplir algunas de las reivindicacio¬ 
nes clásicas del movimiento obrero: 



pues sólo son derechos aquellos que nos hemos ganado por 
nosotros mismos y que estamos dispuestos a defender en todo 


momento, conscientes de que son frágiles y pueden ser 
barridos fácilmente de nuestra existencia cotidiana. 

















salarios dignos, asistencia sanitaria, 
pensiones, educación gratuita, liber¬ 
tad sindical... Probablemente un Sal¬ 
vador Segui, un Angel Pestaña y más 
todavía un Anselmo Lorenzo, se hu¬ 
bieran quedado sorprendidos con 
las mejoras obtenidas y las hubiera 
celebrado como una gran conquista 
del movimiento obrero, y en gran 
parte tendrían razón. No sólo se tra¬ 
taba de concesiones realizadas por 
la clase dirigente, sino de conquistas 
obtenidas gracias al duro esfuerzo 
de muchos trabajadores. El marco 
global de la guerra fría y el peligro 
comunista acentuaba la necesidad 
de las democracias capitalistas de 
dar una solución digna a la cuestión 
obrera. Gracias a una fuerte carga 
impositiva fiscal se conseguía una tí¬ 
mida redistribución de la riqueza; el 
estado aceptaba un cierto nivel de 
endeudamiento y lograba institucio¬ 
nalizar en cierto sentido el apoyo 
mutuo lo que permitió conseguir so¬ 
ciedades con un nivel de solidaridad 
como posiblemente nunca antes en 
la historia de la humanidad se había 
alcanzado. 

Mantener frente al estado social 
de derecho las mismas críticas que 
antes se dirigían al estado es simple¬ 
mente insensato. Ningún anarquista, 
convencido de que el apoyo mutuo es 
el corazón de la historia humana, po¬ 
dría renunciar a la atención sanitaria 
universal y gratuita ni a la educación 
obligatoria y gratuita. Dejai* de criti¬ 
car el estado sería también insensato, 
pues la presencia del estado del bie¬ 
nestar no se ha realizado sin pagar un 
alto precio que puede tener impor¬ 
tantes desventadas cuando se trata de 
avanzar hacia una sociedad liberta¬ 
ria. En este artículo no voy a tratar 
del lado oscuro del estado, el que si¬ 
gue configurado por la policía, las 
cárceles, el ejército, los cuerpos es¬ 
peciales de seguridad o incluso la re¬ 
presentación política parlamentaria. 
En estos ámbitos las cosas no han 
cambiado demasiado, aunque algu¬ 
nos cambios importantes sí han exis¬ 
tido, afort unadamente. La cuestión es 
más bien todo el aparato estatal en¬ 
cargado de institucionalizar la solida¬ 
ridad y la asistencia a los más débiles 
buscando cierta redistribución de la 
riqueza. Es también el propio estado 
del bienestar el que es digno de algu¬ 


nas críticas duras que no nos pode¬ 
mos ahorrar. 


Beneficio privado 
versus sociedad 

Volvemos a encontrarnos en una 
situación parcialmente parecida a la 
de épocas anteriores. El estado so¬ 
cial ha entrado en profunda crisis y 
arrecian las críticas desde la derecha 
más insolidaria y opresora que pode¬ 
mos imaginar. Basta ver lo que está 
ocurriendo en estos momentos y có¬ 
mo se están lanzando los poderes 
fácticos a devorar un estado del bie¬ 
nestar apenas iniciado para compro¬ 
bar que ciertas conquistas que consi¬ 
derábamos sólidas y duraderas pue¬ 
den desaparecer a poco que nos des¬ 
cuidemos. Sin embargo, algunas de 
las críticas dirigidas por la derecha 
coinciden con las críticas que desde 
una óptica anarquista se pueden y se 
deben seguir haciendo y en ningún 
momento debe damos miedo el que 
se produzcan esas coincidencias. Por 
otra parte, esos encuentros en la crí¬ 
tica se quedan siempre en lo superfi¬ 
cial, pues los objetivos que vamos 
buscando con las críticas son com¬ 
pletamente diferentes. Basta echar 
una ojeada a los resúmenes del re¬ 
ciente Libro Blanco sobre el papel 
del Estado en la economía española 
para comprobar inmediatamente que 
se pretenden cosas completamente 
distintas: los intereses de los opreso¬ 


res y los oprimidos siguen siendo 
contradictorios y no es posible Ilegal* 
a consensos en puntos medios de en¬ 
cuentro. 

La derecha anda empeñada en 
desmantelar todo lo que en el estado 
del bienestar suponga un freno para 
su deseo de poder y de obtención de 
beneficios. Por un lado, se trata de 
devolver a manos privadas las áreas 
más reñíales de la economía contro¬ 
lada por el estado; es un procedi¬ 
miento muy viejo: se socializan las 
pérdidas y luego se privatizan las ga¬ 
nancias. La debilidad de estos plante¬ 
amientos es tan grande que quizás no 
merezca la pena entrar en ello; sólo 
se mantiene esa crítica porque la cla¬ 
se dominante dispone de una inmen¬ 
sa red de medios de comunicación a 
su servicio encargados de deformar 
permanentemente la realidad. Las 
privatizaciones no van a conseguir 
una mejora de los servicios ofrecidos 
y van a suponer una progresiva pér¬ 
dida de las conquistas más sustancio¬ 
sas del estado del bienestar. Por otro 
lado, se trata de desmantelar toda la 
legislación laboral y social que pone 
dificultades a la explotación directa 
de los trabajadores en las empresas. 
Por último se trata de borrar del ma¬ 
pa todas las conquistas del estado 
asegurador. Hasta aquí, todos los sec¬ 
tores de izquierdas podemos estar de 
acuerdo en lo sustancial y hacer fren¬ 
te común contra esa estrategia de en¬ 
frentamiento que está protagonizan¬ 
do la gran derecha y que por el nao- 
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mentó parece di¬ 
fícilmente para¬ 
ble, aunque pue¬ 
de encontrar mu¬ 
cha más resisten¬ 
cia de la prevista 
a nada que se lo¬ 
gre movilizar a 
una población 
que ve seriamente 
amenazados dere¬ 
chos que acaba 
de empezar a dis¬ 
frutar. 

Sin embargo, 
no es oro todo lo 
que reluce en el 
estado del bie¬ 
nestar y algunas 
de las críticas de 
la derecha desve¬ 
lan problemas de 
fondo que deben 
ser atendidos si 
queremos que 
nuestra defensa 
de los servicios 
públicos no trai¬ 
cionen las ideas 
fundamentales 
del pensamiento 
y la práctica 
anarquistas. Si 
volvemos a leer 
el texto de 
Proudhon que he 
incluido al principio, podremos de¬ 
cir que bastante de lo que en él se di¬ 
ce sigue vigente de un modo espe¬ 
cial en el estado asistencial en el que 
nos movemos. Desde el principio he¬ 
mos comentado que la asistencia no 
se ha hecho gratuitamente, sino que 
siempre se ha exigido al ciudadano 
que pague el precio de su sumisión 
al sistema. Es cierto que resulta más 
sensato someterse a un estado que 
ofrece sanidad y educación gratuita, 
entre otras cosas, pero no deja de 
ser un sometimiento inaceptable. 
Podemos recordar una bella pelícu¬ 
la como Lady Bird para comprobar 
lo desagradable que puede llegar a 
ser el contar con unos eficaces asis¬ 
tentes sociales dispuestos a salvar¬ 
nos en contra de nuestra voluntad. 
Lo mismo podemos decir del trata¬ 
miento que el actual código penal re¬ 
serva a los insumisos, a los que arro¬ 
ja durante un periodo de tiempo 


muy largo del campo de juego del 
estado del bienestar. No nos puede 
extrañar que en estos momentos, en 
los que el estado del bienestar em¬ 
pieza a ser incapaz por diversos mo¬ 
tivos de ofrecer los servicios reales 
que promete, la gente esté empezan¬ 
do a pasar completamente y a negar¬ 
se a esa sumisión a las normas que 
rigen la colectividad. ¿Por qué va a 
aceptar un chaval aguantar diez 
años en el sistema escolar si la for¬ 
mación que le prometen de poco le 
va a servir para librarse de la exclu¬ 
sión? Y los ejemplos podrían multi¬ 
plicarse. 

Quizás el ejemplo más claro pode¬ 
mos encontrarlos en los mismos sin¬ 
dicatos, especialmente en los ma- 
yoritarios. Sin duda debemos agra¬ 
decer el que ser un sindicalista no 
suponga ya jugarse literalmente la vi¬ 
da y que los sindicatos sean consul¬ 
tados sistemáticamente para desa¬ 


rrollar políticas 
económicas y 
sociales. El apo¬ 
yo ofrecido por 
el estado a los 
sindicatos ha si¬ 
do, en ese senti¬ 
do, positivo; pe¬ 
ro el precio co¬ 
brado se está re¬ 
velando clara¬ 
mente insoporta¬ 
ble. Ya en origen, 
en el caso de Es¬ 
paña, el naci¬ 
miento del esta¬ 
do del bienestar 
se bendijo con 
unos pactos de 
la Moncloa que 
suponían conce¬ 
siones muy im¬ 
portantes. Desde 
entonces, las 
concesiones no 
han hecho más 
que aumentar y 
las burocracias 
sindicales han 
terminado con¬ 
virtiéndose no 
sólo en cómpli¬ 
ces de lo que se 
está haciendo, 
incluso del des¬ 
montaje de los 
aspectos más progresistas, sino que 
podemos considerarlas como parte 
del problema que se debe resolver. 

Las distintas burocracias 

Las burocracias sindicales pare¬ 
cen haber hecho un frente común 
con las burocracias estatales y tene¬ 
mos ya sólidamente asentada una 
nueva clase social, la de aquellos 
que, en nombre del bienestar públi¬ 
co, se encargan de administrar la 
asistencia social y la redistribución 
de la riqueza, de limar asperezas y re¬ 
solver conflictos violentos. Nos ve¬ 
mos de pronto rodeados de cientos 
de técnicos expertos que se reúnen, 
por ejemplo, en hoteles de cuatro es¬ 
trellas para discutir los graves pro¬ 
blemas de los vagabundos sin techo. 
Lo primero que hacen es montarse 
un buen despacho, y si fuera necesa- 















rio todo un edificio para planificar la 
atención social; sentados en su des¬ 
pacho, encarga informe tras informe 
a asesores de confianza para a conti¬ 
nuación elaborar propuesta tras pro¬ 
puesta. Una paite sustanciosa de los. 
fondos destinados a ayudar a los des¬ 
favorecidos se gasta en todos estos 
trabajos previos. La tajada presu¬ 
puestaria termina en la nómina de 
esos encargados de velar por nuestro 
propio bien. Lógicamente lucharán 
contra cualquier reducción del esta¬ 
do del bienestar no tanto porque ve¬ 
an amenazados a los menos favoreci¬ 
dos, sino porque puede suponer per¬ 
der su puesto de trabajo.Quizás lle¬ 
guen incluso a hacer aquello que ha¬ 
cían los cazadores de lobos de los 
que hablaba Proudhon: garantizar la 
permanencia de la pobreza para po¬ 
der seguir trabajando en elaborar 
proyectos de erradicación de la po¬ 
breza. No debemos hacer ascos a 
una crítica que denuncia la ineficacia 
y el corporativismo de los burócratas 
bienintencionados. 

La burocratización tiene algunas 
otras consecuencias que merecen 
una seria crítica anarquista. Habi¬ 
tualmente los expertos no sólo quie¬ 
ren preservar su puesto de trabajo 
sino también su condición de privi¬ 
legio basada en el control del cono¬ 
cimiento y, por tanto, de la capaci¬ 
dad de tomar decisiones. Se ha ge¬ 
nerado de esta forma una peligrosa 
fosa que separa a aquellos que tie¬ 
nen saber y capacidad de decisión 
de quienes carecen de ambas cosas. 
Los expertos no sólo deciden qué es 
lo que va mal, con frecuencia sin 
consultar a los posibles perjudica¬ 
dos, sino que deciden también qué 
es lo que les conviene para salir de 
su situación desfavorable y deciden 
igualmente cómo se debe hacer el 
incuestionable plan de mejora. Aun¬ 
que todo el mundo parece tener cla¬ 
ro que sólo si se logra la implicación 
de los interesados en todo el proce¬ 
so se pueden elaborar proyectos que 
realmete merezcan la pena, al final 
la lógica del experto burocrático se 
impone con mucha más facilidad de 
la que sería debido. 

Dilecta o indirectamente, de for¬ 
ma intencionada o por pura inercia 
inconsciente, el hecho es que el pro¬ 
ceso termina reforzando las redes 


de poder y de sumisión. Para poder 
llevar adelante el estado del bienes¬ 
tar, hace falta que el aparato buro¬ 
crático reclute en los movimientos 
sociales a las personas más cualifi¬ 
cadas en la autoorganización de los 
colectivos perjudicados, los someta 
a un proceso de reconversión y les 
acostumbre a sustituir la dinamiza- 
ción popular por el papeleo buro¬ 
crático, la rica iniciativa de abajo 
arriba por las directrices reforma¬ 
doras que, cual lluvia reparadora ca¬ 
ída del cielo en época de sequía, ali¬ 
viarán la precaria condición de los 
pobres de la tierra. Incluso los pro¬ 
pios interesados se convierten en 
dependientes voluntarios, una vez 
que su sabia vital ha sido sutilmente 
vampirizada por quienes viven de 
chupar energías ajenas. En algunos 
casos pueden llegar a convertirse en 
expertos lectores de boletines ofi¬ 
ciales en los que se publican las co¬ 
rrespondientes ayudas; gastan más 
tiempo en redactar informes para 
conseguir las subvenciones que en 
buscar soluciones reales a sus pro¬ 
blemas. Y terminan incorporando la 
conciencia del pedigüeño que vive 


mendigando más que exigiendo. Po¬ 
dríamos hablar de las peonadas, por 
ejemplo, o de los cursos de forma¬ 
ción preparados por entidades del 
más diverso pelaje o, por qué no, 
también de acérrimos defensores 
del libre mercado acudiendo como 
locos a obtener cientos de exencio¬ 
nes, subvenciones y protecciones 
de un estado cuya burocracia tecnó- 
crata se convierte en omnipotente 
dispensadora de beneficios y perjui¬ 
cios. Hay demasiados interesados 
en que esta situación se mantenga. 

Las energías sociales son, por tan¬ 
to, seriamente dañadas por el estado 
que dice de sí mismo estar al servicio 
de la sociedad. Perdemos capacidad 
de decisión, nos acostumbramos a 
pensar en los límites impuestos por 
la prolija reglamentación emanada 
de los expertos burócratas; nos va¬ 
mos acercando a aquella amenaza de 
la dimensión única, cantando todos 
loores al pensamiento domiñante. 
Somos víctimas de esa insidiosa y 
cotidiana omnipotencia de cientos 
de personas que, no se sabe bien por 
qué, se creen con más conocimien¬ 
tos y capacidad para decidir lo que 
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es bueno para nosotros. A más más, 
una vez institucionalizadas y profe¬ 
sionalizadas las oficinas de atención 
al necesitado de turno, con los ex¬ 
pertos y asesores correspondientes, 
se van deteriorando las redes socia¬ 
les de apoyo mutuo. Que vemos un 
mendigo tirado en la calle; no hay 
problema, llamamos a la policía mu¬ 
nicipal y al Samur y ya se harán car¬ 
go de él. Que se trata de la presencia 
de un número cada vez mayor de an¬ 
cianos; tampoco importa, creamos 
residencias para alojarles atendidas 
por profesionales expertos. Que hay 
drogadictos o prostitutas u otras 
gentes de mal vivir en los alrede¬ 
dores de mi barrio; no nos preocupe¬ 
mos, rápidamente se edificará un 
centro de atención, a ser posible le¬ 
jos para que no veamos la mugre so¬ 
cial. Tendremos escuelas para que 
retengan a nuestros hijos el mayor 
tiempo posible; espectáculos cultu¬ 
rales de vez en cuando a previos mó¬ 
dicos, gestionados por animadores 
también profesionales. Incluso pode¬ 
mos contar con tanatorios perfecta¬ 
mente funcionales que oculten y fun- 
cionalicen el mal por excelencia, la 


muerte. Ya lo sabes, compañero. 
Tranquilo; no te pongas nervioso. 
Tranquilo, majete, en tu sillón. 


Sociedad de consumo 

Tengamos en cuenta que todo esto 
se produce además en un ambiente 
sumido en un mercantilismo acen¬ 
tuado que ha sesgado la mayor parte 
de las relaciones humanas. No nos 
encontramos ante ciudadanos exi¬ 
giendo una mayor solidaridad social, 
o una participación más directa en la 
gestión de los asuntos que les incum* 
ben. El estado del bienestar que se ha 
configurado en los últimos decenios 
es el de un agregado disperso de in¬ 
dividuos narcisistas que andan por 
todas partes exigiendo la atención in¬ 
mediata a sus derechos; consumido¬ 
res! pe quieren incrementar.su capa¬ 
cidad de consumo y que están dis¬ 
puestos a pleitear por casi todo, las 
más de las veces para obtener una 
compensación monetaria a sus des¬ 
gracias. El estado parece más bien 
una oficina de reclamaciones del 
consumidor damnificado y nadie es¬ 


tá dispuesto a pagar ni una peseta 
más, ni tampoco a poner demasiado 
de su parte en la resolución de los 
problemas colectivos. Si me apuran, 
la única referencia emotiva a la per- - 
tenencia a una comunidad queda re¬ 
servada a las parafemalias con moti¬ 
vo de copas de Europa de fútbol o 
Juegos Olímpicos. Y en este contex¬ 
to, la solidaridad y el apoyo mutuo se 
quedan más bien en cobert uras ideo¬ 
lógicas de sólidos beneficios para las 
compañías aseguradoras y los aboga¬ 
dos picapleitos. 

No es, por tanto, oro todo lo que 
reluce. No hay razones para defender 
su\ más este estado que se nos des¬ 
hace entre los dedos al poco de ha¬ 
ber nacido. Pero tampoco hay razo¬ 
nes para renunciar a algunas con¬ 
quistas que han permitido que la vida 
sea algo menos dura para una parte 
no despreciable de la población. En 
estos momentos estamos asistiendo 
a una recomposición del modelo de 
estado y de sociedad y es importante 
incidir para que la nueva configura¬ 
ción no caiga en manos de quienes 
desean acabar con cualquier forma 
organizada de solidaridad. Pero de- 


























bemos igualmente modificar en pro¬ 
fundidad una pesada maquinaria que 
parece incapaz de algo más que de 
gestionar su propia perpetuación. 

Hace falta, por tanto, preservar to¬ 
do lo que el moderno estado del bie¬ 
nestar ha supuesto de institucionali- 
zación de la solidaridad y el apoyo 
mutuo, como ya he mencionado. No 
viene nada mal recordar cómo se vivía 
hace tan sólo unas décadas, o cómo se 
vive en estos momentos en algunas 
zonas del planeta Si alguien tiene pre¬ 
venciones hacia los ejércitos (yo, por 
ejemplo), que recuerde las escenas 
provocadas hace unos días por las mi¬ 
licias privadas liberianas o serbias. O 
si alguien tiene fundadas prevencio¬ 
nes contra la asistencia sanitaria pú¬ 
blica, que se dé un paseó por un ce¬ 
menterio y lea en las lápidas a qué 
edades se morían las personas en épo¬ 
ca de nuestros padres o abuelos. Y po¬ 
dría seguir enumerando ejemplos que 
no hacen más que confirmar la hipóte¬ 
sis inicial. En este sentido, y en el ca¬ 
so específico de España, no podemos 
decir que sobran servicios públicos, 
sino más bien que faltan, que son to¬ 
davía muchas las carencias existentes 
en la solidaridad como para pretender 
acabar con las pocas que tenemos. 
Queda todavía mucho que hacer, por 
ejemplo, en el campo de mía sanidad 
verdaderamente volcada a la atención 
y cuidado de la salud ciudadana. Si¬ 
guen siendo insuficientes los recursos 
humanos y materiales destinados a la 
educación obligatoria, en especial en 
los primeros años de la vida de las 
personas que son los años decisivos. Y 
son sólo dos ejemplos. 

Cuando hablo de más servicios pú¬ 
blicos no hablo de más de lo mismo, 
pues ya he hecho ver las limitaciones 
de unos modelos de instituciones or¬ 
ganizadas piramidalmente en las que 
las grandes decisiones están en ma¬ 
nos de los expertos y los usuarios 
quedan relegados a la condición de 
receptores pasivos de los servicios. 
Dos son los caminos que pueden 
acercamos a unos servicios públicos 
no burocráticos. El primero de ellos 
consiste en agilizar los mecanismos 
que permitan a los ciudadanos hacer 
valer sus derechos cada vez que son 
vulnerados en la práctica cotidiana 
por funcionarios poco sensibles a los 
problemas de las personas a las que 


atienden en su trabzyo específico. Se 
trata en este caso de romper la impe¬ 
netrable coraza del corporativismo 
en virtud de la cual los funcionarios 
burócratas hacen frente común, en¬ 
cubriendo cualquier fechoría que al¬ 
gún compañero haya podido come¬ 
ter. No olvidemos que es posiblemen¬ 
te la impotencia sentida por las per¬ 
sonas ante esta pluralidad de peque¬ 
ños actos de despotismo opresor la 
que degrada considerablemente 
nuestra calidad de vida y la que, ade¬ 
más, acentúa la pasividad en perso¬ 
nas que terminan considerando que 
nada se puede hacer. Soy consciente 
de que la opresión real se encuentra 
en las cúspides de las grandes em¬ 
presas y en los consejos de ministros, 


tud de individuos pleiteantes a la bús¬ 
queda de compensaciones económi¬ 
cas. Los ciudadanos no sólo deben 
quejarse cuando son mal tratados, si¬ 
no que deben sobre todo participar 
en la gestión cotidiana de los grandes 
centros dedicados a cubrir los servi¬ 
cios públicos. Al igual que se decía, y 
se sigue diciendo, u la tierra para el 
que la trabaja”, convendría decir “los 
servicios para quienes los recibe”. No 
existen hospitales porque hay médi¬ 
cos, sino porque hay enfermos, aun¬ 
que los médicos sean posteriormente 
imprescindibles. Nadie duda de que 
un médico sabe mejor cómo curar y 
tratar las enfermedades, pero el pun¬ 
to de vista de los pacientes es decisi¬ 
vo para alcanzar un servicio sanitario 


Parte de la profunda crisis de los 
servicios públicos procede de que se 
ha perdido la sensibilidad por lo 
público, la conciencia de que nuestra 
propia suerte va vinculada a la suerte 
de los que nos rodean y de 
que tanto más ganaremos nosotros 
mismos cuanto más seamos capaces 
de articular una vida social basada 
en el apoyo mutuo y la solidaridad. 


o en el control de los medios de co¬ 
municación, pero la opresión vivida, 
la que nos lleva a admitir que hemos 
nacido para callar y obedecer, está 
presente en esa insidiosa impunidad 
con la que somos tratados por quie¬ 
nes no gozan de mayor privilegio que 
el que les concede su condición de 
funcionarios burócratas. 

Hay que exigir el respeto de los de¬ 
rechos que tenemos reconocidos y el 
reconocimiento de nuevos derechos 
todavía no previstos en el estado so¬ 
cial de derecho. Pero no basta con 
eso si lo que queremos es algo más 
que aumentar todavía más la multi¬ 


que sirva realmente a los enfermos. 
Es cierto que estos no saben mucho 
de medicina, pero de su propia enfer¬ 
medad saben más que cualquier pro¬ 
fesional pues su enfermedad forma 
parte de su propia vida. Y también sa¬ 
ben más de cómo funcionan los ser¬ 
vicios, los ambulatorios o los hospi¬ 
tales, pues ellos padecen directamen¬ 
te las consecuencias de la mala aten¬ 
ción, de las listas de espera, de los 
errores provocados por una mala 
práctica y de otras muchas miserias 
del mundo real de los enfermos. Por 
ello es imprescindible que existan co¬ 
mités o consejos de usuarios en los 
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servicios públicos que tengan capaci¬ 
dad de decidir cuáles deben ser las 
prioridades organizativas y cómo de¬ 
ben ser atendidos los destinatarios 
del servicio público. 

En todo caso no se trata de resol¬ 
ver un problema formal organizativo. 
Un consejo —y cuento con la expe¬ 
riencia de los consejos escolares en 
los centros públicos— puede ser un 
trámite puramente formal cuya fun¬ 
ción temüne siendo la de encubrir la 
situación real en la que siguen man¬ 
goneando los de siempre. Son diver¬ 
sos los procedimientos mediante los 
cuales los expertos tecnócratas con¬ 
siguen vaciar de contenido dichos 
consejos. Pueden, en primer lugar, 
conseguir que la composición les sea 


siempre favorable, con lo que tienen 
garantizada la perpetuación de su do¬ 
minio. Pueden, en segundo lugar, con¬ 
trolar' la información necesaria para 
tomar decisiones, bien porque direc¬ 
tamente la ocultan bien porque la re¬ 
cubren de vocabulario técnico difícil¬ 
mente comprensible para quienes no 
han accedido a las escarpadas cum¬ 
bres de su saber. Pueden, por último, 
impedir la existencia de adecuados 
mecanismos de control que permitan 
exigir que los acuerdos tomados en 
los consejos se cumplan rigurosa¬ 
mente sin vaciarlos de contenido. Y 
para ello podrán contar siempre con 
cierta complicidad pasiva de las per¬ 
sonas. 

No conviene olvidar este aspecto 
fundamental recogido mil veces por 
la tradición libertaria que ya he men¬ 
cionado al principio: en este mundo 
hay esclavos porque hay amos, pero 
también hay amos porque hay escla¬ 


vos. Con demasiada frecuencia, la 
gente carece de coraje suficiente co¬ 
mo para sacar adelante su propio 
punto de vista. En muchos casos se 
trata simplemente de una formación 
insuficiente que les impide defender 
adecuadamente sus propios dere¬ 
chos. En la ocultación y preservación 
del poder ejercido por los expertos 
burócratas desempeña un papel fun¬ 
damental el mantener a sus oprimi¬ 
dos en la ignorancia, bien porque, co¬ 
mo ya he dicho, se procura emplear 
un vocabulario esotérico, bien por¬ 
que simplemente se impide que la 
gente aprenda a defenderse. De¬ 
fenderse, como todo, exige una rigo¬ 
rosa formación y aprendizaje en la 
que la gente debe, primero, ver exac¬ 


tamente lo que está pasando; des¬ 
pués debe desarrollar la capacidad 
de juzgar eso que está pasando; y, por 
último, tiene que conocer los medios 
que le van a permitir actuar adecua¬ 
damente y con eficacia. Desprovistos 
intencionadamente de la capacidad 
de defenderse bien, obviamente co¬ 
meten errores cuando intentan de¬ 
fenderse, errores que son rápidamen¬ 
te aprovechados por quienes les im¬ 
pidieron aprender para justificar su 
posición subordinada y pasiva en los 
servicios públicos. 

Pero el coraje cívico va más allá de 
un aprendizaje de esas técnicas de par¬ 
ticipación. Al fin y al cabo esas técni¬ 
cas son dominadas por los expertos 
tecnócratas, que las ponen al servicio 
de otros fines. El coraje exige sobre to¬ 
do estar profundamente convencidos 
de que somos dueños de nuestras pro¬ 
pias vidas y de que no hemos nacido 
para obedecer a nadie. Queremos ejer¬ 


cer la libertad, profundizarla, decidir 
cómo vamos a vivir y cuáles son las 
cosas importantese para nosotros, co¬ 
rriendo incluso el riesgo de cometer 
nuestros propios errores. Coraje es lo 
que hace falta cuado uno descubre que 
no se nace con derechos del mismo 
modo en que se nace con la piel, los 
ojos o los pies. Hagamos lo que haga¬ 
mos, nuestros pies crecerán y sólo si 
hemos distorsionado gravemente el 
proceso de crecimiento podremos en¬ 
contramos al final con unos pies de¬ 
formados. Pero con los derechos no 
pasa lo mismo; son una conquista so¬ 
cial que sólo se tiene en la medida en 
que se ejerce. Un derecho otorgado 
deja inmediatamente de ser un dere¬ 
cho, pues sólo son derechos aquellos 
que nos hemos ganado 
por nosotros mismos y 
que estamos dispuestos 
a defender en todo mo¬ 
mento, conscientes de 
que son frágiles y pue¬ 
den ser barridos fácil- 
exis- 

E1 coraje cívico exige el 
aprendizaje y se mani¬ 
fiesta y fecunda en la 
capacidad que tenga¬ 
mos de ejercer nuestra 
propia libertad. Y parti¬ 
cipa igualmente de una 
acendrada sensibilidad 
social. Si nos planteamos la defensa 
de los servicios no es porque nos con¬ 
sideremos perjudicados como indivi¬ 
duos consumidores de unos bienes, 
sino más bien porque partimos de 
una concepción solidaria de la vida 
social en la que sabemos perfecta¬ 
mente que nadie puede plantearse en 
solitario la gestión de su propia vida, 
del mismo modo en que sabemos que 
nuestros derechos y libertades co¬ 
mienzan en el mismo sitio en el que 
comienzan los derechos y libertades 
de los demás. Parte de la profunda 
crisis de los servicios públicos proce¬ 
de de que se ha perdido la sensibili¬ 
dad por lo público, la conciencia de 
que nuestra propia suerte va vincula¬ 
da a la suerte de los que nos rodean y 
de que tanto más ganaremos nosotros 
mismos cuanto más seamos capaces 
de articular una vida social basada en 
el apoyo mutuo y la solidaridad. 
Cuando se discute, por ejemplo, el 


No hay razones para defender sin más este 

estado que se nos deshace entre los dedos al 

doco de haber nacido. Pero tampoco hay razones mente de nuestra 
M tencia cotidiana 

para renunciar a algunas conquistas que han 
permitido que la vida sea algo menos dura para 
una parte no despreciable de la población. 

















plan de pensio¬ 
nes y se insiste 
en la fórmula 
de la capitali¬ 
zación frente a 
la fórmula de 
la solidaridad, 
no sólo le estar 
mos poniendo 
en bandeja a 
las grandes fi¬ 
nancieras de¬ 
predadoras un 
suculento bo¬ 
tín; estamos 
cortando el 
traje de lo so¬ 
cial sobre el 
patrón del be¬ 
neficio econó¬ 
mico, es decir, 
estamos des¬ 
trozando cual¬ 
quier capaci¬ 
dad de cons¬ 
truir un tejido 
social que sea 
capaz de resistir las tendencias disol¬ 
ventes orquestadas por los poderosos 
de siempre. 

La defensa de los servicios públi¬ 
cos debe articularse, por tanto, con 
fórmulas organizativas que poten¬ 
cien la participación ciudadana y 
permitan recuperar la capacidad de 
incidir en la gestión de la cosa pú¬ 
blica. Es en este sentido en el que 
decía al principio que la perspectiva 
anarquista enriquece notablemente 
tanto el análisis de lo que está ocu¬ 
rriendo como las propuestas del ca¬ 
mino que debemos seguir, al mismo 
tiempo que nos permite distanciar¬ 
nos sensiblemente de otros plantea¬ 
mientos con los que podemos coin¬ 
cidir en aspectos concretos. En 
gran parte, la propuesta consiste en 
profundizar con todo el rigor la in¬ 
tuición democrática que está en el 
origen de nuestra forma de enten¬ 
der la vida política. Se trata de que 
el pueblo ejerza el poder que le co¬ 
rresponde en el gestión de su propia 
vida, y que lo ejerza no sólo en unos 
ámbitos limitados, como puede ser 
el de la votación para elegir a los 


parlamentarios, los concejales o los 
delegados sindicales. Todas las ins¬ 
tituciones sociales, también desde 
luego las destinadas a cubrir los ser¬ 
vicios públicos, deben avanzar ha¬ 
cia fórmulas organizativas demo¬ 
cráticas: procesos de participación 
de abajo arriba; implicación de to¬ 
dos los afectados en la toma de de¬ 
cisiones; fragmentación de los ser¬ 
vicios para que alcancen dimensio¬ 
nes asumióles por quienes hacen 
uso de ellas; absoluta transparencia 
informativa; formación de consejos 
de coordinación y ejecución en los 
que se practique la rotación y en los 
que las personas presentes sean 
más bien níandatarias que represen¬ 
tantes. 

Planteadas así las cosas, la defen¬ 
sa de los servicios públicos es, sin du¬ 
da, una tarea sindical, pero no estric¬ 
tamente sindical, sobre todo si tene¬ 
mos ima concepción restringida de la 
vida sindical. La defensa de la sani¬ 
dad pública, como la defensa de la es¬ 
cuela pública, por seguir mencionan¬ 
do dos ejemplos que ya he utilizado 
en diversos momentos, no es un 


asunto propio 
de los trabaja¬ 
dores de esos 
sectores. Si 
queda exclusi¬ 
vamente en 
sus manos po¬ 
demos encon¬ 
trarnos con 
una lucha más 
bien volcada 
en la defensa 
de los puestos 
de trabajo y 
de los privile¬ 
gios adquiri¬ 
dos, en lugar 
de ir avanzan¬ 
do hacia unos 
servicios pú¬ 
blicos de cali¬ 
dad. La acción 
de los trabaja¬ 
dores debe ir 
acompañada 
por la corres¬ 
pondiente ac¬ 
ción estrictamente ciudadana pues 
los servicios públicos nos afectan 
más como ciudadanos de una socie¬ 
dad que como trabajadores someti¬ 
dos a procesos de explotación y 
opresión. Por esto, y por todo lo que 
he mencionado anteriormente, un 
sindicato debe tomarse en serio, en 
primer lugar, la formación de sus pro¬ 
pios afiliados para que sean capaces 
de desvelar las trampas del sistema y 
de proponer y llevar adelante alterna¬ 
tiva imaginativas. Debe tomarse 
igualmente en serio la potenciación 
de la acción social para que los traba¬ 
jadores desarrollen su conciencia de 
ciudadanos dispuestos a participar 
en la vida pública. Y debe, por último, 
potenciar la cooperación con la aso¬ 
ciaciones que, desde ámbitos no sin¬ 
dicales, se esfuerzan igualmente por 
preservar lo que ya se ha conseguido 
y responder a la crisis actual cami¬ 
nando hacia adelante, hacia una so¬ 
ciedad en la que los servicios públi¬ 
cos sean mejores y abarquen más ám¬ 
bitos de la vida social. 

*0Coordinador de Libre Pensamiento) 
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El porvenir de la sociedad 
asalariada 

En los últimos años se asiste a una 
vuelta atrás en las reflexiones y aná¬ 
lisis dedicados a los problemas del 
trabajo, el empleo y el paro. En poco 
tiempo se ha empezado a consolidar 
un consenso sobre los dos aspectos 
que señalamos a continuación: por 
una paite, el pleno empleo se habría 
convertido en un ideal difícilmente 
accesible -^al menos en la forma 
“tradicional” del contrato de dura¬ 
ción ilimitada (CDI) a tiempo com¬ 
pleto para todos— y, por otra parte, 
hoy en día sería preciso distinguir 
con mucho detalle las nociones de 
trabajo y empleo. ¿Qué significa este 
último enunciado? Esencialmente, 
que debemos prestar una especial 
atención para distinguir el trabajo, 
que sería la actividad humana funda¬ 
mental, antropológica (en el sentido 
de que ha existido y existirá siempre) 
y la forma específica que ha adquiri¬ 
do en los dos últimos siglos: trabajo 
asalariado o empleo. 

A partir de esta tesis, las propues¬ 
tas de “salida de la crisis” difieren 
sustancialmente. Grosso modo, se 
pueden distinguir tres modelos: 

El primero consiste en eliminar la 
noción de empleo concebido como 
“lugar” en la empresa y sustituirla por 
la noción más amplia de trabajo, con¬ 
cebido como actividad que ejercería 


un individuo libremente a partir de 
proyectos determinados por la em¬ 
presa. Tal es la posición que mantie¬ 
ne W. Bridges cuando afirma: 

“Poca gente ha entendido en qué 
medida el mundo de las empresas ha 
dejado de ser un conjunto de emple¬ 
os , en el mismo sentido que una col¬ 
mena es un conjunto de alvéolos he¬ 
xagonales. En lugar de los empleos 
aparecen situaciones de trabajo a 
tiempo parcial o temporal. Esta evo¬ 
lución es el sín toma de un cambio 
más fundamental..: la empresa con¬ 
temporánea ha dejado de ser una es¬ 
tructuraformada por empleos para 
transformarse rápidamente en un 
ca mpo de trabajo a realizar* 

Bridges prosigue afirmando que 
queda y quedará mucho trabajo por 
hacer pero que éste 

“no será delimitado por estos 
marcos tradicionales que denomi¬ 
namos empleos. Más bien , muchas 
empresas se encuen tran en la actua¬ 
lidad en una avanzado proceso de 
desalanización. ” 

Lo que empieza a vislumbrarse es 
un nuevo modelo de trabajo, mucho 
más próximo al trabqjo independien¬ 
te y donde los criterios tradicionales 
del régimen asalariado (remunera¬ 
ción según tiempo trabajado, horarios 
rígidos, subordinación etc) no serían 
ya operativos. Nos encontraríamos en 
el umbral de la era post-salarial, aque¬ 
lla en la que la empresa se convierte 


en un simple distribuidor de proyec¬ 
tos a los que los individuos se dedi¬ 
can de manera completa. Los traba¬ 
jadores desasalariados serían traba¬ 
jadores independientes de un nuevo 
estilo: la crisis que vivimos sería, en 
consecuencia, la de la sociedad asa¬ 
lariada, del taylorismo y del empleo. 
En esta óptica, todo es susceptible de 
transformarse en trabajo (todo pue¬ 
de transformarse en bienes o servi¬ 
cios y todo trabajador individual es 
susceptible de hacer de ello el objeto 
de una negociación con la empresa). 
Desde ese instante, no habrá ya una 
diferencia entre trabajo y exclusión 
de trabajo. 

Una segunda solución consiste en 
reconocer, junto con el empleo clási¬ 
co, la existencia de otras actividades, 
denominadas socialmente útiles y po¬ 
tencialmente capaces de revertir no 
sólo en empleo, sino también en sala¬ 
rio, utilidad y vínculo social. Implica, 
pues, un acto de reconocimiento, si¬ 
multáneamente social y monetario, 
de este sector de manera que su “dig¬ 
nidad” sea igual que la del sector clá¬ 
sico. Tales propuestas son defendi¬ 
das, entre otros, por el Centro de Jó¬ 
venes Dirigentes que mantiene que es 
necesario distinguir éntre “la lógica 
del empleo asalariado” (que confun¬ 
de el trabajo y el empleo) y “la lógica 
de la actividad”: 

El empleo no debe constituir el 
único vector de la actividad social, ni 








la empresa el único lugar de sociali¬ 
zación.. Aceptar este planteamiento 
es hacer una distinción entre el tra¬ 
bajo y el empleo asalariado, que no 
constituye más que una variante, en¬ 
tre otras muchas, de aquel. Ello nos 
conduce a liberamos de la noción es¬ 
tricta de empleo para reencontrar el 
auténtico sentido del trabajo, conce¬ 
bido como fuente de realización, de 
vínculo social y de substancia para el 
hombre. 

La propuesta consiste en desarrollar 
un nuevo sector destinado a acoger a 
las personas incapaces de mantenerse 
en el sistema de empleo clásico. 

Para ello sería preciso reva lo ri¬ 
zar todas las formas de actividad , 
darles un real valor añadido... de 
manem que podrían ser explotados 
los yacimientos de numerosos em¬ 
pleos en el área de los servicios mer¬ 
cantiles y no mercantiles. 

En una dirección antagónica con 
el análisis precedente, se trata de no 
centralizar el papel de la empresa 
respecto de estas nuevas formas de 
trabqjo sino más bien, de desarrollar 
a su vera un sector específico regido 
por una lógica diferente. 

La tesis de J.-M Ferry no es muy 
diferente de la anterior. El autor pro¬ 
pone crear un sector cuaternario, 
donde se desarrollarían actividades 
simultáneamente autónomas y so¬ 
cialmente útiles y que existiría mer¬ 
ced al pago de un subsidio universal; 
Ferry designa como sector cuaterna¬ 
rio a un conjunto de actividades “no 
mecanizables”, esto es, un sector de 
trabajo libre y de integración social 
mediante actividades socializantes: 
las manuales y las comunicacionales. 

Se puede definir el sector cuatet'- 
narío como aquel que , en un senti¬ 
do negativo , es un sector de acogida 
para los excluidos de la gran pro¬ 
ducción automatizada , mientras 
que desde una óptica positiva , es un 
sector de actividades no mecaniza- 
bles , eminentemente “personales” 
bien sean artesanales , relaciónales o 
intelectuales. 

Una tercera solución consiste en 
dinamitar las formas clásicas en las 
que el trabajo se encontraba encohe¬ 
tado hasta la fecha, en valorar todas 
las actividades humanas que son tra¬ 
bajo en sí y en reconocerlas como ta¬ 
les en el marco de un nuevo tipo de 


contrato que conciliaria autonomía, 
responsabilidad y protección, por 
ejemplo mediante un estatuto del acti¬ 
vo, y que permitiría reencontrar, pero 
fuera del marco salarial, considerado 
insuficiente, esta mezcla de trabajo y 
de protección al que la sociedad sala¬ 
rial habia conducido con éxito al cabo 
de un siglo de existencia Tal es la vía 
abierta por A. Supiot que efectúa una 
relectura acerca de cómo el trabajo 
asalariado se ha desarrollado históri¬ 
camente y muestra cómo se ha conse¬ 
guido introducir status y estabilidad 
en el contrato de trabajo, considerado 
éste en su dimensión abstracta y, fi¬ 
nalmente, cómo se trata de reencon¬ 
trar “la doble faceta del trabajo”, per¬ 
sona y cosa simultáneamente. 


Tanto en sus postulados como en 
sus objetivos, estas diferentes co¬ 
rrientes de pensamiento, cuyas de¬ 
pendencias teóricas están muy diver¬ 
sificadas, tratan de armonizar la no¬ 
ción de trabajo (la idea que nos hace¬ 
mos de ella) y las actividades reales 
así denominadas o reconocidas como 
si el simple empleo clásico no llegar a 
a agotar la noción de trabajo y como 
si la solución a nuestros males con¬ 
sistiera en extender el número de ac¬ 
tividades de trabajo, de manera que 
se sustituyera el objetivo de pleno 
empleo por un nuevo ideal de activi¬ 
dad plena. 

Tal evolución suscita una cierta 
sorpresa. En tanto que la cantidad de 
trabajo medible se convierte menos 
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necesaria para producir tanta rique¬ 
za, en tanto que las empresas trans¬ 
forman profundamente la gestión de 
su mano de obra, estos discursos in¬ 
tentan desvincular la palabra trabajo 
de actividades cada vez más numero¬ 
sas. No se puede negar el carácter ex¬ 
tremadamente generoso de estos 
análisis, o al menos de su mayoría, a 


coito plazo, que tratan de evitar que 
las transformaciones salidas de la 
producción no se traduzcan en un 
descarte de una parte cada vez más 
creciente de la denominada pobla¬ 
ción activa. Pero todo ello transcurre 
como si tuviéramos una necesidad 
absoluta de la noción de trabajo para 
resolver estos problemas, como si el 
trabajo pudiera constituir, por sí mis¬ 
mo, una solución a nuestros proble¬ 
mas, como si él solo pudiera permitir 
a la vez la expansión individual y el 
mantenimiento del vínculo social, 
preservando el criterio de reparto de 
la riqueza. 

Ahora bien, ¿en qué consisten los 
problemas a los que nos enfrenta¬ 
mos? No se trata de una crisis de 
producción: nuestra producción no 
cesa de aumentar y, por ahora, pocos 
discursos se interesan en la cuestión, 
sin embargo de importancia extre¬ 
ma, acerca del tipo de actividades 
que será preciso escoger o en las que 
habrá que especializarse precisa¬ 
mente para continuar garantizando 
uná producción siempre creciente. 
El problema consiste en que los paí¬ 


ses desarrollados continúan produ¬ 
ciendo cada vez más pese a que ne¬ 
cesiten cada vez menos mano de 
obra. Se han desarrollado ciertos 
análisis a lo largo de los últimos años 
avanzando cifras que no son objeto 
de comentarios oficiales: según algu¬ 
nas de ellas, estos países podrían 
continuar ofreciendo la misma pro¬ 


ducción de riqueza con un treinta 
por ciento menos de mano de obra. 
Se cita, como botón de muestra, el 
informe Mac Kinsey, el reciente libro 
de un empresario anglosajón, Char¬ 
les Handy, y la reciente entrevista 
con J. Rifkin, presidente de la Fun¬ 
dación para el estudio de las tenden¬ 
cias económicas, que publica un li¬ 
bro titulado “El fin del trabajo”. 
Charles Handy escribe: 

Al final, el trabajo en el seno de 
las empresas será cada vez más raro 
de manera que al lado de un 20 o 30 
por ciento de empleos de fuerte valor 
a ñadido, concen trados en un puña¬ 
do de empresas mundiales, habrá 
un 30% de pequeños trabajos de ser¬ 
vicios mal remunerados y, en me¬ 
dio, una multitud de actividades 
proteiformes. 

A su vez, J. Rifkin defiende el mis¬ 
mo punto de vista: 

En el mundo entero, los partidos 
políticos no muestran interés por el 
que se va a convenir en el problema 
capi tal en un futuro no tan lejano. 
Cuanto más avanzamos en la era de 
la informatización, los robots y los 


ordenadores sustituyen a categorías 
completas de trabajadores. Hacia el 
año 2025 sólo habrá un 2% de traba¬ 
jadores en el mundo. Hasta ahora, se 
confiaba en que el sector terciario 
crea ra empleos que compensa ran los 
perdidos en la industria, pero ahora 
la revolución tecnológica invade tam¬ 
bién el sector servicios. El argumento 
de que las nuevas tecnologías iban a 
crear nuevos empleos no es ya denlo. 

Independientemente de estas pro¬ 
yecciones e incluso si siempre cabe es¬ 
perar innovaciones de productos y ser¬ 
vicios que permitieran operar la “des¬ 
viación” descrita por Alfred Sauvy (los 
empleos perdidos en un sector en de¬ 
clive son recreados en el sector en ex¬ 
pansión, mediante transformaciones 
estructurales y adaptaciones de la ma¬ 
no de obra) debemos desarrollar esta 
hipótesis hasta el absurdo, con una 
preocupación heurística, para com¬ 
prender el papel que desempeña el tra¬ 
bajo en nuestras sociedades: ¿Qué nos 
haría falta si tuviéramos necesidad de 
cada vez menos trabajo para garanti¬ 
zar el mismo nivel de producción? No 
dispondríamos simplemente de un me¬ 
dio esencial de distribución de renta, 
de protección y estatus, ni por tanto de 
este principio de orden en el que están 
basadas nuestras sociedades desde ha¬ 
ce dos siglos y que explica el que se les 
haya podido denominar “sociedades 
basadas en el trabajo”. Este temor a la 
desaparición de uno de los principios 
reguladores del orden social explica 
en parte el pánico que nos sacude an¬ 
te el incremento del paro así como el 
desarrollo de discursos preocupados 
por englobai' en el concepto “trab^yo” 
actividades cada vez más numerosas 
El centro del razonamiento que inspi¬ 
ra estos nuevos discursos, así como 
las políticas de empleo de la mayoría 
de los países desarrollados, es el mis¬ 
mo: Siendo el trabqjo el factor esencial 
del vínculo social, el eje del contrato 
social al mismo tiempo que la vía dada 
a cada individuo para su realización 
como tal, resulta urgente ampliar el 
campo del trabzyo, encontrar nuevas 
actividades susceptibles de adoptar la 
forma de trabajo. Tal es la idea de tra¬ 
bajo que inspira discursos y políticas, 
como si el trabqjo fuera una esencia de 
determinados atributos, que se ha 
mantenido de manera idéntica a través 
de los siglos. 








Es urgente que desarrollemos la 
genealogía de esta noción. De esta 
manera, podremos rebatir la pers¬ 
pectiva y comprender que, en lugar 
de inventar cada vez más trabajo pa¬ 
ra asegurar el vínculo social, hay que 
interesarse por este último. 


Los tres actos de la 
invención del trabajo 

¿Es el trabajo una categoría antro¬ 
pológica, un invariante de la natura¬ 
leza humana, la actividad humana 
por excelencia, dotada eternamente 
de las cualidades que le atribuimos 
en la actualidad? ¿No es más bien 
una categoría profundamente histó¬ 
rica, construida y cuyos atributos 
han sido añadidos a lo largo de la his¬ 
toria y reagrupados en una única no¬ 
ción? He mantenido la tesis, que pue¬ 
de parecer radical, de que no es el 
trabajo asalariado sino la misma ca¬ 
tegoría trabajo la que ha sido inven¬ 
tada a lo largo de los dos últimos si¬ 
glos. Esto no significa que los indivi¬ 
duos no “trabajaran” ante¬ 
riormente, que no conocie¬ 
ran el esfuerzo, que no 
transformaran sus condi¬ 
ciones de vida o que no de¬ 
dicaran una parte de su 
tiempo a actividades de 
subsistencia. Esto quiere 
decir, por una parle, que 
las actividades o percep¬ 
ciones que componen hoy 
día la representación que 
tenemos del trabajo no es¬ 
taban ligadas para consti¬ 
tuir una categoría homogé¬ 
nea, y, por otra parte, que 
un buen número de estos 
elementos (como la noción 
de creación de valor o de 
transformación de la natu¬ 
raleza) sólo se han añadido 
recientemente, y, finalmen¬ 
te, que la noción no ha sido 
unificada más que con la 
emergencia del discurso 
económico a lo largo del si¬ 
glo XVIII. Y si ha podido 
ser unificada, no es preci¬ 
samente al cabo de un aná¬ 
lisis de en que consistía 
exactamente la actividad 
concreta de trabajo sino en 


el curso de una elaboración cuyo ob¬ 
jeto no fue el trab¿yo sino la riqueza, 
estando definido el trabajo de una 
manera derivada, como el elemento 
que permite crear riqueza. 

En resumen, parece que se pue¬ 
den delimitar tres etapas en la elabo¬ 
ración de la categoría trabajo para 
llegar al objeto que denominamos 
trabajo en la actualidad. En el siglo 
XVIII el trabajo aparece, simultánea¬ 
mente, como el medio de incremen¬ 
tar la riqueza y como factor de eman¬ 
cipación del individuo, cuyo lugar es¬ 
tá en vías de reconocimiento. La co¬ 
existencia de estas dos dimensiones 
no es anodina: Como prestación in¬ 
dividual negociable en un contrato y 
objeto de intercambio, el trabajo-es, 
asimismo, la suma de todos los es¬ 
fuerzos individuales —por consi¬ 
guiente, del esfuerzo, de la industria 
de toda la nación— que permite la in¬ 
corporación del individuo en el ám¬ 
bito social y la regulación de las rela¬ 
ciones sociales. Pero en dicha época, 
el trabajo no está valorizado o glori¬ 
ficado. A este primer nivel, el siglo 



XIX añade una dimensión esencial: 
El movimiento que consiste en trans¬ 
formar el mundo, civilizarlo y huma¬ 
nizarlo y, simultáneamente, que 
transforma el individuo permitiéndo¬ 
le poner al día sus potencialidades, 
exteriorizarlas, lo que los alemanes 
de la época denominarán cultura 
(Bildung) y que im día no se llamará 
más que trabsyo. Independientemen¬ 
te que este movimiento sea del espí¬ 
ritu, de Dios o del hombre, es el que 
lleva a cabo la tarea de humaniza¬ 
ción del mundo. 

Es en este preciso momento, cuan¬ 
do se desarrollan condiciones de tra¬ 
bajo inhumanas y cuando florecen 
los discursos sobre el pauperismo, 
cuando se desarrolla una auténtica 
ideología del trabajo. Este aparece a 
la vez como una auténtica libertad 
creadora, el símbolo de la actividad 
humana cuyo completo ejercicio es 
dificultado por las condiciones de or¬ 
ganización de la producción pero 
que, un día, permitirá el estableci¬ 
miento de un orden social más justo 
basado en la aportación de cada indi¬ 
viduo a la producción (un 
orden de capacidades) y co¬ 
mo medio de una auténtica 
obra colectiva 
El trabajo se convierte en 
sinónimo de obra (en el ob¬ 
jeto que fabrico, incorporo 
algo de mí mismo, me ex¬ 
preso a través suyo) y es, a 
la vez, una obra colectiva 
(expresándome, doy una 
imagen de mí mismo a los 
demás). Como indica Marx, 
cuando el trabajo no sea 
alienado y cuando produz¬ 
camos de un modo libre, no 
necesitar emos el dinero; los 
bienes y servicios que pro¬ 
duzcamos nos descubrirán 
a los unos y otros, tal y co¬ 
mo somos: 

Supongamos , dice Marx , 
que producimos como seres 
humanos. Nuestros produc¬ 
tos serían como espejos en 
los que nuestros sei'es irra¬ 
diarían hacia los demás. 
Hay una observación muy 
importante sobre la socie¬ 
dad imaginada por el siglo 
XIX y por Marx en particu¬ 
lar: La producción y, por 


consiguiente, el trabajo se conciben 
como el eje central sobre el que se 
opera la alquimia del vínculo social 
en una filosofía de la interexpresión y 
del reconocimiento. Marx consiguió 
efectuar la síntesis de la economía 
política inglesa y de la filosofía ale¬ 
mana de la expresión, y se inscribe en 
una filosofía de la humanización: no 
es únicamente la abundancia material 
el objetivo de la humanidad sino la 
humanización, la civilización del 
mundo. Desde entonces, se puede 
mantener que en la esfera de la pro¬ 
ducción se han centrado todas las es¬ 
peranzas y todas las energías utópi- 


dora. No se convertirá en tal activi¬ 
dad hasta que produzcamos libre¬ 
mente, es decir, cuando sea abolido 
el asalariado como sistema y sea al¬ 
canzada la abundancia. En ese mo- * 
mentó, el trabqjo no será pena, sufri¬ 
miento o sacrificio sino pura realiza¬ 
ción del individuo, plena potencia de 
expresión; sólo entonces no habrá di¬ 
ferencia entre trabajo y ocio. 

La tercera etapa es, igualmente, 
relevante. Ha sido teorizada en el dis¬ 
curso socialdemócrata alemán que 
consiste en recuperar la herencia so¬ 
cialista (la creencia en el carácter ex¬ 
pansivo en sí del trabajo y en la nece- 


acceso a la riqueza, que se produce 
con continuidad, a todos los ciudada¬ 
nos. Pero la contradicción respecto 
al pensamiento de Marx es completa 
pues el discurso socialdemócrata 
sostiene que el trabajo se va a expan¬ 
dir gracias al aumento de los salarios 
y el consumo derivado del mismo. 
Como escribe Habermas: 

El ciudadano es indemnizado por 
la penosidad que perma nece asociada 
al estatuto de asalariado, incluso si es 
más confortable; es indemnizado me¬ 
diante derechos en su papel de usua ¬ 
rio de las burocracias instaladas por 
el Estado del Bienestar y mediante el 



cas. De ella vendrá no sólo la mejora 
de las condiciones materiales de vida 
sino la plena realización del individuo 
y de la sociedad. Paralelamente, tan¬ 
to en Marx como en Proudhon, L. 
Blanc y el conjunto del pensamiento 
socialista así como liberal, el trabajo 
se convierte en un sinónimo de activi¬ 
dad plenamente humana: la actividad 
propia del hombre se llama trabajo y 
el trabajo es la actividad humana fun¬ 
damental. 

Sin embargo, Marx pretende ser 
coherente: sabe muy bien que el tra¬ 
bajo no es todavía esa libertad crea- 


saria consecución de la abundancia) 
transformando profundamente su en¬ 
señanza. En lugar de suprimir la rela¬ 
ción salarial, el discurso y la práctica 
socialdemócratas van a hacer del sa¬ 
lario, por el contrario, el canal por el 
que discurrirán las riquezas e, indi¬ 
rectamente, un orden social más jus¬ 
to (basado en el trabajo y las capaci¬ 
dades) y auténticamente colectivo (la 
asociación de productores). Desde 
entonces, el Estado se va a adjudicar 
una doble misión: Ser el garante del 
crecimiento y promover el pleno em¬ 
pleo, es decir, dar la posibilidad de 


poder de compm, en su papel de con¬ 
sumidor. La palanca que permite pa¬ 
cificar el antagonismo de clases se 
convierte en la neutralización del ob¬ 
jeto del conflicto que con tinúa encu¬ 
briendo el trabajo asalariado. 

En otras palabras, el discurso y 
práctica socialdemócratas aún vigen¬ 
tes, se fundan en una profunda con¬ 
tradicción (de la que los partidos de 
izquierda son incapaces de salir) ba¬ 
sada en que conciben el trabajo co¬ 
mo modalidad esencial de la expan¬ 
sión humana, individual o colectiva, 
pero sin dar los medios para hacer de 






él una obra (pues el trabajo sigue he- 
terónomo, desplazado de un objeti¬ 
vo) y, sobre todo, no es una obra co¬ 
lectiva en la que el trabajo sería el lu¬ 
gar de una cooperación auténtica. De 
aquí se sigue una confusión entre los 
dos conceptos de trabajo que el pen¬ 
samiento socialista había tendido a 
dist inguir: el trabajo real, alienado y 
cuya reducción temporal debe ser un 
objetivo de la lucha política y el tra¬ 
bajo liberado, que se convertirá un 
día en la primera necesidad vital, pe¬ 
ro sometido a un cambio radical en 
su significado. 

¿Qué nos enseña esta retrospecti¬ 
va? Que el concepto de trabajo es el 
resultado de una cons¬ 
trucción, que no se ha 
asociado a las ideas de 
creación de valor, trans¬ 
formación de la natura¬ 
leza, realización del indi¬ 
viduo, que es un objeto 
estratificado, no sólo 
porque tiene múltiples 
significados (factor de 
producción, libertad cre¬ 
adora, medio de distri¬ 
bución de renta, estatus 
y protecciones) sino por¬ 
que también es una com¬ 
binación de elementos 
objetivos y utópicos, de 
fantasmas, de sueños. 

De aquí se siguen dos 
consecuencias: Por una 
paite, somos víctimas de 
una ilusión retrospectiva 
pensando que el trabajo 
ha existido siempre (da¬ 
do que en la Biblia ya se 
habla de él y los hombres han traba¬ 
jado siempre, así como siglos de rein¬ 
terpretación nos han conducido a 
reunir en un único concepto activida¬ 
des diversificadas en su momento); 
por otra parte, cuando hablamos de 
trabajo no sabemos a qué dimensión 
aludimos. ¿Hablamos del factor de 
producción cuya eficacia debe ser 
desarrollada para crear más riqueza, 
independientemente de la manera de 
ejercer el trabajo? ¿Hablamos de esta 
actividad humana esencial soñada 
que debería permitir al hombre ex¬ 
presarse, atraer el reconocimiento de 
los demás y desarrollar una obra co¬ 
lectiva? ¿Hablamos, en términos pro¬ 
saicos, del empleo y del sistema de 


distribución de la renta, del estatus y 
de las protecciones? 


Trabajo y vínculo social 

Lo que nos enseña esta retrospec¬ 
tiva es que, en todos los casos, el t ra¬ 
bajo constituye desde hace dos siglos 
la relación social central, alrededor 
de la cual se articula lo que se deno¬ 
mina contrato social, que permite sa¬ 
ber sobre qué fundamentos asentar la 
jerarquía de los salarios y las posicio¬ 
nes. Desde entonces es evidente, si 
no tautológico, afirmar que el ejer¬ 
cicio de un trabajo es hoy día la con¬ 


ventar siempre trabajo, siguiendo la 
teorización de Bacon, Saint-Simon y 
Marx, no dejar de someter todo al 
hombre y de hacerlo bajo la forma de 
trabajo? A medida que las sociedades 
desarrolladas consigan economizar el 
tiempo en las tareas que permiten la 
satisfacción de sus necesidades, ¿será 
preciso que continúen la búsqueda de 
nuevos campos de valorización, de 
nuevos eriales que revalorizar? ¿Cuán¬ 
do consideraremos alcanzada la fa¬ 
mosa abundancia, tías la que corre¬ 
mos desde tiempo inmemorial y que 
constituye nuestro horizonte? Evi¬ 
dentemente, nunca. La abundancia es 
im concepto límite, asintótico. 



dición clave de pertenencia social, el 
factor esencial de identidad, o más 
aún, que las personas privadas de tra- 
b¿yo están privadas de todo o que el 
trabajo es la única actividad colecti¬ 
va, mientras que el resto pertenece a 
la esfera privada. Esto es evidente da¬ 
do que hemos llegado a organizar el 
coryunto de las relaciones sociales al¬ 
rededor del trabajo y que desde hace 
dos siglos nuestras sociedades pare¬ 
cen haberse fijado como objetivo 
esencial la^consecución de la abun¬ 
dancia Desde entonces, no nos imagi¬ 
namos otros tipos de actividades co¬ 
lectivas, otras maneras de expresarse, 
otro fundamento del vínculo social 
distinto del trabajo. ¿Será preciso in¬ 


Pero quizá nos encontremos hoy 
día en un momento en el que este ra¬ 
zonamiento no puede defenderse, en 
que nos aparecerá con claridad, por 
una parte, que el trabajo no puede 
asegurar todas las funciones que he¬ 
mos querido acljudicarle desde hace 
poco tiempo, y que es debido, por 
otra parte, a nuestra imposibilidad de 
salir de los marcos tradicionales de 
reflexión el que no encontremos so¬ 
lución a nuestros problemas. Si el tra¬ 
bajo no es la única vía de que dispo¬ 
ne el individuo para su realización 
personal, si no es la manera esencial 
sobre la que se fundamenta el vínculo 
social, si la conversión en valor mo¬ 
netario no es la única manera de va- 


59 














Sin duda, debemos devolver su 
sentido a las palabras'y no confundir 
la cultura, es decir la puesta en valor 
de las capacidades humanas, que se 
acompaña del sufrimiento, creación, 
alegría, con el trabqjo, como si la lec¬ 
tura, el aprendizaje, la educación, el 
arte, la amistad, la cocina... debieran 
subsumirse en el concepto único de 
trabajo! Creer que todo eso es traba¬ 
jo, confundir estas actividades y estas 
formas diversificadas del ser humano 
con>el ejercicio de una actividad re¬ 
munerada que recompense la contri¬ 
bución aportada por cada cual a la 
producción nacional, es confundir ac¬ 
ción y producción, o como ya señala¬ 
ba Aristóteles, la vida es acción, no 
producción. Por expresar lo más cla¬ 
ramente, dado que constituye el cen¬ 
tro de mi demostración, lo que ha 
ocurrido en el transcurso de los dos 
últimos siglos no es la reducción de 
un pseudbconcepto eterno de trabqjo 
al trabajo asalariado sino, por el con¬ 
trario, la reducción del conjunto de 
las actividades múltiples y diversifi¬ 
cadas al único trabajo; es la inven¬ 
ción del concepto de t rabajo. 
Asimismo, la idea de que el traba¬ 
jo constituye el único medio de 
crear y mantener el vínculo so¬ 
cial, debe ser reconsiderada en 
profundidad. Debemos pregun¬ 
tarnos acerca de la naturaleza 
del vínculo social que promue¬ 
ve el trabajo. En breves pala¬ 
bras, se dir á que el trabajo ha 
estado íntimamente ligado a 
la economía y que la econo¬ 
mía promueve im cierto tipo 
de vínculo social en el que, por 
una parte, cada individuo tiene nece¬ 
sidad de los demás para subsistir y 
donde, por otra parte, ve su partici¬ 
pación en el funcionamiento sociál li¬ 
gado a su capacidad para contribuir a 
la producción y, por ende, a incorpo¬ 
rarse al intercambio. Pero, ¿basta es¬ 
te tipo de vínculo para fundar una so¬ 
ciedad? Ciertamente, como han expli¬ 
cado Louis Dumont y, más reciente¬ 
mente, A. Supiot o R. Castel, el con¬ 
trato y la posibilidad de aportar al 
mercado una capacidad determinada 
de trabajo han fundado mi orden so¬ 
cial más “igualitario”, han posibilitado 
salir de un estado en el que las rela¬ 
ciones se basaban en la dependencia 
norsonal v han dado a los individuos 
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ción de la riqueza 
nacional y como podría recrearse mi 
cierto vínculo social de una forma al¬ 
ternativa al t rabajo? 

Volviendo sobre el carácter a la 
vez contradictorio y utópico de una 
parte' de las esperanzas que hemos 
depositado en el trabajo, pondría el 
acento en dos pmitos: En primer lu¬ 
gar, acerca de la idea de que el traba¬ 
jo, es decir, la participación remune¬ 
rada en la producción de bienes y 
servicios, sería el medio más propi¬ 
cio para el desarrollo individual o, 
como sostienen algunos, “una pasión 


limitación ligada a la renta, los indivi¬ 
duos desean ejercer otras actividades 
libremente escogidas, así como su 
modalidad y su ritmo, y no piensan 
en su realización exclusiva en forma 
de trabajo. Esta idea debe ser pro¬ 
fundizada: El trabajo no es la única 
manera que tienen los individuos pa¬ 
ra desarrollarse, para realizarse y lo 
que los alemanes han denominado 
cultura no puede ni debe reducirse al 
trabajo, teniendo en cuenta que la re¬ 
ducción que Marx ha protagonizado 
en relación con Hegel consiste en li¬ 
mitar al trabajo la multiplicidad de 
formas de civilizar el mundo. 


lorar el mundo, quizá resulta absurdo 
querer dar a todas las actividades la 
forma de trabajo con el pretexto de 
que sería conveniente salvar el víncu¬ 
lo social. A fuer de ser repetitivos, el 
problema esencial que conocen nues¬ 
tras sociedades no es el de una rare¬ 
facción de la producción sino el de 
los criterios de reparto de las rique¬ 
zas producidas y, por consiguiente, 
del acceso de todos a lo que constitu¬ 
ye todavía el vector esencial de dis¬ 
tribución de la renta y del estatus, 
por una parte, y la extrema fragilidad 
del vínculo social, por otra. A partir 
de ello, ¿no convendría examinar de 
un modo más directo, cómo se po¬ 
dría organizar la distribu- 


positiva”. Esto debe ser considerado 
con una cierta precaución dado que 
entra en contradicción con el hecho 
de que el trabajo es, prioritariamente, 
un medio al servicio de la producción 
y, por tanto, sometido a una lógica de 
‘eficacia creciente desde el exterior. A 
continuación, porque la posibilidad 
de ejercer un trabajo expansivo no 
atañe más que a un reducido sector 
de la población activa. Finalmente, 
porque las encuestas (muy poco sig¬ 
nificativas en número) de las que dis¬ 
ponemos acerca de las representa¬ 
ciones y aspiraciones muestran que 
cuando no hay una 













la posibilidad de emanciparse de las 
tutelas tradicionales. Y, paralelamen¬ 
te, la posibilidad de transformar en di¬ 
nero ima parte de sus capacidades, es 
decir, en poder de compra no afecta¬ 
do, ha contribuido a asentar de ma¬ 
nera extremadamente fuerte la inde¬ 
pendencia del individuo. Nadie lo nie¬ 
ga, y, en particular, las mujeres, que 
han vivido aceleradamente esta 
emancipación a lo largo de los últi¬ 
mos decenios. Pero el problema resi¬ 
de en saber si esta situación es la últi¬ 
ma palabra de la historia o si, tras la 
etapa de tutela y de la comunidad ba¬ 
sada en la dependencia personal (Ge- 
meinschaft), tras la etapa del contra¬ 
to y la autonomía individual, no es po¬ 
sible, e incluso absolutamente nece¬ 
sario, pasar a una tercera etapa, que 
conservaría las ventajas de las dos 
precedentes y que, ante todo, permiti¬ 
ría remontar las limitaciones específi¬ 
cas de las sociedades de contrato. 

¿Solamente el vínculo económico 
nos permite hoy día establecer un au¬ 
téntico vínculo de pertenencia, esta¬ 
blecer una auténtica co-pertenencia y 
una auténtica solidaridad entre los 
miembros de una misma sociedad? 
De hecho, se trata de estos términos 
cuando se habla de “fractura” o de 
“cohesión” sociales (conceptos que 
será preciso someter a una crítica): 
Uno se pregunta acerca de las posibi¬ 
lidades de que disponen nuestras so¬ 
ciedades para presentar una cierta co¬ 
hesión y sobre los medios que están a 
su disposición para poner en práctica 
políticas que permitirán reducir la tan 
traída fractura. Pero para llevarlo a 
cabo, ¿no sería necesaria una repre¬ 
sentación de la sociedad donde ésta 
tendría una realidad, un bien propio, 
en la que su existencia y su cohesión 
se reconocerían como un bien? Y si 
este es el caso, ¿el modelo de socie¬ 
dad y la filosofía subyacente a las que 
se refiere la economía son los que ne¬ 
cesitamos hoy día? 

Creo que se puede afirmar que la 
economía, cuyos fundamentos teóri¬ 
cos han sido desarrollados por los 
economistas del siglo XVIII y pese a 
las importantes sacudidas de que ha 
sido objeto, continúa refiriéndose a 
una concepción del hombre y de la 
sociedad profundamente fechada, de 
manera que ésta última siempre apa¬ 
rece como un marco exterior a los in¬ 


dividuos autónomos que intercam¬ 
bian según reglas cuya naturaleza es 
social pero que no dejan de ser, como 
la misma sociedad, la obra de los pro¬ 
pios individuos. La economía ha con¬ 
servado los postulados individualis¬ 
tas y contractualistas del siglo XVUI, 
y no ha llegado a imaginar la socie¬ 
dad de un modo diferente a la resul¬ 
tante de un contrato entre individuos 
que pierden algo de ellos mismos en¬ 
trando en la sociedad. Es, igualmen¬ 
te, por esta razón por la que nunca ha 
llegado a concebir la riqueza social 
como algo distinto de la suma de en¬ 
riquecimientos individuales salidos 
del intercambio y que su concepción 
de la riqueza no es patrimonial. En 
otras palabras, la economía no llega a 
dar valor ni a un desarrollo del indivi¬ 
duo que no tuviera por finalidad el in¬ 
tercambio, ni a lo que tiene relación 
con im “enriquecimiento” de lá socie¬ 


dad que, o bien tendría una dimen¬ 
sión verdaderamente colectiva (y no 
agregativa), o bien sería de un orden 
diferente al de la “producción”. 

Es decir, no concede ningún valor 
al hecho de disponer de individuos 
en perfecto estado de salud, aspiran¬ 
do a la paz, cívicos, felices, toleran¬ 
tes, no violentos o al de permitir el 
establecimiento de una “buena socie¬ 
dad”, es decir, una sociedad justa, ca¬ 
paz de paz, cultivada... No concibe la 
riqueza social más que la forma de in¬ 
cremento del Producto Interior Bru¬ 
to, dado que persiste en representar 
la sociedad como una simple “colec¬ 
ción de individuos”. Y no puede pen¬ 
sar la sociedad porque continúa cre¬ 
yendo que el incremento de riqueza 
basta para ocupar y civilizar sufi¬ 
cientemente a los individuos(remi- 
niscencia de los viejos postulados del 
siglo XVIII) para hacer sociedad. Los 















economistas continúan, igualmente, 
con la creencia de que es bueno en sí 
aumentar la producción (pues de es¬ 
te modo se satisfacen todas las in¬ 
mensas necesidades no satisfechas) 
mientras que la mayor parte del tiem¬ 
po no son las necesidades de los más 
desfavorecidos las que se benefician 
de este incremento, dado que no en¬ 
tra en su ámbito de competencias 
(eso corresponde a la ética). Del mis¬ 
mo modo que el contrato ha repre¬ 
sentado un extraordinario progreso 
en la formalización de las relaciones 
humanas en el siglo XVIII y ha permi¬ 
tido asentar la autonomía del indivi¬ 
duo, al igual que la economía ha pro¬ 
porcionado instrumentos extremada¬ 
mente preciosos para formalizar y 
conceptualizar el aumento de la pro¬ 
ducción que necesitaban las naciones 
así como para apoyar una cierta 
puesta en valor del mundo, por esta 
vía ha focalizado la atención y los es¬ 
fuerzos en un modo determinado de 
valorización ocultando otras dimen¬ 
siones, otras maneras de valorar y 
desarrollar las capacidades humanas, 
otras formas de estar en sociedad. 

Incluso si los economistas respon¬ 
den a este tipo de crítica subrayando 
que no hay que confundir el indica¬ 
dor de crecimiento con un indicador 
de bienestar, no se puede negar que 
esta confusión existe con más inten¬ 
sidad hoy día dado que no dispone¬ 
mos ni del tiempo, ni de los espacios 
ni de las estructuras necesarias para 
desarrollar otras puestas en valor del 
mundo distintas del valor monetario. 
Cuando Hegel indicaba que la socie¬ 
dad civil (el ámbito de la economía 
política, de las necesidades y del in¬ 
terés individual) debía circunscribir¬ 
se e integrarse en una comunidad po¬ 
lítica, quería decir que hay varias ma¬ 
neras de civilizar el mimdo o de par¬ 
ticipar en la vida social: es cierto que 
existe la contribución a la produc¬ 
ción de bienes y servicios pero tam¬ 
bién el ejercicio de actividades políti¬ 
cas, la religión, el arte, la ciencia, la 
invención de formas de vida y de co¬ 
operación siempre más sofisticadas, 
se trate de instituciones políticas, de 
normas de justicia, etc. 

Desde el siglo XIX, toda una co¬ 
rriente de pensamiento francés y ale¬ 
mán había atraído la atención sobre 
los peligros inherentes a una concep- 


cióndel mundo puramente económi¬ 
ca y sobre el doble carácter del vín¬ 
culo económico: ciertamente eman¬ 
cipador pero igualmente capaz de di¬ 
solver las sociedades constituidas. 
Hegel y Tocqueville han desarrollado 
sus análisis en el mismo momento y 
sobre el mismo tema: la sociedad ci¬ 
vil (o burguesa) ha representado la 
destrucción del antiguo orden feudal 
y el advenimiento de un orden nuevo 
basado en la idea de libertad indivi¬ 
dual y de igualdad, pero este lleva 
consigo un nuevo, riesgo: la resolu¬ 
ción de la sociedad en “átomos”, la 
incapacidad de mantener un mínimo 
de solidaridad y de vínculo real. De 
aquí, su obsesión por circunscribir la 
lógica económica e integrarla en una 
comunidad política, comunidad de 
derechos y deberes apoyados en ins¬ 
tituciones y fuente de un vínculo sus¬ 
tancial. Desde entonces, y está a la 
vista —de ahí la insistencia de toda 
una tradición alemana que va de He¬ 
gel a Habermas, pasando por Hannah 
Arendt— para hacer sociedad, más 
aun, una buena sociedad, no basta 
con producir sino que hay que elabo¬ 
rar instituciones políticas, lugares en 
los que se teje el vínculo social de un 
modo diferente a la yuxtaposición o 
la cooperación mecánica del orden 
productivo, es necesario hablar, dis¬ 
cutir, debatir, participar, es necesario, 
al lado de la esfera específicamente 
productiva, organizar, de modo con¬ 
tinuo, la existencia de una esfefa pú¬ 
blica destinada al debate, a la activi¬ 
dad específicamente política. 

Smith y Marx, por denominar las 
tendencias más representativas, han 
creído que no solo el orden social po¬ 
dría basarse en la producción sino 
que, igualmente, el conjunto de los 
conflictos, acuerdos y desavenencias 
podía resolverse en la esfera de la 
producción. Han negado la necesidad 
de una esfera específicamente políti¬ 
ca susceptible no solo de dar sus re¬ 
glas y sus límites a la esfera de la pro¬ 
ducción sino igualmente contra¬ 
balancearla y desarrollar problemáti¬ 
cas y tipos de relaciones que no tie¬ 
nen nada que ver con la producción, 
cualquiera sea la naturaleza de ésta. 
Y es igualmente lo que parecen creer 
hoy día los que niegan la necesidad 
de reducir el lugar dejado al trabajo, 
a la producción y a la economía para 


organizar im auténtico espacio públi¬ 
co que fuera un espacio político. Pe¬ 
ro la categoría de la producción ha 
ocupado tal lugar que consideramos 
imposible acceder al mismo. Entre 
los que piensan que la liberación del 
tiempo del espacio no sería utilizada 
por los individuos para participar en 
las tareas políticas (sino en el ocio) y 
los que consideran que el tema es lo 
suficientemente complejo para aban¬ 
donarlo al vulgum pecus, el canal es 
estrecho. 

Y, sin embargo, mientras que la 
crítica de las élites, perfectamente 
justificada pero difícilmente audible 
hasta entonces —y sin consecuen¬ 
cias concretas— está a punto de to¬ 
mar un giro populista, es quizá el mo¬ 
mento de preguntarse sobre el víncu¬ 
lo que une desarrollo de la economía 
y de la producción por una parte y 
“despolitización de las masas” por 
otra, utilizando la expresión de Ha- 
bermas. No se trata de repolitizar las 
masas sino de desarrollar espacios 
públicos, es decir, lugares donde se 
pueda ejercer la capacidad de elec¬ 
ción y la democracia, sin duda al ni¬ 
vel más local y, por consiguiente, a 
redistribuir no solo el trabajo (y los 
bienes apuntos) sino también la ac¬ 
tividad política en el sentido laxo de 
la palabra, es decir, la discusión 
abierta y colectiva, sobre los fines y 
medios a poner en práctica para al¬ 
canzarlos, el reparto de riquezas y ta¬ 
reas... En otras palabras, se trata de 
reducir el papel del trabajo para per¬ 
mitir el ejercicio de la*actividad más 
esencial de cara a una cohesión a lar¬ 
go plazo de las sociedades y más sus¬ 
ceptible de fundamentar el vínculo 
social, la actividad política. 

Como conclusión, si se pregunta 
en nombre de qué se puede querer re¬ 
ducir el lugar del trabajo en nuestras 
vidas individuales y en la vida social, 
me parecen esenciales tres razones y 
todas ellas tienen que ver con nuestra 
concepción de la vida en sociedad, 
del valor que atribuimos al hecho de 
vivir siempre en sociedad y del pre¬ 
cio que esto supone. La primera ra¬ 
zón es el mal reparto del trabajo hoy 
día, un reparto injusto que margina a 
millones de personas de la fuente 
principal de renta, de estatus y de 
ciudadanía social, y que deja que se 
opere un reparto “natural” de los di- 



ferentes tipos de 
trabajo y contra¬ 
tos. Como escri¬ 
be un economis¬ 
ta antes mencio¬ 
nado,“hacia el 
año 2005 es ne¬ 
cesario reducir 
la semana de tra¬ 
bajo a 30 horas 
en todos los paí¬ 
ses” dado que 
“de otro modo 
habrá que encar¬ 
celar a más per¬ 
sonas. Si no 
abordamos un 
debate serio en 
relación con este 
tema, habrá más 
crímenes y vio¬ 
lencia. La gente 
rechazada por el 
mercado de tra¬ 
bajo tomará por 
la fuerza lo que 
no puede obte¬ 
ner por otros me¬ 
dios”. Esta es 
una primera jus¬ 
tificación de un 
reparto volunta- 
rista del trabajo 
—y por consi¬ 
guiente, venteas 
ligadas a éste y, 
más generalmen¬ 
te, riqueza— en¬ 
tre el conjunto 
de miembros de 
la población acti¬ 
va. La segunda 
razón radica en 
la necesidad ante 
la que nos encon¬ 
tramos, con más peso que nunca, de 
permitir a los individuos encontrar 
un anclaje sustancial en las socieda¬ 
des a las que pertenecen. 

Evidentemente, no se trata de que 
las sociedades se conviertan en lo 
que han sido en otra época, conjun¬ 
tos jerárquicos e indiferentes al des¬ 
tino de los individuos, incapaces de 
reconocerles sus derechos. Pero se 
observa que nuestras sociedades ne¬ 
cesitan recursos de sentido, ofrecer a 
aquellos individuos superados por los 
nuevos órdenes (o desórdenes) mun¬ 
diales que aparecen lugares de ancla¬ 



je, conjuntos suficientemente estruc¬ 
turados y capaces de no disolverse 
ante el menor choque interno (impul¬ 
sos violentos, racismo, incivismo, 
balcanización, nacionalismos varios) 
o externo. Y uno de los desafíos es 
actuar para que estos lugares de an¬ 
claje no se realicen basados en el na¬ 
cionalismo sino más bien sobre con¬ 
juntos de derechos y deberes, de ins¬ 
tituciones, de participación, en suma, 
sobre fundamentos políticos. La ter¬ 
cera razón es una cierta idea de la 
dignidad humana. Si se piensa (y to¬ 
dos los discursos, incluidos los eco¬ 


nómicos, se ba¬ 
san en este géne¬ 
ro de tesis funda¬ 
mental, basta leer 
a Hayeck para 
convencerse) que 
la humanidad tie¬ 
ne vocación de 
desarrollar lo que 
le ha sido dado, 
sus potencialida-' 
des, mejorar sus 
condiciones de vi¬ 
da, dar un mayor 
Éfc valor a la gente (o 

Bb" cualquier otra ex- 

ÉHSHBhIH presión que indi¬ 

que que la huma¬ 
nidad puede auto- 
adjudicarse algu¬ 
nas direcciones), 
entonces es igual¬ 
mente evidente 
que el incremento 
de la producción 
no agota en modo 
alguno esta voca¬ 
ción y que ésta 
puede adoptar 
muchas otras for¬ 
mas, en primer lu¬ 
gar la que Haber- 
mas denomina la 
interacción y que 
Aristóteles prefe¬ 
ría llamar la pala¬ 
bra, lo que ha sido 
dado específica¬ 
mente al hombre. 
Como se ve, estas 
tres razones para 
reducir el lugar 
que habíamos ad¬ 
judicado al traba¬ 
jo o a la econo¬ 
mía, toman su fundamento en una 
cierta idea de lo que debería ser la vi¬ 
da en sociedad, o mejor aún, en la 
idea de una buena sociedad. Ahora 
bien, hoy día ni la economía ni la filo¬ 
sofía política, en particular anglosajo¬ 
na, nos proporcionan los medios para 
pensar siquiera la posibilidad de una 
buena sociedad. Por el contrario, sus 
discursos parecen condicionados de 
tal manera por la emergencia del indi¬ 
viduo en el siglo XVIII o por el tota¬ 
litarismo desarrollado en el siglo XX 
en nombre de intereses superiores de 
la sociedad que resulta trivial afirmar 



que la modernidad se caracteriza, 
precisamente, por el hecho de la re¬ 
nuncia a la búsqueda de la buena vida 
en sociedad o lo que podría ser el 
bien común de una sociedad en razón 
de la infinita diversidad de bienes a 
los que los individuos están sujetos. 
Como explica Rawls, creer en la posi¬ 
bilidad de un bien común en la socie¬ 
dad sería arriesgar una posible opre¬ 
sión hacia aquellos individuos que no 
reconocen este bien como suyo. 

Pero se trata de un punto de parti¬ 
da y un sofisma pues no se trata de 
aclararse sobre un Bien que debería 
ser reconocido como tal y deseado 
de manera natural por el conjunto de 
los individuos. Lo que precisamente 
está en juego es la posibilidad, para 
individuos diferentes, de hablar de lo 
que ellos desean perseguir juntos, en 
tanto grupo, y la manera como dese¬ 
an hacerlo así como actuar según 
modalidades que no cubre necesaria¬ 
mente, más bien al contrario, la for¬ 
ma trabqjo. Este tipo de discurso, de 
enfrentamiento, de discusión sobre 
los fines y los medios se ha denomi¬ 
nado siempre política El problema al 
que se enfrentan nuestras sociedades 
es evidente: Dotarse de la posibilidad 
de liberar un espacio específicamen¬ 
te público que permita a todos los in¬ 
dividuos el aprendizaje y el ejercicio 
de la democracia y la ciudadanía. El 
éxito en esta tarea significaría una re¬ 
forma profunda del ejercicio de la ac¬ 
tividad política, del papel de las élites 
y del Estado. Reforma que tendría 
por objeto no tanto el trabajo y la 
producción cuanto la esfera de las 
otras actividades públicas ejercidas 
en la actualidad por un extremada¬ 
mente restringido número de perso¬ 
nas. Y es en nombre de una auténtica 
comunidad política y de su cohesión 
como esa reforma podría ponerse en 
práctica. La reducción del lugar del 
trabajo en el espacio social sería una 
de sus condiciones. 


La plena actividad: 

¿Por qué, para quién? 

Sólo entonces podría reconside¬ 
rarse y resolverse la cuestión del re¬ 
parto del traba,)o, de la renta, del es¬ 
tatus y, de una manera más general, 
de las riquezas. Dado que, con una 


concepción más “comunitaria” de la 
sociedad (no en el sentido del comu- 
nitarismo tal y como se está conci¬ 
biendo y desarrollando en la actuali¬ 
dad, bajo formas de diferenciación 
del conjunto social en múltiples co¬ 
munidades pequeñas, cada una con 
su especificidad, sus costumbres y 
sus derechos, sino en el sentido de 
una comunidad de vida, de pertenen¬ 
cia, de derechos y deberes, que es 
exactamente lo contrario) debería¬ 
mos poder organizar de manera razo¬ 
nable un reparto del empleo, conti¬ 
nuo, programado, voluntario y ambi¬ 
cioso así como de aquello a lo que se 
accede a través de él, destinado al 
conjunto de la población activa. Se 
trataría de reconocer en el empleo, 
es decir, en esta suma específica de 
trabajo y protección, el carácter de 
un bien primario (en el sentido de 
Rawls, incluso si éste rechaza atri¬ 
buir este calificativo al trabqjo y abo¬ 
ga, por el contrario, por la instaura¬ 
ción de un subsidio universal) y, por 
otra parte, de hacer justicia a la di¬ 
versidad irreductible de maneras de 
estar en el mundo y participar en la 
buena marcha de la sociedad. 

Me parece que eso es lo contrario 
de lo que se nos presenta actualmen¬ 
te como un nuevo ideal bajo la deno¬ 
minación “plena actividad”. Pues la 
mayor parte de los mantenedores de 
esta concepción tratan simplemente 
de extender de una manera más o 
menos artificial el número de activi¬ 
dades productivas e incorporar a las 
mismas a las personas menos sus¬ 
ceptibles de obtener un empleo clá¬ 
sico. Continúan creyendo que la úni¬ 
ca forma posible de integración y 
participación social es el trabajo y 
proponen que se reserven a los nue¬ 
vos “disminuidos sociales”(situación 
en la que nos podremos encontrar 
todos en un futuro próximo) formas 
de “trabajo” más dulces, más prote¬ 
gidas y subvencionadas. ¿No debería 


aplicarse más bien la actividad plena 
a la sociedad en su conjunto y a cada 
individuo en particular? La expre¬ 
sión significaría que es posible desa¬ 
rrollar el conjunto de las actividades 
humanas, actividades productivas 
que permiten obtener una renta y 
que constituyen una de las formas de 
contribuir al funcionamiento social, 
actividades individuales culturales 
en sentido amplio (educación, apren¬ 
dizajes varios.;), actividades amoro¬ 
sas, amistosas y familiares, específi¬ 
camente privadas, y actividades polí¬ 
ticas de participación en debates y 
tareas propias de la ciudadanía, co¬ 
lectivas y no remuneradas o remune¬ 
radas indirectamente, sin relación 
con la tarea ejercida, mediante la dis¬ 
tribución de una renta especial que 
podría añadirse al primero. 

Este ideal de “buena sociedad” 
puede parecer utópico, en particular 
porque implica que la reducción del 
lugar del trabajo y las inversiones en 
formación que requiere el reparto el 
coqjunto de los empleos disponibles 
para la población activa se organicen 
adecuadamente, que se pongan en 
práctica lugares y estructuras espe¬ 
cíficas con el fin de permitir el ejer¬ 
cicio de una auténtica democracia 
local y, sobre todo, porque presupo¬ 
ne individuos deseosos de reciclarse 
en tales actividades. Es el doble de¬ 
safío al que se enfrentan nuestras so¬ 
ciedades y en cuya resolución la eco¬ 
nomía no puede aportamos ninguna 
ayuda pues está en juego, a largo pla¬ 
zo, la subsistencia de nuestras de¬ 
mocracias, largo plazo que la econo¬ 
mía rechaza tomar en consideración. 
Por ello, la más urgente reflexión a 
llevar a cabo afecta a la oposición, 
en la que parecemos estructurados 
todavía, entre Gemeinschaft (comu¬ 
nidad) y Gesellsehaft (sociedad con¬ 
cebida como agregación numérica 
de individuos) y que debemos supe¬ 
rar, para pensar, en un sentido con¬ 
trario al nuevo comunitarismo que 
nos invade, una comunidad política 
más solidaria. Si ésta es la cuestión, 
que no es exclusivamente social, es 
cierto que disponemos de medios pa¬ 
ra realizar tal comunidad, con tal de 
que lo deseemos y “que no haya pro¬ 
blema de empleo”. 

Traducción: Paco Marcellán 
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Programas, documentales y debates televisivos, noti¬ 
cias, reportajes y artículos periodísticos, libros escolares, 
debates políticos, opinión pública,... manipulación. Ideas, 
ética, claridad de análisis y de juicio, información, cultu¬ 
ra, solidaridad y lucha consecuente, progreso, libertad, vo¬ 
luntad, humanidad, ... 
encefalograma plano, in¬ 
dolencia. 

Se diría que 1984, la 
proféticamente lúcida 
novela de George Or- 
well, hubiese acabado 
siendo el vengativo y 
cruel guión de un siste¬ 
ma que quiere perpe¬ 
tuarse a toda costa, min¬ 
tiendo sobre las pers¬ 
pectivas de empleo, paz, 
naturaleza limpia, demo¬ 
cracia, libertad, justicia 
y abundancia. Talmente 
como si el Ministerio de 
la Verdad hubiese borra¬ 
do y limpiado de ideolo¬ 
gía algunas siglas, crea¬ 
do otras y eliminado las 
más molestas y since¬ 
ras; como si el Gran 
Hermano nos vigilase 
suavemente porque tam¬ 
poco le hace falta que la 
TV sea interactivamente 
represiva, ... al fin y al 
cabo es tiempo de vacas 
locas y no de Rebelión 
en la Granja. 

En unos tiempos, al final del S.XX, en que las contra¬ 
dicciones se resuelven con el coche nuevo, el programa fa¬ 
vorito de la tele y el sexo virtual o en papel cuché, con la 
droga de moda en la discoteca de moda o con el fanático 
seguimiento a ultranza de las maniobras de nuestro equipo 
favorito en la liza liguera, entonces, de repente va y llegan 
los anarquistas, las Libertarias y Vicente Aranda: la últi¬ 


ma moda, ¿la última esperanza de la progresía rebelde? 
Volvieron la psicodelia y los hippies, ahora los punks y los 
mods,... ¿por qué no los anarquistas, los de casa? Basta ya 
de folclóricos y de tonadilleras, de toros y de fútbol, de 
programas basura, de shows , de culebrones y de ameri- 

can trhillers : todos al 
cine, la lucha continua. 
El show-business del 
pensamiento radical es¬ 
tá aquí: ríos de tinta, do¬ 
minicales, sponsors , es¬ 
trenos y preestrenos, 
debates intelectuales, 
¿reediciones de libros?, 
¿por fin documentales 
televisivos sin castrar?, 
¿o sólo más negocio, 
más dinero? 

Todo el mundo saca al 
abuelo y sus batallitas 
del baúl, el hambre y el 
miedo de sus padres 
amaestrados con el 
seiscientos y el catecis¬ 
mo por la dictadura, 
aquel ácrata amigo tan 
simpático de las manis, 
el carnet cenetista del 
79, la letra o al menos el 
estribillo de A las ba¬ 
ndeadas o de Hijo del 
pueblo. Los octogena¬ 
rios suspiran y lloran de 
emoción: ¿habrá aún 
esperanza para La Idea? 
¿Por fin se dirá la ver¬ 
dad? ¿Nos será leve la tierra? A este revival nos apunta¬ 
mos todos, de todo corazón. 

Y es cierto, digámoslo, díganlo: hubo una vez, hará 
más o menos siglo y medio, en este país multinacional, 
individualista pero solidario, de contrastes, una Idea que 
prendió con más fuerza que ninguna otra en el corazón y 
en la razón del pueblo, de miles y miles de trabajadores 












66 


y de trabajadoras: el ideal anarquis¬ 
ta. Un ideal que no sólo asumía lo 
propugnado por republicanos, so¬ 
cialistas y comunistas —de los de 
entonces—, sino que iba mucho más 
allá, puesto que consideraba que si 
se quería conseguir una sociedad li¬ 
bre de hombres libres, el modelo or¬ 
ganizativo de cualquier asociación 
obrera o ciudada¬ 
na tenía que re¬ 
producir y refle¬ 
jar la sociedad 
que se quería 
conseguir, sin 
consideraciones 
tácticas ni manio¬ 
bras políticas, de 
abajo a arriba. En 
poco mas de 60 
años, mientras en 
el mundo, entero 
triunfaban las ide¬ 
as de Marx y des¬ 
pués de Lenin — 
salvo excepcio¬ 
nes como Ucrania 
o Argentina—, in¬ 
cluso con el im¬ 
pulso que recibie¬ 
ron tras la victo¬ 
ria del bolchevis¬ 
mo en Rusia, el 
anarquismo en¬ 
raizó aquí como 
no lo hizo en nin¬ 
gún otro sitio. Y 
las críticas y ra¬ 
zones que esgri¬ 
mieron aquellos 
viejos agitadores 
les han dado la 
razón. 


No hay que tener miedo a la ver¬ 
dad. Por este ideal y no por otro lu¬ 
chó la mayor parte de la clase obrera 
de este país. La Idea —como llama¬ 
ban a la Anarquía— se extendió co¬ 
mo la pólvora: se formaron organiza¬ 
ciones sin autoridad, en las que las 
decisiones se tomaban por mutuo 
acuerdo, en las que la amistad y la 


federaron b¿yo las siglas CNT, y llega¬ 
ron a agrupar a dos millones y medio 
de trabajadores y a ser la fuerza más 
activa y numerosa entre los trabaja¬ 
dores del sector primario y secunda¬ 
rio: la construcción, el campo, la in¬ 
dustria, el transporte, el mar, los es¬ 
pectáculos, eran mayoritariamente 
cenetistas. No eran irnos santos por¬ 
que los santos no 
luchan, pero 
combatían con 
una ética casi 
mística; y tuvie¬ 
ron el paraíso al 
alcance de la ma¬ 
no ... lo llegaron a 
tocar. No encum¬ 
braron héroes, ni 
líderes, ni intelec¬ 
tuales, ni políti¬ 
cos, porque con¬ 
sideraban que pa¬ 
ra la revolución 
eso no era ni ne¬ 
cesario ni desea¬ 
ble. No eran te¬ 
rroristas aislados 
como se les pin¬ 
ta: eran trabaja¬ 
dores revolucio¬ 
narios. 

Y después, cuan¬ 
do el sueño larga¬ 
mente acariciado 
se encontraba ca¬ 
da vez más cerca, 
llegó la p'esadilla 
de la reacción y 
de la guerra. La 
reacción de los 
que querían que 
nada cambiase, 



cultura eran la diversión, y en las que 
se soñaba con la revolución, con 
cambiar el mundo radical y definiti¬ 
vamente, un mundo sin explotadores 
ni explotados, sin amos ni siervos. 

Los mismos obreros combatieron 
su analfabetismo creando ateneos. 
Aprendían, no sólo a leer y escribir, 
sino que debatían los libros leídos, se 
hablaba de religiones, se enseñaba 
música y piano, teatro y pintura, y ... 
Crearon cooperativas, escuelas racio¬ 
nalistas, organizaciones naturistas, 
esperantistas, de mujeres, y pura¬ 
mente ideológicas. Y aparte, los sindi¬ 
catos. Organizaron sindicatos que se 











fuese o no injusto. Y plantaron cara 
desde el principio y los pararon allí 
donde tuvieron más fuerza o más 
suelte; y desencadenaron la revolu¬ 
ción: se ocuparon las fábricas y fun¬ 
cionaron mejor que cuando las dirigía 
el amo, también se ocuparon las tie¬ 
rras de cultivo y se trabajaron planifi- 
cadamente en común, desapareció 
por primera vez en la historia la pro¬ 
piedad, tanto privada como estatal, en 
muchas localidades. Realmente. Y 
aun están aquí para contarlo: no es un 
cuento de hadas. Y si no lo creen, pre¬ 
gúntenle al abuelo o a la abuela. 

Como una vez dijo un viejo mili¬ 
tante, la transición democrática em¬ 
pezó el 18 de julio de 1936. La revolu¬ 
ción que querían, la más elaborada y 
avanzada de la historia hasta el mo¬ 
mento, se perdió en julio del 36 fren¬ 
te a Franco en media península, y, 
después, en mayo del 37, frente al es- 
talinismo y el resto de fuerzas de la iz¬ 
quierda autorizada española, en la 
otra media. Todo se deshizo: las in¬ 
dustrias socializadas, la tierra colecti¬ 
vizada, las milicias populares.'Se per¬ 
siguió a los antiguos héroes como a 
bandidos. Había que ofrecer una bue¬ 
na imagen ante los «demócratas». El 
mal estaba hecho, y el desánimo y el 
desengaño convirtieron la revolución 
en guerra, y la guerra en derrota. 

Después vendría la represión, la 
persecución, la clandestinidad, el exi¬ 
lio, la resistencia, la delación, la de¬ 
tención de comité tras comité, la pro¬ 
paganda clandestina, la prisión, la re¬ 
ligión obligatoria, el racionamiento, 
el sindicato vertical, el delegado de 
barriada de Falange, las procesiones 
y los actos de reafirmación nacional- 
sindicalista, los toros, el fútbol, la te¬ 
levisión y viceversa... y la vejez con la 
boca tapada. No los domaron, los 
anularon: fue un escarmiento, un ata¬ 
que preventivo que duró 40 largos 
años, durante el cual vieron cómo sus 
propios hqos, vecinos y familiares, la 
gente que les rodeaba, eran reprogra¬ 
mados por el sistema que habían 
combatido. Sólo quedaban vagos re¬ 
cuerdos. Y después llegaron los pac¬ 
tos de la Moncloa, y el felipismo y ad¬ 
yacentes de izquierda con su pesebre 
de héroes, intelectuales, líderes, libe¬ 
rados y políticos. 

Hace escasamente un año se cele¬ 
bró el 20 aniversario de la «Transi¬ 


ción»: documentales y reportajes, de¬ 
bates... silencio. Pocas veces o ningu¬ 
na se habla de los anarquistas. Algu¬ 
na imagen de milicianos, un reporta¬ 
je sobre los atentados a Franco... cla¬ 
ro, que como está de moda el terro¬ 
rismo... Ni siquiera cuando el relato 
de los hechos abarca la misma con¬ 
tienda. Silencio. La mayor manipula¬ 
ción histórica jamás contada. ¿Saben 
que el 96 es el 60 aniversario de la re¬ 
volución española?; porque aquí hu¬ 
bo, además de golpe de estado y gue¬ 
rra, una revolución. El Ejército Popu¬ 
lar, las Brigadas Internacionales, Pa¬ 


sionaria —el PCE era un partido ab¬ 
solutamente minoritario unos meses 
antes de la guerra—, el PSOE y UGT 
—de acuerdo, es normal—, la resis¬ 
tencia comunista, la ayuda desintere¬ 
sada de Rusia, el exilio mejicano y 
francés, pero ¿dónde están los anar¬ 
quistas?, ¿existieron?, ¿qué querían? 
A lo mejor se descubre algún día por 
qué se alzaron los militares... Penoso. 

Las películas Tierra y Libertad y 
Libertarías han puesto el dedo en la 
llaga después de 20 años de oculta¬ 


ciones históricas e ideológicas. Y 
ahora los homenajes de la prensa: 

“Los «últimos» anarquistas”, “mo¬ 
mento histórico irrepetible”, “doble 
derrota”... ¡qué mamá! Perlas menta¬ 
les como el nudismo, el naturismo y 
el vegetarianismo, la educación ra¬ 
cionalista, mixta y autogestionada — 
muchos sistemas pedagógicos beben g 7 
de aquellas ideas aún no supera¬ 
das—, el laicismo frente a la imposi¬ 
ción religiosa, la asamblea como en¬ 
te de decisión ideal, el cooperativis¬ 
mo autogestionario —una de las posi¬ 
bles salidas al problema del paro—, el 


pacifismo combativo, el antimilitaris¬ 
mo y la insumisión son victorias re¬ 
volucionarias que pusieron en prác¬ 
tica nuestros autodidactas abuelos 
ácratas. Ahora que sólo queda por 
hacer la revolución del dinero y de la 
autoridad, si alguien dice que la 
Anarquía es una utopía, respondá¬ 
mosle que utopía es que este sistema 
funcione alguna vez. Y tiempo al 
tiempo... Esperemos —es mucho es¬ 
perar— que este 7*evival no acabe 
siendo carne de videoclub. 



Soy un psicópata sexual. Lo sabía 
desde la pubertad, lo veía venir des¬ 
de el primer pelito; me apresuré a 
ganar tiempo y empecé a estudiar 
psicología... me dije: siempre les 
costará algo más condenar a uno de 
sus iguales, me refiero a la profe¬ 
sión. Pero al fin ha llegado. El huevo 
ha hecho eclosión, el monstruo ha 
salido del cascarón, y ya no puedo 
resistir más. Aquí mismo tiro la toa¬ 
lla, el albornoz, las zapatillas, y sal¬ 
go al balcón de la palabra en porreta 
a gritar lo que me está matando en 
secreto: quiero meterla. 

Yjt, responde una vecina escépti¬ 
ca sin dejar de tender braguitas, pe¬ 
ro ¿el qué? ¿Y dónde?, pregunta el 
chino del restaurán desde su cuarti- 
to, donde la luz no se apaga en toda 
la noche (¿opio, trata de blancas... 
¿amarillas?... ¿negras?... tendré que 
investigarle, un día de estos tendré 
que meter las narices, en su aparta¬ 
mento) ¿el qué, dónde? Preguntas 
lógicas que siempre llegan tarde, 
cuando el asunto ya está incansable 
en otro sitio. 

¿Qué dónde? Pues por todos los 
lados entreabiertos, todas las rendi¬ 
jas por las que un cueipo se revele 
de pronto puerta. Y donde el mundo 
parecía acabar en la infranqueable 
barrera de lo ajeno, descubrir un ca¬ 
llejón desconocido a la vuelta mis¬ 
mo de la rutina de siempre, descu¬ 
brir otros espacios y otros movi¬ 
mientos tras la tetona piel encalleci¬ 
da del día monoplaza que nos rega¬ 
lan en masa los calendarios. Meter¬ 
me por entre labios entreabiertos a 
rebuscar con la lengua las raíces de 
la ilegal asamblea del presente, don¬ 
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de acuden a hurtadillas los árboles y 
las aves y las cinturas bamboleantes 
al son de los autobuses, donde todo 
se da cita y habla a la vez bajo la 
malla cada vez más huera y elevada 
de las palabras de nadie. Rebuscar 
con mi lengua en otra lengua las raí¬ 
ces de la lengua, del gemido al uní¬ 
sono, del vacilante perfil de aire de 
un nosotros que trenzan los cuerpos 
jadeantes, las raíces de ese bulbo de 
calor y hielo entrelazados del que 
brota el ansia de durar en pétalos de 
sílabas. 

Ya ven, soy un sexópata. No 
aguanto más, y hoy he decidido con¬ 
fesarme en alta voz y sin micrófono, 
ni porteras, ni reporteros. Cada vez 
que veo un balcón abierto me gusta¬ 
ría meterla hásta el fondo, sorpren¬ 
der en la habitación del fondo al ni¬ 
ño que se hurga entre los muslos 
amasando croquetas de mono con 
estrellitas, musitándole a la almoha¬ 
da bechamel de bésame el muerto 
que seré, ahora que late, arrojándo¬ 
se sin red al disparate de los ecos 
que contestan a las voces, de la car¬ 
ne que responde trémula a otro tem¬ 
blor. Meterme suavecito por la oreja 
de la abuela que ve a partir un vapor 
para todos invisible en la fachada 
desconchada de la vivienda insocial 
de enfrente, y deletrearle una vieja 
carta de amor de pronto sorpren¬ 
dente, de pronto nueva, de pronto 
presente incierto y de punta en blan¬ 
co que venga a ofrecerle un ramillete 
de otros desenlaces. Y pillar por la 
espalda, en un descuido del trajín, al 
afanoso responsable de la buena 
marcha del cosmos y todos sus ele¬ 
mentos, el agua, el gas, la luz, las le¬ 


tras que no acaban de formar la fra¬ 
se cuesta arriba de la vida, los cole¬ 
gios, las acelgas y el reiterado en¬ 
contronazo con cabrones, que la ca¬ 
lle está a rebosar, pillarle en un des¬ 
cuido por la espalda y dejarle resba¬ 
lar por los bultitos de la columna, 
tensa y anudada como urta cuerda a 
punto de saltar, un dedo suavísimo e 
interminable como una carretera de 
la memoria, como el ronroneo de 
una vespa, o un olor a pies con vein¬ 
te en bastos y vino de garrafa por las 
cunetas de un país sin teléfono mó¬ 
vil pero con nostalgias, con los ar¬ 
marios más vacíos y más abiertos 
los ojos, que son las puertas del 
mundo. Y acostarme con su-barbilla 
en la palma de una mano donde el 
destino no sea un código de barreras 
sino un sueño incierto y sin diccio¬ 
narios ni intérpretes profesionales, 
una tragicomedia de amor amateur 
con ignorado final, donde el gusano 
no sea ni más ni menos incierto que 
la mariposa. 

Sin albornoz, hace frío y me voy 
arrugando por partes. La señora se ha 
metido a planchar sus braguitas, el 
chino se ha ido a dormir a contraco¬ 
mente, el del butano sigue probando 
sus golpes un día más a pesar de que 
nunca explotan, eso es tenacidad, el 
estruendo llena la calle de gorriones 
asustados que se meten por los ojos 
de los colegiales y yo detrás, a pico¬ 
tear fantasmas. Soy un degenerado. 
Quisiera besar todos los besos, gozar 
todos los gozos, descansar mi cabeza 
en todos los brazos de este mundo y 
marcharme, a Filipinas por tabaco, a 
dar la vuelta al mundo en bergantín y 
no volver, bergante, sino en canción, 







en cartas que fueran plegadas palo¬ 
mas llenas de trazos, vestigios, hue¬ 
llas. En nada que pudiera sucumbir a 
la necesaria tentación de repetirse. 
Sí, sí, ya lo sé, así no iríamos a ningu¬ 
na parte, ni a Filipinas por tabaco, ni 
a las chimbambas de crema. El mun¬ 
do necesita orden y concierto, que 
cada cual sepa quién es, lo que le es¬ 
pera y lo qué fué. Y las ranuras, las 
grietas, las fisuras del personaje ha¬ 
cia otros nuncas, otros quizás mar¬ 
chitos por las cunetas del tiempo, 
¡ah, las fisuras a buen recaudo! Sí, ya 
sé, una es muy puta y si no la ataran 
corto, ¿qué sería esto? 

Pero hay días que una no puede 
más y le aprieta el genero y el núme¬ 
ro, y me gustaría entregarme al pri¬ 
mer desconocido que me tropezara 
mirando los aleros en vez de los sale¬ 
ros que regala la caja municipal de 
ahoiTores, que no depositara su con¬ 
fianza como se deposita un cadáver, 
para ver como se descompone en¬ 
vuelta en flores, sino como un pájaro 
siempre en ciernes, incierto por el 
azul, hay días en que quisiera abrirme 
de piernas, de labios, de palabras, de 
memoria, pisoteada como un super¬ 
mercado en rebajas, con la piel acri¬ 
billada de paraguas y uñas ávidas 
arramplando con todo por mis ins¬ 
tantes, los pasados con azúcar y sin 
ella, los futuros no retomables, todo, 
todo, que se llevaran todo las manos, 
los ojos, las salivas ajenas mis viejos 
versos, los dientes furiosos nú trozo 
de planeta, sentirlo todo sobre mí y 
en mí y sin embargo distante, residuo 
cada vez más nada y más distante, 
más libre, con la otra libertad anóni¬ 
ma que ignoran los códigos civiles las 
coronas de laurel y las palomas con 
diarrea. 

El psiquiatra ya me ha dicho que 
desiste y me ha dado un plano de 
Lurdes. Así no hay manera de cons¬ 
truir una identidad nacional, comar¬ 
cal, ni sindical, cuanto menos con¬ 
yugal, ni confesional, por no hablar 
de la sexual. No hay manera de apli¬ 
carme una teoría porque al verla lle¬ 
gar me con o y me resbalan como es¬ 
perma pegajoso por la piel las tintas 
desleídas, los desatendidos trazos de 
luz, los papeles de alcornoque o de 
tamgos machacados necesarios pa¬ 
ra la obra, la materia toda que usa¬ 
ron sin mirarla esos juegos de iden¬ 


tidades para formularse. Juegos de 
salón, juegos de café, cacerola y ca¬ 
ma, juegos de artificio necesario pa¬ 
ra la ordenada reproducción de los 
patrimonios, el del saber, el del 
abuelo, el de la humanidad, lo sé, lo 
sé: cuando muera pienso donar mis 
plantas a la asociación psiconalítica 
internacional, y el resto a algún par¬ 
tido nacionanista, para que mis par¬ 
tes sirvan a reconstruir su todo. Pe¬ 
ro ahora no puedo más: en la terra¬ 
za, contra el viento helado que se le 
ha levantado al día, oh paradojas, 
necesito gritarlo aunque ya apenas 
me la encuentro: ¡quiero meterla! 

¿El qué?, pregunta interesada des¬ 
de el bar la máquina tragaperras. 


¡Oh, no!, se lleva las manos al objeti¬ 
vo una cámara de video. ¿Qué va a 
ser...? la Cosa, claro, responde con 
suficiencia un expendedor automáti¬ 
co de citas para periodistas con apre¬ 
mio. Cada cosa tiene un sitio, y hay 
un sitio para cada etcétera, dice. 
¡Quién sabe donde...!, suspira enfren¬ 
te una vieja televisión abierta de an¬ 
tenas. Será su tarjeta, dice sin perder 
tiempo un pragmático cajero. Objeti¬ 
vos, pantallas, células y paneles me 
miran expectantes desde todas las 
esquinas, algunos hacen guiños cóm¬ 
plices o burlones, venga, que se vea. 
Se la saco a todos, que enmudecen, y 
salgo a la calle con mi lengua fuera, 
tan contento. 











3 9 Hft^furas 

Félix García Moriyón 


Ante el riesgo de que pasen desa¬ 
percibidos, quiero llamar la atención 
sobre tres libros publicados por la 
Fundación Argentaría, es decir, por 
un Banco, en coedición con la edito¬ 
rial Visor. ¿Qué hace un banco publi¬ 
cando libros como estos en los que, 
además, se lanzan duras críticas con¬ 
tra el sistema establecido? Posible¬ 
mente no haya que darle muchas 
vueltas a estas pequeñas contradic¬ 
ciones en las que todos nos vemos 
envueltos. A veces las cosas tienen 
una explicación muy sencilla; resul¬ 
ta que el director de la Fundación Ar¬ 
gentaría es una persona preocupada 
por estas cuestiones, que organiza 
interesantes seminarios y que consi¬ 
gue los fondos para publicarlos. José 
Angel Moreno no es, por otra parte, 
un desconocido para esta revista en 
la que ya ha publicado alguna cola¬ 
boración. Una cuestión trivial: ¿se¬ 
guirán con estas publicaciones des¬ 
pués de poner toda Argentaría en 
manos privadas? 

Pues bien, pasemos a comentar 
brevemente los libros. El primero, el 
que más me ha llamado la atención 
es el de Carabaña, Julio (Ed): Desi¬ 
gualdad y clases sociales. Un semi¬ 
nario en tomo a Erik O. Wrighi. Re¬ 
coge la obra una serie de ponencias 
presentadas en un seminario realiza¬ 
do en octubre de 1994 sobre clases 
sociales y desigualdades. Allí se cen¬ 
traron los trabajos en la obra de 
Wright, de tal forma que las ponen¬ 
cias se agrupan en dos grandes blo¬ 
ques. Por un lado hay tres artículos 
muy interesantes de Wright, un mar- 
xista crítico que intenta actualizar 
los elementos fundamentales de aná¬ 
lisis social elaborados en el marco 
del marxismo. Por otro lado, hay va¬ 
rios artículos, casi todos ellos de 
grandes eminencias de la sociología 
española, en los que se abordan as¬ 


pectos concretos del análisis de cla¬ 
ses en la España actual. Otro enfo¬ 
que es el que da el propio libro: una 
parte con cuatro artículos teóricos; 
otra analizando las relaciones entre 
clases y desigualdad; y por último, 
una parte que se centra en las rela¬ 
ciones entre clase y política. 

En conjunto, a pesar de lo tedioso 
de algunos análisis, el libro merece 
la pena. Y la merece porque aporta 
elementos de análisis muy sugeren- 
tes siguiendo los planteamientos de 
Wright. Para este autor, debemos se¬ 
guir hablando de explotación, con 
toda la carga de condena moral que 
tiene esa palabra, y debemos seguir 
manteniendo que los intereses de las 
clases son contradictorios. Buen 
ejemplo lo tenemos en los esfuerzos 
por erradicar la pobreza: esta segui¬ 
rá existiendo mientras vivamos en 
una sociedad de clase; se podrán ob¬ 
tener algunas mejoras para los más 
desfavorecidos, pero ninguna sus¬ 
tancial si no se desmontan los meca¬ 
nismos que mantienen la estructura 
de clases y la situación de predomi¬ 
nio de las clases privilegiadas. Por 
otra parte, en su esfuerzo por reno¬ 
val* el marxismo, Wright plantea unas 
relaciones más matizadas y menos 
mecanicistas entre la clase y el po¬ 
der político. Eso me parece bien, so¬ 
bre todo porque permite establecer 
puentes entre los análisis realizados 
desde una perspectiva anarquista y 
los realizados desde una perspectiva 
marxista. 

Las ponencias de los autores espa¬ 
ñoles no desmerecen en absoluto, pe¬ 
ro comentarlas aquí me llevaría de¬ 
masiado lejos. 

Los otros dos libros son muy lla¬ 
mativos. Se trata de las obras Martí¬ 
nez Alier, Joan (Ed): Los principios 
de la Economía Ecológica. Textos de 
P. Geddes, S. A. Podolinsky y F. Soddy 


y la obra de Aguilera Klink, Federico 
(Ed): Econom ía de los recursos na¬ 
turales: un enfoque institucional. 
Textos de V. Ciriacy-Wantrup y K.W. 
Kapp. Las dos obras acometen una 
empresa digna de elogio: traducir, 
editar y, por tanto, dar a conocer a 
autores que podemos considerar clá¬ 
sicos ya en la constitución de un pen¬ 
samiento económico alternativo que 
tenga en cuenta los costes ecológicos 
del desarrollo económico. Geddes y 
Podolinsky son autores del siglo pa¬ 
sado que ya fueron claramente cons¬ 
cientes de que los análisis econó¬ 
micos al uso en aquella época pasa¬ 
ban por alto aspectos fundamentales 
relacionados con el consumo y con¬ 
servación de los recursos naturales. 
Soddy pertenece a la primera mitad 
de esta siglo y los otros dos autores, 
aunque algo más recientes, también 
elaboraron sus aportaciones hace ya 
algunas décadas. 

Me resulta imposible pasar a co¬ 
mentar las aportaciones de los cinco 
autores en las respectivas contribu¬ 
ciones publicadas en los dos libros. 
Sólo quiere insistir en que me pare¬ 
cen brillantes y, sobre todo, en que 
resulta reconfortante observar que la 
tradición de quienes han pensado que 
la economía oficial no estaba basada 
en bases sólidas es antigua y dispone 
de buenas aportaciones que deben 
ser tenidas en cuenta en estos mo¬ 
mentos. En este sentido no me sor¬ 
prende nada que dos especialistas de 
gran altura, como son los dos edito¬ 
res de los dos libros, se hayan toma¬ 
do la molestia de editar textos clási¬ 
cos. Espero que con ello contribuyan 
a ir desarrollando propuestas clara¬ 
mente alternativas que deberán ser 
tenidas en cuenta por quienes, sean 
sindicatos, partidos o movimientos 
sociales, intenten profundizar en la 
transformación social. 
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